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A Juan Pecourt, maestro y amigo 
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PRÓLOGO

En enero de 2010 un fuerte terremoto sacudía a uno de los países más

pobres de Iberoamérica. La tragedia dio la vuelta al mundo y lo conmo-

vió. El país ocupó primeras planas de periódicos y revistas, encabezó te-

lediarios, dio lugar a debates, a reportajes e inundó la red de noticias y

blogs. Políticos, instituciones, agencias y organismos internacionales de

todo tipo se volcaron. La sociedad civil se movilizaba, los donativos se

multiplicaban y las ONGDs desempeñaban una encomiable labor de

ayuda a la emergencia siendo testigos de primera fila del desastre que

se fraguaba en el país. 

Por aquéllos días los mass-media se activaron, cubrieron la noti-

cia e informaron puntualmente de los acontecimientos que se sucedían.

Pero, el protagonismo de Haití fue efímero, el tiempo no ha dejado de

jugar en su contra. Los problemas del país lejos de solucionarse se agra-

van, y lejos de abrir vías de resolución se enquistan. Si hoy Haití es noticia

ya no es por su estado de emergencia post-terremoto, ni por la solidari-

dad desplegada por la sociedad civil, y menos aún por las bondades de

la gestión corporativa. Haití podría haber perdido todo su carácter me-

diático sino fuera por la fuerte incidencia de otras catástrofes anunciadas

como la del severo brote de cólera que sufre el país o las formas de ges-

tionar sus políticas. Sin embargo, y a pesar de todo lo anterior, la situación

que hoy vive no es nueva, antes del terremoto ya era catastrófica, como

la de tantas ciudades de todo el mundo que nadie conoce. Catástrofes

cotidianas y estructurales del sistema que rige el mundo que durante dé-

cadas siempre se vienen sufriendo en la misma parte del planeta.

En efecto, resulta paradójico que los mismos medios que igno-

raron al país durante años, de la noche a la mañana dedicaran sus me-

jores páginas a los problemas de su población. La idea de espectáculo

rivalizó con la de catástrofe y la de mercancía con la de realidad. Las

circunstancias que envolvieron el terremoto y sus consecuencias apare-

cieron veladas y confusas al anteponer la importancia de sus efectos a

la miseria que desde hacía dos siglos acompañaba al país. Una miseria

que a nadie parecía conmover. Como escribía Sunsan Sontag, en su co-

nocido ensayo “En la caverna platónica”, las imágenes, anestesian, “Su-

frir es una cosa; muy otra es convivir con las imágenes fotográficas del
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Es decir, reciclando la doctrina que siempre asistió a los más ricos para

ponerla a disposición de los excluidos, de aquellos que nunca partici-

paron de las plusvalías de la ciudad, los más pobres, víctimas o no del

terremoto, pero siempre habitantes de asentamientos marginales -los

que en Puerto Príncipe superan el 60% de la población-; con el firme

convencimiento de que el planteamiento debía ser previo a cualquier

acción por su potencial integrador.

De esta forma, se inicia el desarrollo del Proyecto de Recompo-

sición de la Franja Costera de Puerto Príncipe, una reflexión dibujada con

el objetivo de orientar un debate sobre los límites de la recomposición de

la ciudad informal, reflexión que incorpora una serie de propuestas ba-

sadas en los documentos que, al menos, en los meses que siguieron el

terremoto se colgaron en internet. En efecto, se pudo estudiar la estructura

urbanística y geográfica de la ciudad, antes y después del terremoto,

tanto a través de fotografías aéreas como de diferentes informes sobre

fenómenos geográficos, políticos y sociales. De este modo, el reto que se

presentaba era el de traducir las experiencias previas sobre recomposi-

ción urbanística llevadas a cabo en otras ciudades de Iberoamérica a

las particularidades de Puerto Príncipe. Se trataba de dilucidar lo que la

ciudad podía llegar a ser en el marco de un desarrollo sostenible.

En este sentido, se insistió, tanto en definir las directrices que po-

dían orientar la recomposición de la ciudad, como en abrir un abanico

de soluciones ajustadas a las necesidades primarias de la población. O

lo que es lo mismo, por un lado, las propias del diseño urbanístico, y por

otro, las relativas al modelo de gestión que IN-UR viene postulando en

sus proyectos para llevar a término su ejecución, tales como la concer-

tación del suelo, la formación profesional o la autoconstrucción dirigida.

Ideas que deberían ajustarse en todos los casos a las particularidades

de la ciudad: se trataba de una zona clasificada de alto riesgo sísmico,

surcada por caños y sujeta a las inclemencias del tiempo. Una ciudad

portuaria, tan precaria como ineficaz, exponente de la pobreza, des-

igualdad y marginalidad más estremecedora. 

Tras algunos meses de trabajo se llegaron a definir una serie de

criterios suficientes para pensar en una auténtica recomposición de la

Franja Costera de Puerto Príncipe. Pero no se encontraron los cauces para

hacer llegar las propuestas a quienes pudieran serles útiles. El desgo-

bierno, el desánimo generalizado o el celo que suele informar a los orga-

nismos internacionales y grandes ONGDs con capacidad de influir en el

país tampoco se hicieron eco del trabajo. De este modo, nació la preo-

cupación por la difusión y la idea de publicar este libro. Pero no sólo se

trataba de difundir el proyecto de recomposición, sino también la teoría

en la que se sustentaba. Lo que en un primer momento, había sido un reto

de carácter técnico pronto dio paso a algo más, y se convirtió en una re-

flexión sobre la misma idea de Cooperación Internacional al Desarrollo.
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sufrimiento, que no necesariamente fortifican la conciencia ni la capa-

cidad de compasión. También pueden corromperlas”. Si miles de niños

mueren al día por causas evitables o si cientos de miles de personas

viven en tugurios, entre otras muchas tragedias humanas, a nadie le sor-

prende, y la verdad, no podría ser de otro modo cuando la información

circula a la velocidad de la luz y las imágenes se difunden a tiempo real

a todos los rincones del mundo. Algo parecido a lo que sucede con las

cifras que no llegan como realidades tras la que hay seres humanos, sino

que se encuentran fetichizadas para convertirse en otra cosa muy ale-

jada de las realidades que describen.

Sin embargo, cuando ocurre un terremoto como el de Haití o un

tsunami como el de Sri Lanka la sociedad se conmueve y moviliza aun-

que sólo sea unos días. Quienes en su vida diaria no se cruzan con los

problemas de la pobreza pueden entonces recordar su existencia, y

quienes destinan parte de sus vidas a su estudio, interiorizan el aconteci-

miento de otro modo y procuran dar respuesta, incorporando su expe-

riencia y conocimiento particular. En este contexto, es en que la

Asociación para la Integración Urbana, IN-UR, se movilizó desde el primer

día. Tanto desde el punto de vista ideológico como disciplinar. Buscó

contactos con otras ONGDs con presencia en el país, merodeó por todos

aquellos recovecos a los que daban lugar los diferentes blogs y páginas

web, llamó a la puerta de diferentes autoridades políticas… Pero, en

todos los casos, la respuesta fue siempre la misma. Haití se encontraba

sumido en una etapa en la que la única tarea que podía acometerse

era la de la ayuda a la emergencia quedando fuera de lugar cualquier

intento de planificación a medio plazo a falta de un “diagnóstico”. Sin

embargo, lo que en un primer momento parecía una etapa transitoria

de carácter paliativo, hoy parece haberse prolongado más allá de sus

límites razonables, convirtiendo la excepcionalidad en regla.

Pero, IN-UR, partía con ventaja. Su curriculum le eximía, en

parte, de ciertos diagnósticos en los que otras ONGDs se verían aboca-

das a sucumbir, sobre todo, si se pone en un plano de igualdad los efec-

tos del terremoto y los inducidos por las precarias políticas del país y

modelo económico de referencia. La pobreza y la indignidad suelen

tener el mismo rostro en los distintos países y exigen parecidos tratamien-

tos. En este sentido, la Asociación poseía unos principios básicos sobre

la idea de reconstrucción del país, y una orientación suficiente sobre el

tipo de intervención que podía ofrecer partiendo de su ideario. Así, IN-

UR, comenzó a trabajar, sustituyendo la idea de reconstrucción por la

de recomposición. Se trataba de abordar el problema de la “recons-

trucción” desde una nueva óptica emparentada con la planificación

urbanística del territorio, siempre adecuándola a las particularidades

del lugar y reflejando en sus trazados las diferentes estrategias sociales

y económicas orientadas a mejorar las condiciones de sus ciudadanos.
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Capítulo 1
EL TERREMOTO

El terremoto de Haití, aunque pueda pasar desapercibido, está desen-

mascarando la miseria de la política. Desde el primer día la prensa mun-

dial se polarizó, por un lado, en torno al interés despertado por la

catástrofe en los países más desarrollados, con especial mención a los

EE.UU., y, por el otro, a las limitaciones que tuvo la sociedad civil, repre-

sentada por las ONGDs, para llevar a término su cometido. Tuvo que res-

quebrajarse la tierra para que se informara de las condiciones de vida

de un país hasta entonces olvidado por todos, hundido en la miseria, sin

horizonte, y con enormes dificultades para romper el círculo vicioso for-

jado por la corrupción de sus mandatarios y el desgobierno de una clase

política desacreditada desde tiempos de Napoleón. A resultas del terre-

moto también hemos sabido del trabajo de cientos de ONGDs en el te-

rritorio haitiano, aunque del mismo modo también hemos podido

comprobar sus limitaciones para contribuir eficazmente a la reconstruc-

ción del país. A través de la información gráfica y de los relatos de quie-

nes lo conocen hemos sabido cómo se vive y como se muere a lo largo

y ancho de su territorio. Todos los datos e informaciones apuntan a un

país en quiebra, en el que todo está por hacer. Un país respecto del cual

hay un acuerdo generalizado en lo que se refiere a la descripción de su

realidad, y que se expresaría en los siguientes cuatro puntos claves: 

El primero, substanciado en una agricultura premoderna, con

una base parcelaria exigua que apenas supera la hectárea y con un ré-

gimen de propiedad inscrito en la tradición feudal, que no ha sido capaz

de incorporar las conquistas de la revolución agraria y cuya comercia-

lización es completamente dependiente. 

El segundo, con base en una industria desarticulada, circuns-

tancial y sin apenas filtraciones de la cultura de la I+D+i, con la conse-

cuente desvalorización de sus productos. Una industria, por lo demás,

sustentada en los bajos salarios y la más completa desprotección del tra-

bajo asalariado. Una industria que, sin embargo, podría desarrollarse a

partir de su producción agrícola, siempre y cuando se creasen las con-

diciones para su despegue.

En suma, el libro que presentamos, a pesar de su especificidad

disciplinar, es un libro abierto que pretende hacer un llamamiento a la

sociedad civil en general con el objeto de desvelar los límites de la Coo-

peración Internacional. A lo largo de sus páginas se debate el papel de

la Ayuda Oficial al Desarrollo y sus vías de intervención. Se proponen, no

sólo unas directrices para la recomposición de Puerto Príncipe, sino una

metodología y una reflexión sobre el papel que pueden o deben, a juicio

del autor, jugar las organizaciones no gubernamentales en el ámbito In-

ternacional. Se reivindica, para las mismas, el lugar que por su naturaleza

y condición les corresponde ocupar entre los agentes que dirigen el

mundo. Se hace una llamada a su desburocratización y una invitación a

revisar su propia metodología atendiendo a las potencialidades de los

diferentes saberes. Saberes que pueden aportar mucho a la interpreta-

ción de los problemas derivados de la pobreza y las vías que se suelen

proponer para su erradicación. En suma, el libro constituye una llamada

a todas las personas que creen que otro mundo es posible y que están

dispuestas a trabajar por su consecución. Así, este libro, a pesar de la

carga crítica que posee, abre un halo de esperanza, una fisura, quien

sabe, hacia el futuro para todos los habitantes de las ciudades informales

del Tercer Mundo. 





tástrofe de los otros, aquellos que vienen afligiendo al país desde hace

décadas. Así, por ejemplo, vemos como la preocupación traducida por

los medios de comunicación se centra en los damnificados del terre-

moto, y se olvidan de los millones de haitianos que llevan décadas pa-

sando hambre, viviendo en el fango, hacinados en las bidonvilles, sin

luz, ni agua, ni alcantarillado, víctimas de la enfermedad y de la muerte;

sin escuelas, ni centros de salud, en la más absoluta infamia, privados

de la dignidad que a todo ser humano debe reconocérsele por su con-

dición de tal. Circunstancias estas que propician el fracaso de cualquier

medida humanitaria por bienintencionada que sea. Y todavía más

cuando leemos los informes que periódicamente vienen siendo propor-

cionadas por las Naciones Unidas.

La asepsia de los mencionados  informes, la atomización de sus

contenidos, la ausencia de un hilo conductor que los relacione, la par-

quedad de las ideas esgrimidas, la irrealidad que en muchos casos ex-

hiben, la misma idea –restrictiva- de reconstrucción, la selección

oportunista de los beneficiarios, la abstracción de los hechos, y mil cosas

más, no auguran un final feliz, al contrario, todo apunta a que se va a

dejar pasar una de las oportunidades cuya ejemplaridad podría ayudar

a resolver, no solo los problemas de la pobreza -en Haití y en el resto del

mundo-, sino los problemas relativos a la dignidad de las personas, a los

derechos humanos, e incluso el derecho a la ciudad, a la ciudadanía,

a una vida justa, ecuánime, sin sobresaltos ni desplazamientos forzados.

Sin embargo, vemos como los documentos elaborados y los rumores se

superponen, complementan, contradicen y anulan, sin que ello cause

el menor estupor. En el mejor de los casos, como hemos podido leer re-

cientemente, se trata de rescatar las mejores ideas de los manuales de

economía, de ordenación del territorio, de geografía, hidráulica o de

agronomía, aunque frecuentemente sin reparar en que los ejemplos que

se suelen ofrecer en este tipo de manuales, el Tercer Mundo nunca apa-

rece como sujeto, sino como un efecto colateral de acciones diseñadas

para aumentar la productividad, incentivar el crecimiento o competir en

el mercado global; lo que invisibiliza los problemas reales haciéndolos

desaparecer de la escena con la “discreción” que el tema merece.

En este sentido, tras las políticas apuntadas para la reconstruc-

ción del país descubrimos planteamientos disonantes respecto de su re-

alidad. Planteamientos que quizá, sobre el papel resulten creíbles, pero

que cuando se trata de llevarlos a cabo resultan totalmente falaces. Pa-

rece que la jerga de los especialistas están llamadas a interponerse entre

la realidad y las aspiraciones de cualquier pueblo, tendiendo cortinas

de humo sin saber muy bien que se pretende con ello. Así, podemos afir-

mar que si bien el lenguaje puede resultar convincente desde cierta ló-

gica interna, ésta se desbarata cuando se contrasta con la realidad. El

ejemplo del primer polo de desarrollo recogido en un reciente informe

EL TERREMOTO
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El tercero, articulado en torno a unas infraestructuras insuficien-

tes, incapaces de vertebrar el país, de estructurar las ciudades o de sen-

tar las bases de cualquier desarrollo. Ni la red de carreteras, ni las áreas

portuarias y aeroportuarias cumplen las expectativas de un país con las

miras puestas en un futuro globalizado. 

Y, cuarto, que giraría en torno a un país constituido por una es-

tructura urbana desequilibrada, con un área metropolitana hipertrofiada,

la de Puerto Príncipe, y una red de ciudades en ciernes, mal construidas

y peor comunicadas, incapaces de aportar la masa crítica de población

y negocio suficiente para justificar desarrollos a partir de sí mismas. Cir-

cunstancia que sitúa a Puerto Príncipe en el punto de mira de todos los

estudiosos del tema, como la única locomotora capaz de arrastrar a la

economía del resto del país a partir de su capitalidad y de su potencial

como ciudad de servicios, catalizadora de actividades turísticas, impul-

sora de las nuevas tecnologías y motor de una industria de transforma-

ción equiparable a la desarrollada en otras regiones del Caribe. 

Ahora bien, el carácter tópico de la sinopsis esbozada no debe

ser un obstáculo para reflexionar sobre el futuro del país. A falta de estu-

dios pormenorizados de los sectores apuntados y siempre sin perder de

vista que constituyen los pilares básicos sobre los que, en principio, des-

cansa el país, hay circunstancias previas que pueden servirnos de guía

para abordar la consolidación o refuerzo de uno de esos pilares básicos,

el de la estructura urbana que, a través de su componente principal, la

ciudad, es capaz de poner de manifiesto los problemas más graves del

país, tanto los derivados del terremoto, como los estructurales, producto

de la relación asimétrica entre el campo y la ciudad, el desgobierno de

la nación, la proliferación de las bidonvilles, el escaso desarrollo de la

productividad y la viciada comercialización de sus productos, por solo

citar los más importantes.

Desde hace unos años Google nos viene descubriendo las mi-

serias del mundo, poniendo cara a los textos de Mike Davis1. Mostrán-

donos el alcance de los slums o permitiéndonos codificarlos;

desvelándonos sus misterios, ayudándonos a tipificar su dolor, y a visua-

lizar la indignidad en la que viven sus gentes, pero, sobre todo, a em-

pezar a distinguir el espacio de los pobres de los espacios de los ricos,

a comparar sus escalas y a percibir la informalidad como algo más que

un remanente insidioso. Y lo que es más grave, nos está mostrando

como la miseria es un fenómeno urbano, un  subproducto de su propia

lógica, de la lógica que alienta su crecimiento y la de los mecanismos

que lo ejecutan. 

Pero, la evidencia de los hechos nos está demostrando como el

terremoto, el caos, el hambre y la desesperación de sus víctimas no

acaba de abrir los ojos de quienes pueden atajar los problemas de este

país maltrecho y continúan aislando los problemas derivados de la ca-

PUERTO PRÍNCIPE_HAITÍ. PROPUESTA DE RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA DE LA FRANJA COSTERA
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Ortofoto Puerto Príncipe 
En pocas ciudades las fotografías aéreas tradu-
cen su realidad como Puerto Príncipe. Da igual
que la fotografía este tomada a una altura o a
otra, que reproduzca el centro o la periferia, la
franja marítima o el interior, el resultado siempre
es el mismo. La tímida retícula de su centro nos
habla de una historia remota de la que ya
nadie se acuerda, su puerto traduce precarie-
dad y su periferia interna y externa actúa como
testigo de cargo de una realidad difícil de ocul-
tar. Las bidonvilles tapizan de gris el territorio sin
discriminar los llanos de los cerros. Las chabolas
se construyen con el rigor que impone la po-
breza: los mismos modelos, estructuras, distribu-
ciones y cubiertas. Su geografía física, por lo
demás, tampoco ayuda; al contrario, multiplica
la inquietud del observador cuando se descu-
bre su potencial destructivo.De ahí que preten-
der buscar las fisuras que conduzcan a su
recomposicón sea algo más que un reto, prác-
ticamente un imposible.

1 Una buena introducción a los problemas que
trata de atajar este libro se recoge en las tesis
esbozadas por Mike DAVIS, Planeta de ciuda-
des miseria, Foca ediciones y distribuciones ge-
nerales, S.L., Madrid, 2007.



19

PUERTO PRÍNCIPE_HAITÍ. PROPUESTA DE RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA DE LA FRANJA COSTERA

18

territorial encargado por el gobierno de Haití para el PDNA (Post Disaster

Needs Assessment) es elocuente. Si bien en su avant-propos, en la pri-

mera línea, acierta plenamente cuando firma que el “desarrollo territo-

rial” no es sectorial, sino global, en la medida que afecta a todos los

aspectos de la vida nacional y la naturaleza de sus propuestas está tru-

fada de intuiciones y desideratas de difícil conquista. Proponer en un país

como Haití, un polo urbano de un arco de 100 kilómetros, desde Gressier

hasta Montrouis, no parece sensato. Sobre todo cuando observamos la

naturaleza de esa costa. Y mucho menos entendemos la directriz de de-

finir una franja costera de 100 metros de ancha para la instalación de

infraestructuras y equipamientos turísticos, cuando se nos recuerda que

Puerto Príncipe está sometido a las inclemencias de los tsunamis, con

periodos de retorno de veinte años y con olas de cinco metros, del mismo

modo que está sometida a todo tipo de mareas de tormentas debidas a

la formación y tránsito de huracanes. Circunstancias que desaconsejan

a todas luces la construcción de cualquier edificio en esa franja costera,

al menos si no se prevé una política decidida a favor de la construcción

de diques, rellenos y terraplenes adecuados para evitar los efectos que

dichas olas producen.

En cualquier caso, la pregunta que nunca debemos dejar de

hacernos es la siguiente: ¿Podemos considerar que este y otros plantea-

mientos parten de la situación post-terremoto, o bien se trata de unas

medidas que deberían incorporarse al conjunto de disposiciones a arbi-

trar para sacar al país de la crisis estructural que sufre? Pregunta cuya

respuesta resulta innecesaria por obvia a no ser que vaya acompañada

de desarrollos y fórmulas orientadas al enfoque de la solución. Si bien en

los casos de extrema pobreza su análisis pierde enjundia por la evidencia

del relato, esa obviedad no debería inducir ningún salto en el vacío, ni

aconsejar la implementación de políticas abstractas al margen de la re-

alidad. Todo lo contrario, el reconocimiento de la pobreza exige terapias

contundentes centradas tanto en su naturaleza como en sus manifesta-

ciones. Que Puerto Príncipe debe ser la ciudad llamada a acoger la ca-

pitalidad política, económica, financiera, administrativa y cultural del

país es algo que a estas alturas pensamos nadie discute, como también

resulta obvio que cualquier proceso de recomposición territorial debe

empezar por esa ciudad. Pero, de ahí a pensar que su vacación turística,

por ejemplo, pasa por la previsión de una franja costera, lineal y de cien

metros de ancho para recibir equipamientos de todo tipo sin contemplar

los desarrollos previstos en sus inmediaciones resulta demasiado azaroso.

Como hemos repetido en más de una ocasión, a no ser que se

piense en exhibir la miseria -como se está haciendo cada vez más en

muchas ciudades en países del Tercer Mundo, incluso en países de los

llamados emergentes-, el punto de partida de cualquier política turística

deberá empezar por una acción global, por sanear los barrios más de-

La Catedral de Puerto Príncipe y manza-
nas del centro histórico afectadas por el
terremoto
Aunque los terremotos discurren por lógi-
cas ajenas a las del desenvolvimiento
social, no es casual que el terremoto de
Haití haya producido efectos tan devas-
tadores. El hecho de que cayeran, no
sólo edificios residenciales, sino también
los representativos e institucionales, tra-
duce una crisis mucho más profunda de
lo que los indicadores al uso mostraban.
La mala construcción generalizada deja
pocos espacios para la duda e invita a
reflexionar sobre la supervivencia de un
país en el que hace décadas se dejó de
creer en él. 
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gradados, así como por romper con el círculo vicioso que alimenta la

marginación y sentar las bases para un desarrollo sostenible a partir de

una infraestructura logística adecuada. En el caso contrario estaremos

iniciando una aventura de final incierto siempre dispuesta a claudicar al

menor envite.

Puerto Príncipe es una ciudad difícil, renuente y esquiva, sur-

cada por las huellas indelebles de su propia historia. La pobreza, tradu-

cida en marginalidad, la quiebra de su territorio, e incluso sus mejores

edificios han demostrado una gran levedad. Circunstancias que le con-

fieren un carácter particular muy alejado de los ejemplos representativos

de este tipo de ciudades. Del mismo modo que Haití ocupa un lugar des-

tacado en libros como el Mike Davis,2 Planeta de ciudades miseria, for-

mando parte de diagnósticos certeros, las soluciones que deben

administrarse en situaciones similares a las de Puerto Príncipe no suelen

aparecer en las bibliografías al uso. Esas soluciones podrán ser más o

menos previsibles, más o menos factibles, pero en todos los casos debe-

rán ser objeto de reflexión, campo de verificación e incluso de construc-

ción de teorías generales. De teorías flexibles preparadas para ser

utilizadas sin grandes riesgos, siempre y cuando se adopten las debidas

cautelas con el objetivo de que los posibles desencuentros no reproduz-

can las condiciones con las que se quiere romper.

Ahora bien, aunque Puerto Príncipe participa de las caracterís-

ticas propias de una ciudad de origen colonial, participa igualmente de

otras cuya sola presencia la convierten en otra cosa. Dicho de otro

modo, la ciudad, si bien no deja de ser ciudad por el hecho de que esté

permeada por la informalidad, su destino no puede disociarse de las cir-

cunstancias políticas que la alimentan, traducidas en políticas sociales,

económicas, urbanísticas o culturales, en apuestas específicas en las

que es difícil distinguir donde acaba el problema de la informalidad y

donde empieza el de la ciudad propiamente dicha. Y si a los problemas

estructurales de la pobreza le añadimos los derivados de una catástrofe

como la infringida por el terremoto del 12 de enero, las soluciones se

complican todavía más. De este modo, un problema que, en principio,

podría aislarse y ser objeto de tratamiento específico, puede devenir en

inviable si no se atienden sus particularidades. Planteado en estos térmi-

nos es fácil que se susciten serias dudas sobre muchas de las terapias

que parecen desprenderse de los documentos y artículos que circulan

tanto en la prensa diaria como en internet. Pero, de la misma forma que

la idea de la reconstrucción ha venido polarizando los objetivos de la in-

versión en Haití, hoy, con mucho sentido común, se empieza a hablar de

la necesidad de reinventar el país. Palabras que traducen ideas dando

a entender que se está considerando el problema de fondo en toda su

complejidad y rigor, lo que nos puede hacer pensar que algo se está

moviendo. La idea de reinventar, aunque no nos habla de los compo-

Fragmento de bidonville tras el terremoto.
El que de una forma coloquial se pueda afir-
mar que las bidonvilles han sido los barrios
menos castigados por el terremoto, no debe
interpretarse como que éstos han pasado de
puntillas sobre el mismo. Imágenes como la
que reproducimos muestran daños irrepara-
bles, lo que pasa es que cuando por toda in-
formación para escrutar los efectos del
terremoto sólo disponemos de las fotografías
que nos ofrece Google, las quiebras de los ba-
rrios marginales se visibilizan mucho menos que
los de los formales, de ahí la falsedad de algu-
nas apreciaciones.

2 Aunque por tamaño, ni Haití como país, ni
Puerto Príncipe, como ciudad ocupan un lugar
destacado en los cuadros resúmenes de la in-
formalidad urbana, Puerto Príncipe ocupa un
lugar destacado a través de sus barrios, con-
cretamente Citè Soleil, por ser uno de los ba-
rrios más castigados del planeta. Según Mike
Davis, Cité Soleil ocupa el puesto 29 de las ma-
yores áreas urbanas hiperdegradadas (2005),
con una población de medio millón de perso-
nas. Mike DAVIS, Op. cit. p. 46.
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paradoja que nos aboca a una solución inadecuada, ineficaz e inde-

seable. La reconstrucción afectaría a las casas y barrios más directa-

mente afectados por el terremoto, barrios cuya renta per cápita no

coincide necesariamente con la de los barrios más pobres, de forma que

el segmento de la población afectada por el terremoto, en pocos años

vería como una parte de su ciudad renace de sus ruinas, pero que los

peores barrios de la ciudad permanecerían inalterados. Se abriría, pues,

una brecha entre los damnificados por el terremoto y los pobres de so-

lemnidad, los que ocupan el arco de la extrema pobreza, aquellos a los

que el terremoto no les pudo arrebatar nada porque nada tenían. Una

brecha que se proyectaría en el mundo entero aumentando la descon-

fianza en las instituciones humanitarias, los organismos internacionales,

las organizaciones gubernamentales, las organizaciones no guberna-

mentales, las agencias de cooperación y en todos aquellos que directa

o indirectamente están en esta gesta.

Si se quiere continuar hablando de reconstrucción habrá que

aclarar su sentido, abandonar las versiones restrictivas y abrir el concepto

a concepciones más inclusivas, más ajustados a las exigencias de la re-

alidad como lo es, desde nuestro punto de vista, la idea de recomposi-

ción. Idea que incorpora como protagonistas a los ciudadanos y como

objeto la recomposición del territorio a partir de la maximización de sus

potencialidades.

Ahora bien, la apuesta por esta reinvención, si bien parece mo-

verse en unas coordenadas más realistas y ajustadas a las exigencias

del país que la reconstrucción, no deja de plantear interrogantes que

pueden llegar a inquietar tanto como las tesis reconstructivistas. En este

caso las dudas se mueven en otra dirección. ¿Puede la reinvención, en

su cometido de crear algo nuevo, hacer tabla rasa y abstraerse de la

realidad? ¿Se debe partir de cero? Si es así, ¿Dónde se situaría ese punto

de partida? ¿De qué supuestos sociales y económicos partiría la reinven-

ción? ¿Cuáles serían sus límites? Las respuestas se vislumbran con la

misma opacidad que las que podía ofrecer la reconstrucción, a pesar

de suponer una conquista importante. En efecto, de la misma forma que

la reconstrucción podía pecar por defecto, la reinvención podría caer

en el exceso. La pregunta obligada será, en consecuencia, la siguiente:

¿Dónde está y como alcanzar el áurea mediocritas capaz de eliminar

los sobresaltos de la improvisación o del interés? Sin duda la ecuanimi-

dad o la armonía que exige un cometido como el que discutimos puede

parecer que se mueve en la esfera de la utopía, pero en todos los casos

se trata de una utopía concomitante con la situación a la que se ha visto

abocado Haití antes que a las aporías que pueden envolver la idea de

reconstrucción, o los vacíos que puede plantear la propia reinvención. 

En efecto, las situaciones excepcionales exigen soluciones ex-

cepcionales, pero no hay que confundir la excepcionalidad con el ex-

Morfología urbanística del centro
Si la lectura morfológica suele estar a disposi-
ción de todo aquel interesado en la ciudad
para traducir la naturaleza urbanística, social y
económica de los espacios, el trazado de
Puerto Príncipe no siempre participa de este
juego. Al contrario, la crudeza con la que ex-
pone sus interioridades y miserias nos hablan
de fenómenos mucho más desconcertantes y
ambiguos, de convivencias azarosas, de pro-
cesos constructivos bastardos y de muchas
cosas más. Es difícil encontrar una promiscui-
dad mayor que la que se desprende de las fo-
tografías que nos brinda Google. En la
fotografia adjunta, por ejemplo, encontramos
de todo: manzanas grandes y pequeñas, man-
zanas dentro de manzanas, tejidos informes sin
referencia al espacio púlbico, un edificio tan
emblemático como la catedral, rodeada por
bidonvilles, calles amplias y estrechísimas,
casas grandes y muy pequeñas. Un catálogo
sin par que muestra que todo es posible. 

Al lado de la elocuencia de esta
imagen resulta interesante recordar la perfec-
ción del método que fue capaz de armonizar
las distintas clases y capas sociales en el terri-
torio, distribuyéndolas con la ecuanimidad que
la disciplina urbanística controlaba los procesos
de construcción de la ciudad. 

nentes ni del talante de la invención, parece romper las ataduras que

hasta ahora ligaban la idea de reconstrucción a la del terremoto. Se

apunta a algo nuevo y en la confirmación de que en ese “algo nuevo”

estarán no sólo las víctimas del terremoto sino también las víctimas últimas

de su desafortunada historia, y dependerá de ambas que el futuro de

Haití sea algo más que un simulacro. Sin embargo, de la misma forma

que la idea de la reconstrucción ofrecía serias dudas sobre su alcance,

la idea de reinventar el país tampoco está exenta de problemas y puede

llegar a producir cierta zozobra si se piensa en los flecos de su ambición.

Las preguntas que nos formulamos pueden moverse en sentidos

opuestos, ambos relacionadas con el significado de los términos que ve-

nimos discutiendo ¿Qué debemos entender por reconstrucción? ¿Restituir

al origen lo que se llevó por delante el terremoto? ¿En el caso de Haití,

circunscribir las mejoras en las áreas devastadas? ¿Reconstruir, por ejem-

plo, el puerto de Puerto Príncipe en tamaño, forma y lugar? ¿Reconstruir

casa a casa utilizando sus huellas como proyecto? Nos gustaría pensar

que no estamos ante esa tesitura. Que por reconstrucción se está enten-

diendo algo más ajustado a las necesidades, tanto del país, de sus ciu-

dades como de la población. De no ser así nos encontraríamos ante una
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nacionales para justificar protocolos o sellar acuerdos internacionales;

aunque se trate de diagnósticos y estrategias urdidas en los despachos

más conspicuos de UN, del BM, del FMI o del BID. Es el momento de sumar

y de aunar esfuerzos. Es el momento de debatir, de proponer, de actuar.

De que todos aportemos nuestro grano de arena. Ya no se pueden volver

a cometer los mismos errores que trufan la historia de la cooperación. La

sociedad civil debe alcanzar su mayoría de edad y ésta solo la puede

alcanzar a través del reconocimiento institucional de su potencial ope-

rativo y del aval que supone el hecho de que la formamos todos: traba-

jadores y parados, cooperantes, profesionales, universitarios, ciudadanos

del mundo, políticos, votantes y abstencionistas, voluntarios y colabora-

dores, sucursalistas y críticos, y todos aquellos dispuestos a asumir la so-

lidaridad como valor ético irrenunciable. Si el día siguiente del terremoto

el mundo entero se entregó a la tarea del rescate de los supervivientes,

hoy somos muchos los dispuestos a colaborar en la restitución de la dig-

nidad a millones de haitianos y a luchar contra la pobreza, de mano de

los ODM o desde posiciones más críticas. Solo hace falta abrir los cauces

de participación y escuchar a quien tiene algo que decir.

En este sentido, el proyecto que presentamos, lejos de pretender

agotar el tema trata de bucear en las turbulentas aguas del submundo

en el que se ha convertido Haití, pretende abrir la visión y valorar los en-

foques que están orientando la todavía non nata reconstrucción; utili-

zando como método la simulación, el dibujo, el plano parcial, y todos

aquellos instrumentos con que cuenta la recomposición urbanística para

ordenar la ciudad en la medida que en ella se substancia gran parte

de las medidas a adoptar para romper el círculo vicioso que oprime al

país y que se ha evidenciado con el terremoto. Estamos pues frente a un

reto que lejos de informar soluciones cerradas pretende indagar en los

límites del proyecto, de la ordenación del territorio y de la propia urba-

nística, no con la idea de definir planos ejecutivos, sino con el propósito

de orientar políticas, enfocar procesos, y verificar propuestas de mínimos,

partiendo de un horizonte próximo en el que no cabe la dilación y en el

que la condición de utopía que en apariencia lo envuelve puede ceder

frente a la voluntad política de sus gestores. 

Así, frente a la atomización de las acciones que desde el prin-

cipio han caracterizado la cooperación internacional, nuestro proyecto

pretende ofrecer una visión integral de los problemas y de las vías de

solución para evitar las disfuncionalidades propias de la individuación

impenitente sobre la que descansa. Un planteamiento que si bien

puede resultar más cómodo desde la perspectiva participativa -por el

carácter mono funcional de sus acciones-, es evidente que oculta, tras

esa comodidad, un déficit democrático importante como lo es la im-

posibilidad de decidir sobre el modelo de ciudad y, en consecuencia,

sobre su sostenibilidad.

Imagen del centro económico y administrativo
de Puerto Príncipe.
Aunque el terremoto asoló materialmente la
ciudad, todavía quedan algunos testigos de lo
que fue entre los escombros de sus edificios
contiguos. Una observación que invita a la re-
flexión y es capaz de orientar más de una ac-
ción reconstructora. En efecto, la fotografía de
la página anterior nos muestra un potencial im-
portante a partir de la imagen de los edificios
supervivientes.

tremismo. Y en este sentido tan extrema es la reconstrucción como la

reinvención. Sin embargo, no hallamos inconvenientes en utilizar con-

ceptos como el de recomposición en tanto en cuanto su práctica pre-

supone una valoración positiva de la historia, de las particularidades del

medio, de las huellas del pasado o de sus errores y aciertos, para, a tra-

vés de una valoración crítica de esa historia y ese pasado poder cons-

truir, con los mimbres del presente, un futuro libre de dudas, firme y atento

a la turbulencia que el mundo globalizado propaga en el Tercer Mundo.

Así, comprobamos como Puerto Príncipe, hoy, es un hecho de

naturaleza irreversible y su irreversibilidad la convierte en una entelequia

que conviene desvelar. Es una gran ciudad -atendiendo a su número de

habitantes- que, sin embargo, apenas puede responder por unos cuan-

tos. Posee una ciudad histórica, edificios importantes, una retícula, un

puerto… pero todo está desvencijado. Tiene muchos barrios, la mayoría

perdidos por su extensa periferia. Su población, presa de la desconfianza

que engendra la pobreza, monta guardia en los escombros de sus casas

a la vez que deambula sin rumbo por las mismas calles que quiere olvi-

dar, calles de dolor y muerte, de estupor y miedo. Y esa misma descon-

fianza a la que enfrenta a hermanos en Cité Soleil o en cualquier otro

barrio marginal de la ciudad, estigmatizándolos y creando leyendas más

o menos ciertas sobre la agresividad de sus gentes o de las mismas co-

lectividades. Una ciudad en la que una parte juega con la otra mitad

una partida imposible, en las que las reglas se confunden y las fichas

cambian de color en cada jugada. Una ciudad en la que la informali-

dad crece adherida a la ciudad formal, sin apenas solución de conti-

nuidad, en la que el zoning apenas forma parte de la memoria, en la

que las actividades se entrelazan en su impostura. Una ciudad amena-

zada por los cuatro costados. Herida en su gobierno, atravesada por la

desigualdad, asfixiada por la pobreza y golpeada por la catástrofe. Por

eso las políticas suenan a desideratas, a reclamos desgarrados de quien

nada espera. Deseos ideologizados con el objeto de suplantar la reali-

dad, deseos de difícil consecución como el de detener su crecimiento,

como la de reabsorber sus campamentos o la de reconstruir el país y

sus ciudades.

La tarea es mucha y los medios son escasos. A estas alturas del

relato cabe hacer las primeras valoraciones y tratar de entender hacia

donde se quiere ir. Cabe estudiar los límites de las intervenciones y la ve-

rosimilitud de las propuestas. La ciudad tiene que desprenderse de los

peores atributos de su historia para convertirse en una realidad abierta

a la esperanza, libre y más justa, en una idea capaz de centrar su lucha.

Lo que ya no tiene sentido es continuar decretando paréntesis, aplaza-

mientos o esperas interminables para afinar la puntería. Los problemas

son tantos y tan graves, tan de bulto, que pueden excusar los sesudos

diagnósticos recomendados por las administraciones u organismos inter-
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Capítulo 2
BASES DE LA RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA
DE PUERTO PRÍNCIPE

LA NATURALEZA Y LA RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA DE PUERTO PRÍNCIPE

Desde la perspectiva apuntada, la primera tarea a desarrollar antes de

avanzar ninguna tesis o apuntar soluciones a los problemas que se

plantean en Haití consiste en valorar aquellos aspectos relativos a la

naturaleza que vienen azotando al país desde hace siglos y, más con-

cretamente, a los efectos devastadores que ejerce sobre su capital,

Puerto Príncipe. Se trata de abordar y valorar una problemática latente

que, a pesar de reaparecer como causa, nunca ha alimentado solu-

ciones particulares. Valoración que debería referirse tanto al conjunto

del territorio, como a los asentamientos humanos; sobre todo a aquellos

emplazados en zonas cuya amenaza es más evidente. 

Todo el mundo sabe hoy día que Puerto Príncipe está a merced

de fenómenos naturales inconmensurables. Los huracanes, las lluvias

torrenciales, los desbordamientos de los cauces de los ríos y desliza-

mientos de tierra vienen golpeando a la ciudad sin que ésta sea capaz

de ofrecer la menor resistencia. Su estructura geomorfológica, la defo-

restación, la naturaleza del delta sobre el que se asienta y el entrela-

zado de caños que la surcan ofrecen uno de los panoramas más

desoladores del país. Como signos inequívocos de una realidad presa

del abandono y la desidia -portadores de tragedia y muerte- vemos

los caños atravesar barrios enteros sin percatarnos de su verdadera faz:

esquivos, huidizos, accidentales, ausentes, sin principio pero con fin.

Canalizados en unos casos, cubiertos en otros, entre casas, o a cielo

abierto, a través de campos yermos o cultivados, hacen acto de pre-

sencia mostrándonos el lado oscuro de su gestión, mostrándose tal cual

son, obscenos, sucios, inmundos, llenos de escombros, rebosantes de

basuras, sordos a las denuncias que la historia, periódicamente, cada

pocos años proclaman a los cuatro vientos su potencial destructivo. Su

anchura variable, los sucesivos enterramientos, cruces de calzadas y

estrechamientos los convierten en auténticas trampas mortales de las

que nadie quiere oír hablar.

26



BASES DE LA RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA DE PUERTO PRÍNCIPE

29

PUERTO PRÍNCIPE_HAITÍ. PROPUESTA DE RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA DE LA FRANJA COSTERA

28

modo, previa a cualquier otra tarea, y en paralelo al estudio de los

caños habría que elaborar una cartografía suficiente para llevar a tér-

mino las tareas de recomposición, para referenciar los diferentes pro-

yectos que se pretenden realizar o bien sea para servir de referencia a

cuantos estudios se consideren imprescindibles para la iniciación de

cualquier obra, como lo es, por ejemplo, el estudio geotécnico de los

suelos destinados a la edificación. 

Pero si los caños constituyen una amenaza para la población

de Puerto Príncipe, los tsunamis que con un periodo de retorno de veinte

años asolan la capital no le van a la zaga. Estamos ante unos hechos

que nos invitan a la reflexión y a la ponderación de las acciones según

su naturaleza y circunstancias. Si bien los terremotos son imprevisibles,

hoy disponemos de la información suficiente para saber de una forma

bastante aproximada cuando se va a producir un nuevo tsunami o cual

va a ser el tamaño de la ola, con qué intensidad y en qué meses se van

a producir los huracanes, cual es la época de lluvias y sus puntas, como

influye la escorrentía superficial y cuáles son sus determinaciones topo-

gráficas, geológicas, o edafológicas, etcétera. Información que debe

orientar la toma de decisiones sobre la recomposición de la ciudad y

ayudarnos a distinguir aquéllas cuya solución es factible de las que no

lo son, las que se miden por su costo económico y las que se traducen

en tragedias humanas. 

Circunstancias que nos impiden reflexionar en términos de re-

construcción y apostar decididamente por la recomposición. ¿Cómo, a

sabiendas de que determinados barrios se inundan periódicamente a

causa de las inclemencias del tiempo, no poner los medios para que

eso no suceda? Del mismo modo, ¿Sabiendo cual es el límite de las in-

undaciones por tsunami, cómo no atajar la tragedia poniendo a salvo a

las poblaciones afectadas? Si bien el terremoto ha producido desolación

y miseria, Puerto Príncipe es un producto cuya existencia y calidad de

vida están en gran medida determinadas por los riesgos naturales a los

que está expuesta. Lo que nos invita a ser temerosos y a no jugar con el

futuro y menos a darle la espalda, como tampoco podemos dársela a

quienes viven en los frentes marítimos. 

Pero, el hecho de que este tipo de problemas se circunscriban

-por su naturaleza- a la esfera de lo técnico, hace que muchas solucio-

nes se desdibujen a favor de otras más fotogénicas, que los objetivos

pierdan su condición, y que lo ecuánime aparezca en un segundo

plano. Estrategia que incorpora una suerte de actores más ideologizados

y dependiente del poder, responsables, por ejemplo, de la suplantación

de los problemas estructurales de la Ciudad Informal por otros de mayor

visibilidad política o económica.  

Pero de la misma forma que los fenómenos naturales no han

constituido en Haití un factor disuasorio de determinados procesos de in-

1 “En Citè-Soleil he sufrido mucho”, dice Lovly
Josephat, una mujer de la mayor de las áreas
hiperdegradadas de Puerto Príncipe. “Cuando
llueve, la parte de Citè donde vivo se inunda, y
el agua entra en la casa. Siempre hay agua en
el terreno, verdosa y maloliente y no hay cami-
nos. Los mosquitos nos devoran. Mi hijo de cua-
tro años tiene bronquitis, malaria y ahora
parece que también tifus [...] el médico dice
que le dé agua hervida, que no le dé comida
con grasa y que no le deje andar por el agua.
Pero el agua está en todas partes; no puede
poner un pie fuera de la casa sin andar sobre
ella. El médico dice que si no le cuido, lo per-
deré.” B. Bell, Walking on Fire. Haitian Women`s
stories of Survival and Resistance, Ithaca, 2001,
p. 45. Citado en, Mike DAVIS, Op. cit., p. 190.

Ante este estado de cosas y dada la cantidad de caños que

surcan la ciudad, resulta incomprensible que los primeros esbozos pro-

gramados para acoger a los haitianos que viven en los actuales campos

de refugiados, no contemplen, por ejemplo, la perentoriedad de elabo-

rar un estudio integral de la red hídrica que surca la ciudad así como

de solventar las causas de sus desbordamientos y poner coto a las con-

secuencias derivadas de la inundabilidad de sus barrios marítimos1. Es-

tudio que debería aportar al menos los esquemas básicos de una futura

red de saneamiento, la previsión de espacios de depuración, el pro-

yecto de cuantos colectores interceptores se requieran para proteger a

la ciudad histórica, así como los cálculos necesarios para el correcto di-

mensionamiento y tratamiento de los cauces de los caños. Del mismo

Citè Soleil inundado.
El problema de la inundabilidad en Puerto Prín-
cipe presenta tres frentes: el primero, referido a
aquellas áreas en las que, en mayor o menor
grado, el agua siempre está presente, como es
el caso recogido en las fotografías que repro-
ducimos; el segundo, tiene que ver con las
avenidas que suelen sucederse con una fre-
cuencia de dos o tres años con efectos catas-
tróficos por el ímpetu de los arrastres; el tercero,
con periodos de retorno de veinte años con
causas imprevisibles, siempre dependientes del
tipo de urbanización a desarrollar. 
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La Bidonville entre caños.
La superación de los problemas derivados de
las inundaciones varía según las modalidades
anteriores. En el primer caso, ante la amenaza
de la enfermedad, la respuesta no puede ser
otra que la de su radical eliminación. No debe
mantenerse ninguna chabola en las condicio-
nes de las que vemos representadas en las fo-
tografías. El problema del desbordamiento de
los caños debe acometerse desde otra óptica,
canalizando los caños y manteniéndolos lim-
pios en todos su recorridos. Una solución con
una dimensión paisajística importante en la me-
dida que forma parte hasta confundirse con el
espacio público de la ciudad. La tercera mani-
festación invita a soluciones costosas, aunque
asumibles en el conjunto. Si bien las inundacio-
nes como las de las fotografías se podrían re-
solver con rellenos mínimos, los tsunamis con
periodos de retorno decenales exigen medidas
de mayor alcance, rellenos de varios metros de
espesor. En todos los casos observamos como
el problema, aunque lleva pareja la catástrofe,
posee un carácter estructural al repetirse en
todos los casos y circunstancias. 

vasión, puede llegarse igualmente a concluir que el lamentable estado

de la ciudad de Puerto Príncipe tampoco lo sea para el desarrollo de

según qué proyectos previstos para su reconstrucción. Porque si circuns-

tancias causantes de desolación y muerte no han merecido la conside-

ración de quienes sustentaban el gobierno de la ciudad, algunas

noticias aparecidas en la prensa apuntan a que hoy las cosas tampoco

parecen discurrir por cauces más optimistas. Se continúa apostando por

la acción mediática, prefiriéndose un buen titular a una buena solución,

la improvisación al rigor que exigen los hechos. De este modo continua-

mos constatando que no se habla ni de barrios ni de ciudad, sino de vi-

viendas; pero, no de viviendas cualquiera, sino de viviendas prefabricadas,

con la pretensión de transferir un plus valor –tecnológico- de mayor reso-

nancia mediática, cuando en realidad, como se puede constatar en

múltiples experiencias recientes de este tipo de acciones, se vienen de-

mostrando ser intervenciones regresivas desde muchos puntos de vista,

quizá demasiados. Y cuando se habla de directrices territoriales, tam-

poco se llega a percibir cuales van a ser las vías que las pueden traducir

en hechos concretos. Y por los mismos motivos, ni se mencionan los tipos

y naturaleza de las infraestructuras, ni la calidad de los barrios, ni el sen-

tido de las ciudades, más allá de las exigencias del guión impuesto por

la idea de reconstrucción. 

Sin embargo, el distanciamiento que se esconde tras el espec-

táculo que nos vienen ofreciendo los mass media, más atentos a las vi-

sitas presidenciales que a las razones de la ralentización, por ejemplo,

de la puesta en valor de la ayuda internacional, hallamos los verdaderos

sinsabores de una administración que no se decide a actuar y que, por

el momento, continua desentendiéndose de la realidad, sin querer re-

conocer que los principales problemas que aquejan a Haití y a Puerto

Príncipe están estrechamente emparentados con la más absoluta falta

de Ciudad –material, institucional, gobierno, representación…- y de in-

fraestructuras eficaces, y que el alojamiento no es más que uno de sus

corolarios, punto de vista que nos remite a cuestiones tan relevantes

como las que siguen: 

1. La identificación como problema prioritario que comparten

los campos de refugiados y no los barrios marginales pone en evidencia

que, entre los organismos encargados de conducir la reconstrucción de

Haití, se comparte la idea de que la historia que vienen castigando a los

haitianos es una entelequia y, en consecuencia, prescindible. Esto es, un

punto de vista que pretende, sin más, reducir el problema del aloja-

miento y de la marginalidad al de los campos de refugiados. Una visión

del problema que tiene un horizonte inmediato y demasiado próximo

que impide plantearse y acometer soluciones eficaces. Estos plantea-

mientos que son los que nos hacen descubrir que se está ante un marco

teórico de extrema simpleza, incapaz de vislumbrar la complejidad de
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los problemas que azotan al país y que crea la ilusión de que los proble-

mas de la ciudad se resuelven prescindiendo de la complejidad sisté-

mica que los envuelve. Lo que propicia una conducta amparada en la

idea de que los problemas pueden aislarse como las soluciones, sin con-

templar la posibilidad de la existencia de falsos problemas o de falsas

soluciones. Con ello no queremos decir que los “sin techo” no constituyan

un problema; lo que queremos destacar es que los “sin techo” no cons-

tituyen un problema aparte de los que afligen a los habitantes de Cité

Soleil o La Saline. Simplemente invocamos al hecho de que resolviendo

el problema de los sin techo no resolvemos nada y que apuntado a los

sin techo como problemas negamos la esencia del conflicto así como

la naturaleza de sus causas. Es más, podríamos aventurar, sin riesgo a

equivocarnos, que en este momento, las condiciones de salubridad, la

alimentación y las condiciones de habitabilidad de las tiendas de cam-

paña de los campos de refugiados no son peores que las de la mayoría

de los chabolistas que viven en las bidonvilles, cuya observación directa

traduce cierta ironía al comprobar que una proporción importante de

chabolas carecen de techo. 

2. En efecto, se trata de una visión tan deformada de la realidad

que puede llegar a minimizar los efectos de la Cooperación Internacio-

nal. Sólo cuando se esté dispuesto a aceptar públicamente -y a actuar

en consecuencia- que el terremoto sólo constituye una parte de un pro-

blema más amplio cuya solución implica la puesta en valor de todos los

recursos disponibles del país, incluso el de su capital humano, se podrá

iniciar esa travesía del desierto que todo país subdesarrollado está con-

denado a realizar. Mientras no se amplien estos estrechos puntos de vista
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La Saline
Los barrios marginales o las bidonvilles, tanto en
Puerto Príncipe, como en el resto del mundo
presentan rasgos comunes, sobre todo, las que
son el producto de una invasión desorgani-
zada, se construyen paulatinamente y se con-
solidan sin ejecutar la menor reforma sobe los
asentamientos originales.

Los casos de La Saline, o los de los
barrios del sur son elocuentes y muestran ca-
racterísticas más propias de países orientales
que iberoamericanos. Así, en vez de encontrar-
nos con los barrios ordenados, reticulares e ili-
mitados de muchas periferias de muchas
grandes ciudades, en Haití proliferan las bidon-
villes cerradas, completamente desordenadas,
con estrechísimas e irregulares calles, sin el
menor equipamiento, diminutas casas y aco-
tadas por límites geográficos: la misma costa,
los caños, infraestructuras importantes e incluso
áreas cercadas con usos comerciales. Este tipo
de barrios, por los demás, presenta densidades
importantes que pueden alcanzar hasta las
150 viviendas por hectárea. 

estaremos dando palos de ciego, además de estar gastando el dinero

que no se tiene.

3. Cuando se estudian los emplazamientos de los campos de

refugiados se observa a bote pronto que estos se construyeron sobre va-

cíos urbanos de los más diversos tipos; es decir, tanto sobre suelos no edi-

ficados expectantes –¿especulativos?- como sobre espacios deportivos,

así como sobre otros sin ningún tipo de referencias; lo que obliga a re-

capacitar sobre la idoneidad de los mismos y a considerar una instancia

de orden superior como lo puede ser la ciencia urbanística, disciplina

que incorpora el estudio del medio físico, su representación y las leyes

internas que rigen la ciudad entendida como un todo. No se puede tratar

de paliar el problema de los desplazados por el terremoto construyendo

viviendas sobre los campos de refugiados, sean del tipo que sean. Entre

otras cosas porque nadie garantiza la idoneidad de esos suelos. Sin em-

bargo, sí que cabría hallar unanimidad en otros suelos cuyo potencial

urbanístico permite influir al mismo tiempo sobre los desplazados y sobre

la propia población residente en los mismos barrios marginales.

4. Premisa que entronca con una visión integral de los proble-

mas urbanos y que pasa por el reconocimiento de la ciudad en su con-

junto. Tanto de la Ciudad Formal como de la Ciudad Informal, única

fórmula capaz de acometer su recomposición; entre otras cosas por la

cantidad de suelo que los primeros estudios muestran que se puede li-

berar en la franja costera de Puerto Príncipe; suelos en la actualidad in-

undables, ocupados por chabolas y con la suficiente capacidad para

albergar a más de doscientos mil haitianos, cifra sobre la que descansa

uno de los argumentos principales para poder llevar a término, no ya la

reconstrucción, sino la recomposición de la ciudad. 
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Los sin techo
La precariedad de las bidonvilles alcanza su
cénit en el importante número de chabolas
destechadas que podemos encontrar en cual-
quier barrio de Puerto Príncipe. Se trata de un
síntoma de la realidad cambiante de la socie-
dad que las habita. Si el agua, arrastra y los te-
rremotos, derriban, los huracanes se pueden
llevar los frágiles tejados sujetos a sistemas es-
tructurales livianos y mal construidos. Las man-
zanas, en los casos en que llegan a reconocerse
como tales, están constituidas por una amal-
gama de casas, perfectamente ensambladas,
con leyes de contigüidad precisas, aunque sin un
sistema viario característico,más allá de ese la-
berinto de callejuelas o callejones - hilos por los
que respiran las chabolas a las que dan cobijo-.
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edificios encargados de acoger a los órganos de gobierno del país, así

como a las instituciones internacionales, embajadas, consulados, etcé-

tera. Se trata de diseñar un nuevo corazón de la ciudad de forma que en

él se conciten sus variables más relevantes. Puerto Príncipe, a pesar de su

apariencia, reúne un patrimonio histórico importante. Todos y cada uno

de sus monumentos constituyen una especie de respiro para la ciudad.

No obstante, su desestructuración no es óbice para que tirando de los

hilos de la historia podamos recomponer su centro y ofrecerlo como valor

inalienable al ciudadano. De forma que la identificación de las áreas y

monumentos representativos lleguen a poseer un valor potencial bastante

para dinamizar la ciudad a través del efecto multiplicador que puede

tener su apertura al conjunto de la ciudad. De sus monumentos, de sus

trazados, de sus arquitecturas, dependerá la verosimilitud de la ciudad,

su capitalidad, su poder de representación y su historia; lo que por otra

parte son aspectos nodales en el desarrollo de cualquier territorio. En este

sentido, una de las principales tareas a las que se deberá enfrentar Puerto

Príncipe es a la de la reconstrucción de su Centro.4 Una reconstrucción

que deberá fijar la atención más en la potencialidad de sus edificios que

en sus cualidades arquitectónicas y que deberá valorar entre otras cosas:
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b. Valorar el sitio en relación a su potencialidad. 

c. Caracterizar el suelo atendiendo a los límites impuestos por los

espacios contiguos, estableciendo las compatibilidades oportunas.

En cuarto lugar, es muy necesaria la valoración de la Ciudad

Informal entre otras cosas por su extensión. Por encima de sus particula-

ridades antropológicas, ambientales, sociológicas o de cualquier cien-

cia afín, desde esas perspectivas se definen rasgos en los que se suelen

amparar muchos estudios para reivindicar no se sabe muy bien qué plus

valor cultural, por lo que conviene no perder de vista el potencial trans-

formador de sus emplazamientos. En efecto, su distribución a lo largo de

la Franja Costera de Puerto Príncipe, su presencia en la ciudad, y, sobre

todo, las pésimas condiciones que ofrece a sus habitantes, debido entre

otras cosas a la insalubridad que se respira en sus calles, a la contami-

nación ambiental y al hacinamiento, precariedad y falta de seguridad,

la convierten en pieza clave en los procesos de recomposición. Esta va-

loración es la que deberá ponderarse para establecer las comproba-

ciones oportunas y así marcar los límites de la nueva urbanización; a la

vez que consideran como puntos de partida irrenunciables los siguientes

consideraciones:

a. La garantía de que los habitantes de todos los barrios margi

nales serán realojados en la misma zona y en condiciones de vida acor-

des con la dignidad humana. 

b. La renovación del caserío de acuerdo con parámetros de ur-

banización sostenibles, lo que se deberá traducir cuanto menos en un

incremento de la densidad de los espacios residenciales.

c. La liberación suficiente de suelo en condiciones para dotar a los

barrios de los equipamientos que le son propios y a la ciudad de los suyos.

d. La liberación de suelos para la creación de una reserva con

el fin de aportar financiación -a través de su venta en el mercado libre-

a las obras sobre las que descansa la recomposición urbanística

e. La creación de una infraestructura administrativa y técnica

suficiente para la gestión de los recursos humanos del barrio con vistas a

su reedificación. Tarea que puede recaer sobre el régimen de autocons-

trucción dirigida, y que deberá en todos los casos implicar a la formación

profesional especializada; a la organización de brigadas de trabajo, a

la asignación de obras y responsabilidades; al estudio de disponibili-

dad de recursos humanos, a la asistencia –alimentaria- a las familias ins-

critas en los programas de autoconstrucción; y a la financiación de los

programas de vivienda y equipamiento a través de la subvención, por

ejemplo, de los materiales de construcción.

En quinto lugar, conviene revisar la noción de ciudad capital y

su identificación con las áreas representativas. Ante la práctica desapa-

rición del espacio institucional de Puerto Príncipe se debe arbitrar la re-

dacción de un plan específico para decidir los emplazamientos de los
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Puerto Príncipe antes y después del terremoto.
El desarrollo del puerto comercial de Puerto
Príncipe constituye uno de los episodios más tris-
tes de la ciudad junto con el fenómeno de la
proliferación de las bidonvilles. Pocas ciudades
de las denominadas marítimas han cedido sus
prerrogativas a actividades tan prosaicas como
la construcción de barrios marginales o a la
construcción extensiva de un puerto. La falta de
una estructura portuaria reconocible, la forma
de adecuarse a las nuevas tecnologías del
transporte marítimo y la proyección de la acti-
vidad portuaria al resto de la ciudad la convier-
ten en una ciudad sin ley, profanada por un
tráfico caótico, dispendiosa en sus recursos y
abandonada a su suerte, sin que nada pueda
detenerla a la catástrofe como la sufrida a
causa del terremoto. En efecto, ha tendido que
caer media ciudad histórica y hundirse algún
muelle para que afloraran sus vicios, cuya na-
turaleza depende no tanto de los males causa-
dos por el terremoto, cuanto de los errores
acumulados durante décadas.

No hay más que comparar las dos
fotografías colgadas por Google, antes y des-
pués del terremoto, para corroborar la tesis que
minimiza los efectos del terremoto, al menos en
algunas de sus partes esenciales. Es decir, que
si la ciudad ha dejado de funcionar no se debe
tanto a los efectos del terremoto cuanto a la
precariedad de sus estructura productiva y co-
mercial. ¿Cómo entender que en una ciudad
capital con un Área Metropolitana de dos mi-
llones y medio de personas, su puerto sólo con-
tase con una grúa para carga y descarga de
contenedores? ¿Qué productividad ofrecía el
puerto? ¿Qué sobre costes acumulaba? Sin
duda ninguna es menos que una, pero con
una grúa el futuro era poco prometedor.

Continuidad y discontinuidad en la Ciudad In-
formal.
Una de las características de la Ciudad Infor-
mal en Puerto Príncipe es su alta densidad,
tanto de viviendas como de población. Como
se desprende de la fotografía la Ciudad Infor-
mal se confunde con un continuo edificado
sólo interrumpido por accidentes geográficos,
como los caños, en este caso. El mosaico re-
sultante del agolpamiento de viviendas ad-
quiere la fisonomía de una piel adosada al
suelo en la que sólo se distinguen los elementos
texturales, sin otro acontecimiento que las leyes
de yuxtaposición de los tejados, los ajustes for-
males sin que haga acto de presencia la hue-
lla que correspondería a la calle.

4 Está claro que la calidad arquitectónica de
los edificios principales de Puerto Príncipe de-
jaba mucho que desear. No poseían ni calidad
contructiva ni calidad arquitectónica. Sin em-
bargo, sí que son imprecindibles los edificios
principales, de ahí que la reconstrucción de la
ciudad central de Puerto Príncipe constituya
una condición para su desarrollo y armoniza-
ción institucional. 



man. Una autovía con dos carriles en cada sentido y mediana, que nada

tiene que ver con la cuadrícula y mucho con la componente paisajística

de la costa. Ahora bien, su vocación urbana en su primer tramo, vemos

como se pierde tras tomar el nombre de Boulevard La Saline, en el norte,

a la altura de La Saline, donde, conjuntamente con el Bulevard Jeans-

Jacques Dessalines, distribuyen de forma arbitraria las bidonvilles y las

áreas industriales y portuarias.  

Estamos ante un caso en el que el viario de las periferias, ade-

más de estrecho, mal conservado y peor trazado, es escaso. Su arbitraria

distribución por el territorio complica su reformulación teniendo en todos

los casos que afectar al patrimonio edificado, que si bien en las áreas

marginales no constituye un gran problema -por la propia lógica de la

recomposición-, sí que lo plantea cuando afecta a urbanizaciones de

más calidad. 

En séptimo lugar hay que referirse a las infraestructuras del trans-

porte Marítimo y Aéreo. Estamos ante un caso de absoluta precariedad.

A diferencia de otras ciudades caribeñas que han cuidado su infraes-

tructura portuaria, Haití apostó por el abandono. El puerto actual, con

independencia de las agresiones sufridas por el terremoto, es el producto

de una serie de circunstancias completamente ajenas a lo que se con-

sidera hoy día un puerto moderno. La forma de ocupación del frente ma-

rítimo nos habla de su escasa rentabilidad. La existencia de una única

grúa de carga y descarga, y el kilómetro y medio de desarrollo costero

de las playas que almacenan contenedores hablan por sí mismos. La im-

provisación, mala gestión y ausencia de planificación, así como los es-

casos servicios de que dispone aconsejan para salir del aislamiento que

sufre hoy día el país una renovación total de su infraestructura, lo que

exigirá optar por soluciones más acordes con los tiempos modernos. De

forma que si tuviésemos que hacer una valoración de su tamaño y situa-

ción actual tendríamos que referirnos a:

a. Su nula rentabilidad y organización. Consecuencia lógica de

su estar fuera de los circuitos internacionales que exigen condiciones

muy distintas para el tráfico de contenedores y graneles.

b. La sombra que proyecta sobre la ciudad, a su tamaño y gratuidad.

c. El potencial de su emplazamiento para ser ocupado por otros

usos más rentables y coherentes con el conjunto de la ciudad.

d. Y, por último, al deterioro medioambiental traducido en infor-

malidad de sus áreas limítrofes.  

Por lo demás, pensamos que el Aeropuerto a medio o largo

plazo debería desplazarse hacia el interior, no sólo por los efectos bene-

ficiosos que traduciría a la población aledaña, sino por las posibilidades

de los suelos que liberaría, pudiendo convertirse en un auténtico polo de

desarrollo o área de nueva centralidad. Un auténtico Cluster de la inno-

vación en el que la Universidad podría conjugarse con la empresa y ésta
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a. La historia de la arquitectura de la ciudad. 

b. La funcionalidad de sus edificios principales, y 

c. Su articulación con el resto de edificios y con la ciudad.

Tres aspectos que nos llevarán a cuestionar, primero, la restau-

ración pura y dura; y, segundo, la funcionalidad de los edificios,

abriendo el campo a prácticas de orden urbanístico apoyadas en los

tejidos y en la devastación del terremoto. Lo que no es un inconveniente

para considerar que los edificios en todos los casos sean deudores de

su emplazamiento: no hay que olvidar que las condiciones de los em-

plazamientos pasan por el sistema de relaciones que se suelen dar entre

los edificios principales y los no principales. Por todo lo cual a las parti-

cularidades de Puerto Príncipe habrá que añadir las creadas por el te-

rremoto. De forma que el sistema de relaciones entre las variables

anteriores definirá una matriz de intervención en la que probablemente

la unidad básica ya no sea el edificio aislado, sino la calle y, yendo más

lejos, la base de cualquier proyecto ya no se encuentre en la calle sino

en el barrio, en el conjunto de calles y manzanas. Los argumentos para

movernos en un nivel u otro ya no dependerán de la arquitectura, sino

de los compromisos de la ciudad con sus representantes legítimos, na-

cionales y extranjeros; lo que dará pie a un programa que será el que

en última instancia decante las soluciones en un sentido o en otro.

En sexto lugar, habrá que considerar las particularidades del sis-

tema viario, con independencia de su estado de conservación. Si el pa-

trimonio edificado constituye un acicate en todo proceso de

recomposición, el viario constituye su correlato más conspicuo. Del mismo

modo que a lo largo de la historia los edificios se encargaron de traslucir

el orden de los planos, los viarios tradujeron el orden de las ideas. Ahora

bien, lo que resulta chocante es que el buen funcionamiento del tejido

reticular, avalado por siglos de tradición, no se prodigase más allá de

las 200 has. que ocupan en la actualidad; así como su desigual influen-

cia en sus áreas limítrofes, dando origen a parcelaciones completa-

mente diferentes, tanto en lo relativo a la forma de ocupación

–parcelación-, como al grano de la parcela. 

Ahora bien, lo que más llama la atención de la estructura viaria

de Puerto Príncipe es la escasa trascendencia del viario fundacional. La

rectitud de sus calles acaba en el límite mismo de la ciudad central. De

hecho, sólo el Boulevard Jeans-Jacques Dessalines, atraviesa el Centro

y se abre al resto del país. Se trata de un Boulevard limitado, de sección

variable, que se mueve entre los dieciséis y los veinte metros, cuya in-

fluencia sobre el parcelario se ha traducido en una acogida generali-

zada de usos mixtos, sin que su naturaleza y tamaño permitan pensar en

él como en algo distinto de una calle principal.

Sin embargo, paralelamente al centro, entre la ciudad Histórica

y la costa, con tramos rectos y sinuosos, discurre el Boulevard Henry Tur-
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El viario en la ciudad central
El viario en Puerto Príncipe se resume en tres
tipos de viarios: la autovía, que a la vez que es-
tructura, identifica el paisaje, las calles, inscritas
en la retícula de colonización cuya ramifica-
ción en su extensión fuera de la ciudad es ale-
atoria y los viarios periféricos, cuyo origen y
destino son tan inciertos como la lacónica es-
tructura urbana que podemos reconocer en el
centro económico y administrativo. Ahora bien,
el orden tipológico referido no supone relacio-
nes identitarias en todos sus extremos. Así, la au-
tovía que recorre la costa va adoptando
fórmulas diversas según el tipo de ciudad que
atraviesa, incorporando medianas o no; las ca-
lles de la retícula se conjugan de diversa ma-
nera con los edificios principales; y los viarios
periféricos que constituyen una especie de
cajón de sastre en el que todo cabe.



DE LAS CONDICIONES DEL PLANEAMIENTO URBANÍSTICO

Ahora bien, la consideración de los aspectos anteriores no con-

fiere per se una dimensión urbanística a la recomposición. Al contrario,

nos hablan de problemas y de atisbos de solución, de fragmentos y par-

tes, pero todavía no de ciudad. La integración armónica de las partes

tendría que propiciar el ahondar en la consideración de otros perfiles

más comprometidos con el conjunto que llamamos ciudad.

Se trataría de un conjunto difícil de definir, aunque fácil de re-

conocer. Un conjunto que aspira al orden, a la coherencia y al sistema,

que exige el reconocimiento de sus partes y la recomposición de sus ele-

mentos. Un proyecto que nada tiene que ver con sumas y restas, sino

con sistemas de relaciones y con ecuaciones no resueltas que tienen

que sintonizar con la lógica subyacente a la ciudad, no tanto con las

determinaciones abstractas impuestas por una lógica implacable -como

la de los mercados- decidida en contextos ajenos, en principio, a la

misma, sino con una lógica dialéctica decidida a profundizar en los pro-

cesos constructivos de la ciudad.

Estamos pues ante una idea de plan más comprometida con el

conjunto de posibilidades que abre antes que con las determinaciones

que niega. Una idea de plan substanciada en un sistema de relaciones

en el que las variables se conjugan de forma distinta según se van per-

filando las propias exigencias del sistema, sin otros condicionantes que

los que impone su sostenibilidad y sin otras premisas que las que asigna

el propio sistema, tratando de evitar cualquier contaminación externa

que podría contribuir a desvirtuar el sistema. Lo que traducido en términos

de ciudad supondrá que el plan deberá partir de una especie de sis-

tema patrón capaz de interiorizar la partes que configuran la ciudad,

entendiendo como tales áquellas cuya existencia se substancia en el sis-

tema de relaciones que las ata entre sí y cuyo objetivo no debe confun-

dirse con los resultados que se esperan, sino con la idea de equilibrio

que deberá actuar como catalizador de las acciones orientadas a la re-

composición de sus partes y que se deberá traducir, al final de la corrida,

en una serie de criterios de proyectos inscritos en un terreno de juego

preciso, producto del libre juego de proporciones que el sistema impone.

Criterios como los que se articulan en los siguientes campos temáticos:

1. El principal tema que debe asumir el Planeamiento es el de

la capitalidad de Puerto Príncipe. Está claro que la condición de ciudad

capital proporciona un plus económico y social importante para todas

aquellas ciudades que la tienen. Pero, del mismo modo, también está

claro que las ciudades capital adquieren unas responsabilidades de las

que pueden eximirse las ciudades que no lo son, como la responsabili-

dad de ofrecer buena impresión al viajante que pretende descubrir el

país. Las ciudades capital, no sólo tienen que acoger las funciones que
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con el territorio a través de los impulsos de la investigación I+D+i. Un ge-

nuino laboratorio social desde el que podrían irradiar los planes de re-

composición del país y canalizar la ayuda internacional.
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Aeropuerto Puerto Príncipe
La provisionalidad que caracteriza a toda la ciu-
dad se ceba en el aeropuerto reduciéndolo a
mero accidente. El desplazamiento del aeroclub
-elevando su rango a aereopuerto internacional-
al emplazamiento actual constituye la pérdida
de una oportunidad de haber planificado a
largo plazo. En pocas décadas la ciudad ha en-
vuelto al nuevo aeropuerto demandando un
nuevo traslado hacia el interior, liberando a la
población limítrofe de la pesadilla que suele
acompañar a este tipo de infraestructuras. 
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quiere olvidar de una vez por todas su pasado. Tarea que exige una re-

visión en profundidad de su historia, una revisión crítica de sus imagina-

rios, así como una fundamentación o teoría de la necesidad.6 Los

espacios residenciales y la propia arquitectura -como variable del sis-

tema- deberán estar avalados por la experiencia y legitimados por la

historia, lo que exigirá una puesta al día disciplinar y una valoración de

sus límites, hasta eliminar los vicios y descartar los equívocos susceptibles

de confundir las luces con las sombras.

Desde esta óptica habrá que ser cautelosos ante la instrumen-

tación de los posibles programas de Mejoramiento Integral de Barrios

con los que se suele zanjar el problema de la informalidad -por parte de

gobiernos perezosos-, o los problemas de los déficits habitacionales. De

momento, debemos advertir de los peligros que suelen acompañar al

uso de estos programas así como de los sin sabores que pueden deri-

varse de los mejoramientos cuando se hace abstracción de otras varia-

bles de naturaleza urbanística, absolutamente indispensables en todo

proceso de recomposición, como el emplazamiento y las condiciones

de los suelos sobre los que se construye la ciudad, cuya urbanización

constituye muchas veces una auténtica provocación a la naturaleza,

amparándose en no se sabe bien qué tipo de cultura.

Más próxima a la reconstrucción que a la recomposición, el Me-

joramiento Integral de Barrios aboca a la ciudad a la reproducción de

sus vicios, al mantenimiento incólume de las determinaciones de la pro-

pia Ciudad Informal -imposibilitando cualquier tipo de reforma barrial-,

al alejamiento de toda posibilidad de dotar al barrio de los equipamien-

tos que requiere y alimentar la inquietud de los rumores -sobre las limita-

ciones del procedimiento- llamados a convertirse en realidad. Cuando

la moneda de cambio es el riesgo y la muerte, no caben medias tintas.

No cabe volver a construir lo que un día la naturaleza destruyó. El cambio

de paradigma se convierte en algo inevitable.

Pero, de la misma forma que los espacios residenciales tienen

limitada su influencia en los procesos de recomposición, sobre todo por

su papel de escenario urbano, la franja costera que nos ocupa cuenta

con dos series de factores -como ya hemos avanzado- con una nítida

vocación estructurante: unos, relacionados con el puerto; y otros, que

tienen que ver con la capitalidad de Puerto Príncipe. Ambos estrecha-

mente relacionados por los lazos que tiende el turismo.

3. De la influencia del puerto queda por desvelar su relación

con la ciudad. Si bien los puertos han jugado y vienen jugando un papel

importante en la recomposición de la ciudad, es cierto que lo hacen

desde una tribuna particular, una tribuna –a veces travestida de coar-

tada- relacionada con su potencial económico. Se trata, sin embargo,

de una presencia viciada por el valor económico de los vacíos que ge-

nera en su crecimiento. Un valor inducido tanto por su actividad portuaria
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le son propias por su estatus de centro político-administrativo y econó-

mico, sino todas aquellas que, aun no siendo específicas, contribuyen

al mejoramiento de la imagen de la ciudad. En nuestro caso, Puerto Prín-

cipe, por las condiciones del país, además de concentrar las funciones

políticas y administrativas debe canalizar los frágiles flujos económicos

que circulan a lo largo y ancho del territorio. Un factor añadido que mul-

tiplica su responsabilidad e influencia, a la vez que aumenta su proyec-

ción espacial e influencia territorial, hasta el punto de convertirse en el

catalizador de su propia reforma marcando límites, tendiendo lazos e in-

fluyendo, cuanto menos, en su entorno próximo. Desde esta perspectiva

la capitalidad se proyectará, no sólo desde el punto de vista de la pre-

sencia física de sus instituciones y órganos de poder, sino también a tra-

vés de su capacidad organizativa, conjugando, por ejemplo, el

potencial reparador del puerto con la industria turística. Perspectiva que

permite compatibilizar el puerto con la ciudad. Una misión casi imposible

en aquellos casos en los que la autonomía portuaria desoye los reclamos

de la ciudad que la acoge. Planteamiento que, por lo demás, no debe

redundar en una pérdida de eficacia del puerto, sino en el refuerzo de

la ciudad en su conjunto.

Ahora bien, para que la ciudad pueda llegar a ejercer su in-

fluencia como ciudad capital y erigirse en modelo para el resto de las

ciudades del país, deberá marcar las pautas de conducta que le per-

mitan desprenderse de todo áquello que su presencia pone en tela de

juicio, sus bondades o metas.

Si bien el problema no es tanto la erradicación de la Ciudad In-

formal, cuanto de las condiciones de su desarrollo. Son de sobras cono-

cidas las políticas autoritarias que pretenden suprimir la informalidad por

decreto, arrasando los barrios informales del centro de las ciudades des-

plazando sus poblaciones hacia las peores y más alejadas periferias,

abriendo procesos de ocultación de la pobreza, que no erradicación, y

creando nuevos escenarios en los que la pobreza deambula tras inhu-

manos modos de vida  más propios del siglo XIX que del XXI. Debemos,

en consecuencia, indagar nuevos procedimientos de recomposición ur-

banística en los que la Ciudad Informal se metamorfosee en su negativo,

tarea que exige la conjunción de dos momentos; uno, el del proyecto,

cuyo objetivo es definir el ámbito de posibilidad de los asentamientos

humanos; y, otro, el de su gestión, centrado en las circunstancias que

deben envolver el proceso de recomposición de la ciudad. Todo sin per-

der de vista su sostenibilidad y condiciones de desarrollo, lo que exigirá

un conocimiento preciso de los programas a llevar a cabo, así como la

naturaleza de los proyectos previstos, costos de ejecución, etcétera. 

2. En este sentido, deben abandonarse las prácticas que parten

de una idea de alojamiento tipo contenedor, en tanto reductos de su-

pervivencia,5 y convertirse en motores activos de una sociedad que
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5 Carece de sentido y constituye una afrenta a
la dignidad humana los programas de vivien-
das cuyo objetivo no es otro que el de satisfacer
una estadística, creando para ello promociones
interminables de viviendas para realojo en pé-
simas condiciones y peores sitios. No obstante,
el freno a la ignominia de según que procesos
no proviene de una toma de conciencia del fe-
nómeno, sino de desajustes políticos como es
el caso del freno puesto al Presidente  colom-
biano, Álvaro Uribe en sus ya tristemente famo-
sos megaproyectos de vivienda.

6 El hecho de que en el mundo de la Coope-
ración, en la actualidad, las teorías de las ne-
cesidades estén en declive y su lugar lo
ocupen los Derechos Humanos, constituye un
grave problema, mediatizado por la ideología.
Desde nuestro punto de vista habría que cerrar
un discurso que articulara el reino de la nece-
sidad con el mundo del derecho, de forma
que la primera no constituyera un correlato del
segundo, sino todo lo contrario. Es decir. la ne-
cesidad debe adquirir la categoría de antece-
dente lógico, abandonando su condición de
precedente irracional del consecuente pre-
sente, como diría Galvano della Volpe; es
decir, no como aval y garante de esos dere-
chos siempre dispuestos a nublarse y a perder
su sentido ante la resistencia que suele oponer
el mundo que tratan de modelar. Sobre todo
cuando se trata de necesidades principales,
aquellas sin las cuales los derechos carecen de
sentido en tanto que abstracciones de imposi-
ble satisfacción o cumplimiento. 



En la misma línea se debe estudiar el tratamiento específico que

cabe dar a la autovía que atraviesa el puerto y que se dirige al centro

de la ciudad. Habrá, pues, que conjugar la infraestructura con los medios

que atraviesa, lo que se pretende conseguir asumiendo los distintos pa-

peles que tiene que jugar. Por un lado, habrá que evitar la división en

dos de la parcela del puerto, lo que se consigue haciéndola cabalgar

en su primer tramo, y, por otro lado, habrá que protegerla de las vistas

menos atractivas, como la de la depuradora prevista. Soluciones cuya

artificiosidad no debe estar reñida con su eficacia.

Pero, a diferencia de otros aspectos de la recomposición más

flexibles o menos determinados por las exigencias del guión, el puerto

requiere partir de bases firmes, tener una idea lo suficientemente precisa

para no confundir los términos de su incorporación en el Plan de Recom-

posición. Lo que inspira diseñar un nuevo puerto capaz de satisfacer las

exigencias planteadas por el mundo globalizado. Se trata de una

apuesta irrenunciable que si bien en otros contextos podría matizarse, en

el caso de una Isla, como Haití, con una macrocefalia urbana urbana

como la que polariza Puerto Príncipe, resultaría difícil de justificar la de-

cantación a favor de otras alternativas más costosas y limitativas, como

las que dependen del transporte aéreo. 

4. Los viarios, por su lado, como elementos vertebradores de la

propuesta, merecen una atención especial en el Plan propuesto, sobre

todo por el caos que asiste a la ciudad. Se puede afirmar sin miedo a

equivocarse que sus viarios principales la atraviesan pero no la ordenan.
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como por su capacidad para generar rentas del suelo. Circunstancias

que a veces se tratan de confundir para evitar sospechas y despejar

dudas; aunque el resultado siempre suele ser el mismo, la conversión de

los puertos históricos en una especie de parques temáticos y la amplia-

ción sin límites de los de nueva factura, tienen efectos desiguales sobre

las ciudades, según emplazamientos y dinámicas. 

En este sentido, el plan de la Franja Costera de Puerto Príncipe

trata de conjugar la dualidad anterior en una serie de planteamientos

tendentes a evitar, tanto la especulación del suelo en los aledaños del

puerto histórico, como las actitudes depredadoras de los nuevos muelles,

playas de almacenamiento y espacios logísticos, y todo ello con el fin de

armonizar y ponderar la presencia de un puerto de las dimensiones que

requiere la ciudad. Objetivo que exigirá una serie de tratamientos espe-

cíficos, sobre todo, de los espacios de contacto o sutura con la ciudad li-

mítrofe. Así, por ejemplo, se deberá prestar una especial atención a sus

accesos por carretera dándoles un tratamiento urbanístico deferente, in-

tegrándolos en la ciudad, racionalizando sus trazados y vinculándolos a

las exigencias aduaneras y de control del puerto. Idea que puede verse

reforzada previendo, junto a los accesos la ciudad portuaria, una ciudad

de servicios capaz de aglutinar las actividades más diversas y actuar

como una verdadera área de centralidad de naturaleza económica y

comercial. Un espacio cuya visualización debe potenciarse desde dentro,

es decir, desde la misma configuración de la arquitectura, proponiendo

edificios de naturaleza ajustada al perfil del capital corporativo. 
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El puerto de Puerto Príncipe después del terremoto.
El puerto, tanto en su imagen actual, como en
la pretérita, da muestras de provisionalidad. Ni
su escala, ni su organización interna parecen
ajustarse a los estándares fijados por el tran-
porte globalizado. Una realidad visibilizada por
el que durante meses ha sido el símbolo del
desastre: la grúa caída. Pero, lo que no sirve
como puerto comercial, sí que puede servir
como espacio lúdico de la ciudad, o como re-
ceptor de equipamientos locales, lo que au-
menta la flexibilidad de la franja marítima e
incrementa su potencialidad reformadora. 
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el proyecto de vías de servicio para liberar cruces y aumentar la fluidez

a lo largo de la Franja Costera, tanto en su tramo norte, más allá de Cité

Soleil, como en el sur, respondiendo a las diferentes exigencias de los

tramos que atraviesa, llegando incluso a proponer tramos en trinchera y

pasos elevados. 

Ahora bien, además de las consideraciones que acabamos de

hacer, los viarios analizados vienen jugando un papel muy importante de

límite de las inundaciones debidas a los tsunamis y mareas meteorológi-

cas. Su construcción ha actuado como límite natural de la inundación.

Los terraplenes y cunetas han jugado su papel sin que su influencia se

haya extendido a toda la ciudad. Acontecimientos que no se dan en el

tramo central siendo la causa de que las inundaciones afecten a toda la

ciudad histórica. Hecho que exigirá una reformulación de la técnica cons-

tructiva del frente marítimo hasta el punto de aconsejar la modificación

de una parte importante de su topografía. En principio, cualquier solución

deberá partir de la elevación del Boulevard La Saline más allá de la cota

+4,50 metros snm. Altura fijada por las olas de los tsunamis y las elevacio-

nes del mar a causa de los huracanes. Circunstancias que exigirán una

modificación de la topografía hasta que la autovía con sus terraplenes

impida el acceso del agua a la ciudad. El problema que, no obstante, se

plantea a resultas de estas modificaciones es el del encuentro de la au-

tovía con el mismo frente marítimo, problema que pensamos se puede

matizar proponiendo un parque en la zona norte, desde la altura de la

rue St. Martin y la rue Paul VI, punto en el que se propone adelantar el via-

rio-dique hasta la rue Chreron, donde vuelve a buscar su trazado original. 

Proyectando estos espacios como zonas verdes, no sólo se con-

sigue resolver la tensión entre el viario y la ciudad, sino que al concebirlos

como un desplazamiento estratégico permiten instalar sobre los mismos

todo tipo de interceptores colectores con el objeto de achicar el agua

ante una eventual inundación. Por lo demás, el aterrazamiento de dichos

espacios y el tratamiento paisajístico de los mismos permite una nueva

relación de la arquitectura con el mar.

La elevación del viario principal hasta la cota referida, además,

deberá fijar el límite de la nueva topografía. En este sentido, los recursos

del proyecto utilizados a lo largo del frente de la ciudad central se verán

modificados en otros tramos del eje al actuar como rasante de los nuevos

barrios propuestos, tales como La Saline, la misma Cité Soleil o los popu-

losos barrios del sur. Sin embargo, la solución propuesta encuentra difi-

cultades para su aplicación en Cité Soleil, dadas las características

morfológicas de algunas partes del barrio que, si bien por su naturaleza

arquitectónica aconsejan el Mejoramiento Integral de Barrios como so-

lución adecuada, sus rasantes lo desaconsejan por su inundabilidad.

Pero, con independencia de las particularidades que venimos

observando los viarios propuestos asumen un protagonismo por sí mismos.
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Su rigor, en aquellos casos en los que se puede reconocer, coincide con

el de su matriz de origen, es decir, con la retícula de fundación, sin que

sus prolongaciones por el norte, el sur o el este tengan nada que ver con

ella. Pero el problema, no es tanto el que el crecimiento de Puerteo Prín-

cipe no haya conocido plano, sino que la urbanización de sus periferias

constituye un obstáculo casi insalvable para su regeneración. Así, com-

probamos como el Boulevard Jeans-Jaques Dessalines, al menos en el

norte de Puerto Príncipe, actúa como un corredor de distribución de mer-

cancías, el Henry Turman, y su continuación hacia el norte, La Saline, a

excepción del tramo que atraviesa esa especie de desvencijado mer-

cado central de Puerto Príncipe, justo a la altura de su puerto, tiene un

carácter urbano, conectando los distintos asentamientos formales e in-

formales de la Franja Costera. Circunstancias que de acuerdo con los

planteamientos iniciales aconsejan su reformulación partiendo de sus

características y potencialidades. 

Por un lado, habrá que prestar atención a la conversión de El

Boulevard Jeans-Jaques Dessalines en un eje estructurante de carácter

mixto: industrial, residencial, turístico, etcétera, encargado de abrir el

puerto y la industria de Puerto Príncipe al resto del territorio, canalizando

su apertura hacia Carrefour, a través de la carretera nacional 1, y hacia

el norte a través de la 2. Un viario cuyos compromisos exigirá remodela-

ciones y ajustes específicos de la sección y tratamiento paisajístico. De

este modo, como rasgo sobresaliente del nuevo eje en su tramo industrial

tendrá que asumir los problemas derivados de la confluencia de tráficos

en el puerto; del mismo modo que en su tramo central tendrá que asistir

al tráfico derivado de sus funciones centrales, tráficos que recomendarán
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Vacío entre La Saline, en primer término, y Cité
Soleil, al fondo.
De la misma forma que el puerto actual mues-
tra su incapacidad para responder a las exi-
gencias actuales, la fotografía muestra el
potencial de los suelos situados justo a su norte,
en los que, además de haberse construido una
base de graneles líquidos, tenemos enormes
extensiones de suelo para recibir una impor-
tante base de contenedores arropada por su
correspondiente ZAL. Si bien es cierto que para
llevar a término esta operación, habría que re-
currir a suelos actualmente ocupados por bi-
donvilles de la franja marítima.
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En segundo lugar, porque ese magma compuesto por industrias

grandes y pequeñas, productivas e improductivas, antiguas y modernas,

necesita para respirar infraestructuras de diversa naturaleza: para recibir

materias primas, para distribuirlas o para exportarlas, tareas que recaen

sobre una red de carreteras a todas luces insuficiente y desarticulada.

La complementariedad del puerto, en este caso, constituye una plata-

forma de salvación importante.

Y, en tercer lugar, la forma en que se relacionan los espacios in-

dustriales con los residenciales. Un problema importante en la medida

que la única lógica que separa ambos espacios son las tapias de delimi-

tación de propiedades. Lógica que da como resultado esa especie de

sarpullido en el que las instalaciones industriales se confunden o conviven

con pequeñas o grandes invasiones. Esta realidad abre interrogantes y

dificulta los procesos de recomposición porque resulta difícil evaluar la

bondad de los suelos, el potencial de las industrias y las infraestructuras

pertinentes. Pero, la pregunta subsiguiente es: ¿hasta qué punto hay que

respetar los asentamientos? El plan que proponemos apuesta por una

concentración crítica de los espacios industriales creando siempre como

compensación espacios residenciales. Una solución que si bien se ajusta

sin ningún tipo de problemas a los cánones urbanísticos, abre espacios

para el diálogo. Un diálogo cuya meta no es otra que la optimización de

los límites; es decir, la creación de unos espacios intermedios abiertos y

suficientes para compatibilizar los usos industriales con los residenciales.

Desde una perspectiva global estamos, pues, ante una visión

del planeamiento que sin perder de vista la naturaleza de las partes,

pone el énfasis en sus relaciones recíprocas; o lo que es lo mismo, apunta

BASES DE LA RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA DE PUERTO PRÍNCIPE

La dispersión de espacio productivo.
El puzle que resume Puerto Príncipe plantea
retos importantes al proyecto en aquellos extre-
mos en los que los espacios industriales se con-
funden en los límites de la ciudad. La fotografía
evidencia la dificultad que supone incorporar
a la ciudad espacios que le han sido usurpa-
dos por la industria y cuya restitución plantearía
problemas económicos, quizá, más graves
que los que se pretenden resolver.
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Sobre todo por el hecho de atravesar la ciudad sin ningún tipo de con-

sideración funcional o estética. Por nuestra parte, hemos creído oportuno,

como a priori metodológico, segmentar el eje que articula la Franja Cos-

tera de acuerdo con la naturaleza de los espacios urbanos que atraviesa

y puntuar con rotondas los diferentes límites.

En aquellos tramos en los que ha sido posible las rotondas se han

distanciado a más de un kilómetro. Pero, además, se ha utilizado el es-

pacio comprendido entre el viario principal y el viario de servicio para si-

tuar una franja verde con el objeto de modelar el carácter de los distintos

tramos. Cuando no ha sido posible se ha buscado un tipo de relación in-

directa, utilizando las rotondas para conectar los tejidos adjuntos y el pro-

pio eje, siempre con las miras puestas en la fluidez y velocidad del tráfico.

Además, en estos casos se ha tratado de reservar unos márgenes ade-

cuados para la plantación de árboles con el fin de formar alineaciones.

Siempre que se ha podido se ha aumentado la sección del eje

para poder canalizar más tráfico, sobre todo en su tramo central. En unos

casos de dos se ha pasado a cuatro carriles en las zonas abiertas que lo

permitían, y, sin embargo, en otros solo se han podido resolver con tres

en los espacios cerrados. En cualquier caso, se propone en todos la re-

serva de un carril BUS para el transporte público, única forma de poder

paliar los graves problemas de tráfico que afligen a la ciudad.

El eje que estructura la industria ha sido objeto del mismo trata-

miento, articulado a través de rotondas y viarios de servicio, privilegiando

la conexión central entre el acceso al puerto y el comienzo de los polí-

gonos industriales, donde se propone un viario de doble vía en cada

sentido para soportar principalmente el tráfico de camiones. 

Por último, en coherencia con los planteamientos iniciales, se

deberá abrir la Franja Costera al resto de la ciudad, tarea que recaerá

en el proyecto de dos viarios anulares que partiendo de la infraestructura

de la costa se adentren en la ciudad hacia el oeste, con el fin de recu-

perar los peores suelos de la ciudad. Idea que deberá partir de las con-

diciones orográficas y de los viarios preexistentes dotando a la ciudad

de una estructura que no tiene en la actualidad. 

5. Los espacios industriales, por su lado, constituyen la asignatura

pendiente de Puerto Príncipe. Si la ciudad presenta una imagen caótica,

los espacios industriales mucho más, porque si bien entre los tejidos resi-

denciales se pueden encontrar puntos de convergencia, las tipologías

industriales suelen campar a sus anchas, en tamaño y forma, lo que com-

plica las cosas por varios motivos. En primer lugar, porque se trata de in-

versiones productivas que hay que mantener a toda costa, sobre todo,

las de nueva factura. La existencia de estos espacios es importante, por-

que no sólo deciden sobre su emplazamiento, sino porque arrastran en

su permanencia los espacios colindantes, convirtiendo el problema en

un problema de delimitación de áreas o polígonos. 
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DE LAS CONDICIONES DEL PROYECTO ARQUITECTÓNICO Y EL MEJORA-

MIENTO INTEGRAL DE BARRIOS

Pero, si desde el punto de vista urbanístico los problemas pueden resol-

verse, para que los objetivos del plan puedan llegar a alcanzarse hay

que contar con una arquitectura de calidad, y cuando decimos de ca-

lidad no nos estamos refiriendo sólo a sus condiciones físicas, sino a su

concepción y diseño. Estamos hartos de comprobar cómo la arquitec-

tura que se proyecta para los pobres, es decir, la que se suele hacer co-

rresponder con el acrónimo VIS [Viviendas de Interés Social],7 es de muy

baja calidad. Un fenómeno que se ha visto acrecentado a partir de la

apropiación institucional de la llamada arquitectura del Espectáculo.

Desde hace casi tres décadas se está prodigando la confusión de que

arquitectura es todo aquello susceptible de convertirse en mercancía,

de generar plusvalías de cualquier tipo o de suministrar marcas a los go-

biernos nacionales y locales. Lo que hace que todo aquello que no se

inscribe en la lógica del poder -representación-, bien sea político o eco-

nómico -generación de plusvalías-, está fuera de juego, y en consecuen-

cia es prescindible. Y con un argumento así de simple se ha borrado  la

arquitectura del mapa, al menos de aquellos que no pueden aportar ré-

ditos al poder8. Lo que no quiere decir, en absoluto, que la arquitectura

no tenga nada que decir al respecto. Todo lo contrario. Hubo tiempos

no muy lejanos en los que la arquitectura brilló en las periferias, eran

tiempos de esperanza, tiempos en los que parecía que todos teníamos

derecho a todo. Pero, el que la coyuntura presente, acompasada de

una “cultura” cada vez más abyecta y desconsiderada digan ¡no! a la

arquitectura no debe cerrarle sus puertas. Al contrario, es el momento

del compromiso, de demostrar que la arquitectura está ahí, que siempre

ha estado a pesar de la censura de corte democrático –en tanto que

mediática- a la que se ha visto sometida, y que, en suma, no hay más

que rescatarla.

En este sentido, la arquitectura a la que se dirige el plan forma

parte de la cultura de la ciudad, de la arquitectura moderna. No pre-

tende filiaciones estilísticas ni fervientes defensas acríticas, sólo se reivin-

dica el sello de calidad otorgado por la historia. Aunque, en todos los

casos, se propone como modelo organizativo de la unidad básica, el

sistema viario de doble peine y todos aquellos recursos capaces de

apostar por una defensa eficaz del ciudadano frente a la motorización

creciente que el Plan trata de anticipar con las reservas de aparca-

miento oportunas.

De la arquitectura y de su organización interna se descolgará

todo un racimo de usos complementarios que, a diferencia de los mo-

delos residenciales clásicos, serán los que porten la complejidad exigida

por la ciudad actual. A los edificios tipo se les podrán incorporar usos dis-
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7 Una visión diagonalizada del panorama Ibe-
roamericano nos muestra que las VIS vienen te-
niendo una existencia azarosa a lo largo de las
últimas décadas. Las pocas promociones o su
defecto constituyen una pauta tan generali-
zada como la situación insostenible en la que
han desembocado. Con carácter general po-
demos decir que las VIS construidas para ab-
sorber las poblaciones marginales se localizan
en la periferia más extrema, sobre parcelas mí-
nimas, se construyen con materiales de muy
mala calidad y su arquitectura se encuentra en
la cola de la peor. Y si a eso añadimos la pé-
sima urbanización, la estrechez de las calles, la
falta de aparcamientos, la nula accesibilidad
a la ciudad central, etc. estaremos ante un tipo
de solución contable, más que urbanística o
arquitectónica.

8 Una visión elocuente de como los ricos y po-
derosos dan forma a nuestro mundo puede le-
erse en la reciente publicación de Deyan
SUDJIC, La arquitectura del poder. Ediciones
Ariel, Barcelona, 2007
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a una idea de ciudad sin discontinuidades ni cortes, una ciudad que

tiene que aprovechar lo poco que tiene y que no está en condiciones

de desperdiciar su escaso patrimonio. Pero, del mismo modo que se

apuesta por la continuidad, se apuesta igualmente por una revisión del

contenido de las partes, abriendo nuevas vías para la intervención y

para la revisión de la idea de la ciudad, una visión centrada principal-

mente en el derecho que tiene cualquier ciudadano a la ciudad.
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La industria en la ciudad.
Los espacios industriales en una coyuntura
como la haitiana exigen una consideración es-
pecial en tanto en cuanto constituyen su motor
económico. Dada la fragilidad de dichos espa-
cios y la convivencia de usos se impone una
delimitación precisa de los mismos, lo que mo-
tiva soluciones delicadas desde la perspectiva
social como la eliminación de algunas bidon-
villes que si bien en otros casos abriría debates
enconados, en nuestro caso, ante las expecta-
tivas de una recomposición urbanística como
la que se propone pueden reducirse a mera
gestión. 



de la ciudad histórica lo que introduce nuevas variables en los procesos

del MIB. Por un lado, tenemos el parcelario; un parcelario que traduce

cierta confrontación tipológica. Recayendo a las calles encontramos las

parcelas de mayor tamaño: parcelas de tamaño importante que oscilan

entre los 35 ó 40 metros de profundidad y los 6, 7 u 8 metros de anchura.

Parcelas que a lo largo de los años han sufrido adiciones, duplicando o tri-

plicando su tamaño. En el interior de la manzana, en un espacio de tamaño

aproximado de 40x40 metros detectamos agolpamientos de edificios de

menor entidad, entre cincuenta y cien metros cuadrados, dispuestos ale-

atoriamente, al margen de cualquier criterio arquitectónico o urbanístico.

Por otro lado, reconocemos en la arquitectura del centro de

Puerto Príncipe que el terremoto ha demostrado ser de muy baja calidad

y que si bien una parte importante ha desaparecido tras el seísmo, otra

permanece en pie, rota y agrietada, lo que exige precaución y diligen-

cia en la inspección previa a la concesión de cualquier licencia de ocu-

pación. Ambas circunstancias plantean problemas importantes al MIB:

1. La elección de la parcela o de las parcelas de referencia, edificables,

así como los tipos edificatorios más convenientes para la reedificación,

constituye un problema que se puede soslayar a través de una lectura

atenta del parcelario y una propuesta coherente con el mismo. 2. La

adopción de un tipo genérico para la solución de las esquinas que de-

berá incorporar las parcelaciones de base. 3. La formalización o rescate

del patio de manzana, lo que supondrá el desalojo de las familias o ac-

tividades acumuladas en los patios a lo largo de los años.

En todo caso, cualquier propuesta de Mejoramiento Integral de-

berá contar con la idiosincrasia del espacio delimitado como objeto de

mejoramiento, lo que supone reconocer la historia que guió su construc-
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tintos en las diferentes plantas pudiendo compartir aquéllos que sean

compatibles en su uso diario. Así, las plantas bajas, además de usos re-

sidenciales podrán acoger guarderías, talleres artesanales, aulas docen-

tes, espacios de recreo, salas de vídeo, comercios, cafeterías, bares,

etcétera, inaugurando un zoning vertical complementario del esbozado

a nivel general. 

Para la explicitación de los distintos usos de los diferentes edifi-

cios se recurre a la parcelación, distinguiendo aquellos usos a los que

por naturaleza se les suele asignar parcelas específicas, (como los equi-

pamientos escolares, recintos sanitarios, algunos espacios recreativos y

de ocio, e incluso residenciales, como aquellos edificios en los que las

plantas bajas están ocupadas por viviendas a las que se les pueden asig-

nar parcelas individualizadas), de aquellos otros, cuyas plantas bajas

pueden acoger usos diversos.

Ahora bien, dentro de las condiciones que debe reunir el pro-

yecto arquitectónico debemos destacar las condiciones que imponen,

tanto las normas sismorresistentes -relativas a la estructura resistente de la

edificación-, como a las propias derivadas de las mareas meteorológicas

-permeabilidad de las plantas bajas de los edificios- y tsunamis -orienta-

ción de los bloques de equipamiento y vivienda-. Se acaba de sufrir un

terremoto y no se sabe cuándo se va a producir el próximo. En cualquier

caso deberán observarse las normativas sismorresistentes que al efecto

se aprueben en Haití; aunque en todos los casos se deberá apostar por

el uso generalizado de estructuras resistentes de hormigón armado, en

forma y cuantías necesarias, incorporando además, todos aquellos re-

cursos constructivos que refuercen la estabilidad de los edificios.

El Plan es parco al respecto, se limita a señalar las áreas de me-

joramiento tomando como criterio de delimitación el nivel de formaliza-

ción de la manzana y por extensión del barrio. En cualquier caso, en

todas aquellas áreas en las que se apueste por el MIB, se deberán ob-

servar los siguientes requisitos mínimos: 1.- Las mejoras en ningún caso

deberán llevarse a término en suelos inundables. 2.- Todas las casas de-

berán mejorar, en primer lugar, la resistencia de sus estructuras y de la

cimentación para garantizar su seguridad; y, sólo en segundo lugar po-

drán mejorar las condiciones organizativas, funcionales y estéticas. 3.-

Todas las viviendas objeto de mejoramiento deberán cumplir las normas

de habitabilidad que se tendrán que aprobar al efecto. 4.- Las mejoras

deberán inscribirse en el marco normativo que deberá aprobarse a tal

efecto. Un marco que deberá poner el acento en la identidad del barrio

objeto de mejoramiento, de la demanda solvente y de la tecnología, uti-

lizando como telón de fondo el rescate de suelo para la implementación

de equipamientos barriales.

En el caso de Puerto Príncipe, no obstante, se da la particularidad

de que la zona más afectada por el terremoto se centra en las manzanas
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Parcelario y edificación del centro económico
y administrativo de Puerto Príncipe.
La elocuencia de la fotografía nos muestra dos
realidades que conviene tener presentes. Una,
que el terremoto, en esta parte de la ciudad,
ha derribado un sinfín de casas quebrando su
centro. Y otra, su vocación urbanística, las hue-
llas del parcelario ponen de manifiesto algunas
de las muchas circunstancias que deben pesar
en la fase de reconstrucción: la existencia de
marginalidad en los interiores de algunas man-
zanas, y la flexibilidad del parcelario, circuns-
tancias que, si bien forman parte del patrimonio
de la ciudad, no estaría de más su considera-
ción en el planteamiento de soluciones, ya que
el tamaño de las manzanas y los desarrollos ti-
pológicos pueden dar de sí soluciones más in-
teresantes que las constatadas en la actualidad. 





tar el sentido de los posteriores desarrollos de la ciudad, sin olvidar las

huellas de la historia que, en todos los casos, dependerá de la estructura

organizativa -aunque caótica- heredada y de sus manifestaciones más

obvias. En este sentido el zonificación tendrá que conjugar la serie de

espacios que conforman el mosaico de la ciudad y en el que jugarán

un papel principal los cercados de origen natural o caños, los recintos

culturales, el frente marítimo, las vallas de los edificios principales, las in-

fraestructuras viarias, las actividades nocivas, los espacios definidos

como verdes, etcétera, y un sinfín de elementos que están ahí, en silen-

cio, esperando la hora de su redención, pero todavía sin saber sobre

quién va a llevarla a término, ni con qué medios se va a contar, ni cómo

se van a instrumentalizar, ni cuándo se va a producir. 

El zoning así planteado se aleja de los rigores al uso, de la me-

cánica inherente al propio método de diseño, evitando las rigideces1 del

plano y apostando por una tutela referencial sin más pretensión que la

de marcar unas pautas de proyecto con el fin de racionalizar el conte-

nido de las partes que substancian la zonificación. Ahora bien, sin pre-

tender en ningún momento el rigor de una normativa instrumental capaz

de prefigurar el futuro de las distintas zonas que componen el Plano, se

han fijado unos criterios con el objeto de sincronizar los a priori del plan

con las posibilidades reales del territorio, lo que ha reclamado la presen-

cia de la idea de Unidad Vecinal, en su versión más libre, adobada con

los esquemas organizativos de Clarence S. Stein ensayados en Radburn,

o de Cornelius Van Eesteren propuestos para Amsterdam, con vistas a

orientar algunas prefiguraciones encargadas de visualizar los límites de

las futuras intervenciones.

Del mismo modo se ha querido que las partes o zonas fuesen

autónomas, que cada una respondiese a las tensiones a que le sometía

la historia y el propio territorio. Y en el mismo sentido tampoco se ha pre-

tendido forzar la maquinaria del proceso del proyecto para conseguir

una complejidad tan artificiosa como fuera de lugar. Así, en función del

sitio, de la forma de la parcela, de la naturaleza de los sectores y sub-

sectores que iban desfilando en función de la escala, se iban desgra-

nando otras orientaciones y sentidos que, sin embargo, en algunas

ocasiones rayaron la obsesión, como el caso de las densidades. El hori-

zonte de las cien viviendas por hectárea parecía irrenunciable dada la

densidad actual. La renuncia a construir viviendas en una o dos plantas

también, como el construir más de cuatro plantas. La altura se reservó a

las parcelas encargadas de acoger a los nuevos residentes. Había que

rentabilizar el suelo y la edificación en altura en primera línea que era la

mejor solución. Y en el mismo sentido se asumieron las zonas verdes y el

verde, en general, como espacio de articulación de la edificación, del

mismo modo que los espacios comerciales se concibieron como espa-

cios de relación, los equipamientos culturales y deportivos como espa-
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Ortofoto de la Franja Marítima de Puerto Príncipe.
La ilustración muestra una ciudad que, a pesar
de partir de una cuadrícula perfectamente de-
finida, se ha desarrollado arbitrariamente según
unos ejes que se adentran en el territorio sin
otros obstáculos que los que brinda la orogra-
fía. Los llenos y los vacíos, la convivencia de
usos, la ausencia de trazados reguladores y los
efectos del terremoto se encuentran entre las
causas de que Puerto Príncipe se halle entre las
ciudades más maltratadas por la historia. Por su
propia historia.
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1Entendemos por rigideces aquellos acuerdos
implícitos en el Plan que han perdido toda ca-
pacidad de diálogo con las necesidades de la
sociedad apoyándose en una mitología con-
venientemente amañada para reducir el
mundo a sus coordenadas económicas.



cios de reunión y los espacios productivos como espacios necesarios

para la reproducción y sostenibilidad.

No obstante lo anterior el plan nunca ha pretendido ir más allá

de la pura virtualidad. Si se han definido algunas de sus partes, las resi-

denciales, por ejemplo, ha sido con el único propósito de verificar las

ideas implícitas en el zoning o de demostrar que una solución al menos

es posible. Sin embargo, ha habido ocasiones en las que la zonificación

ha tenido que ceder al rigor de la arquitectura, sobre todo cuando se ha

considerado necesario poner el énfasis en algunos espacios concretos.

De esta forma podemos decir que la recomposición ha recaído sobre

tres pilares básicos: el zoning, los desarrollos zonales y la arquitectura, ju-

gando cada uno de ellos un papel diferente según la circunstancia. 

Pero, en todos los casos, aunque nuestro objetivo haya sido la

Franja Costera, los problemas acumulados en Puerto Príncipe la trascien-

den, van mucho más allá, donde las cuestiones de la marginalidad ad-

quieren otro rostro y la inundación se cotizan como los deslizamientos de

las laderas, donde las estribaciones de la cadena montañosa del sur

comparten el drama de la costa a pesar de su invisibilización y donde

el gris 2 de los ortoplanos amenaza -como una plaga- con extenderse

por todo el territorio. En efecto, si no fuera porque la miseria se extiende

a toda la ciudad podríamos decir que se trata de una ciudad dual,

como aparentan tantas otras ciudades de la región, pero con indepen-

dencia del modelo de referencia hay que señalar la doble caracteriza-

ción de su periferia. Por un lado, nos encontramos con una periferia

invadida por la extrema pobreza. Como la que se extiende desde el sur

de la ciudad central hasta Carrefour, una doble estructura de desarrollos

lineales y paralelos formada por sucesiones de barrios marginales, unos

contiguos a la costa y otros cabalgando a lo largo de diez kilómetros

sobre las laderas del sistema montañoso del sur haitiano, o la que par-

tiendo de La Saline o de Cité-Soleil se dirige hacia el interior. Y, por otro

lado, una extensa periferia exterior que describe un arco de quince kiló-

metros de longitud y aproximadamente cuatro kilómetros de espesor

que, sin otro tipo de construcciones que las diáfanas viviendas unifami-

liares construidas sobre las parcelaciones trazadas sobre los terrenos de

cultivo, tratan de relacionarse con la ciudad central a través de los es-

cuálidos caminos que zigzagueantes surcan el territorio como un labe-

rinto sin límites precisos. Por lo demás, apenas tres ejes viarios lineales

-carreteras de un carril en cada sentido-, constituirá la única huella re-

conocible de ese terreno de nadie que envuelve la periferia y se dirigen

hacia el lago Saumâtre. 

Ahora bien, estas circunstancias, a pesar de su importancia, no

suponen ninguna cortapisa para que el plan de la franja costera desa-

rrolle un ideario preciso, con objetivos precisos, utilizando para ello los

métodos más eficientes que la situación exige. Es cierto que, en principio,
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Plano de zonificación
Este plano es un documento que partiendo de
la realidad actual trata de interpretarla desde
la potencialidad de los suelos inscritos en la
Ciudad Informal. De hecho, con la excepción
de la gran apuesta que supone el traslado y
construcción del nuevo puerto, las únicas ope-
raciones relevantes de recomposición recogi-
das en el Plan de la Franja Costera parten,
tanto de los vacíos urbanos prodigados a lo
largo del frente marítimo, como del tamaño y
de la localización de los grandes barrios mar-
ginales que trufan la costa. 
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2 Si hay una ciudad en la que la detección de
las bidonvilles se muestra con toda claridad
cuando se la escruta desde el aire, es, sin nin-
gún género de dudas, Puerto Príncipe; en la
que la homogeneidad y uniformidad del color
de los techos y los exiguos viarios convierten los
barrios de chabolas en interminables manchas
grises, fiel reflejo de la ausencia de huellas, de
verde o de acontecimientos de cualquier tipo. 



nos permiten asistir al que quizá sea el último acto del drama al que se

somete a los más pobres: la humillación de ser desplazado por quien se

supone debe ser su tutor y garante, el que tiene que velar por su bienes-

tar y proporcionarle la dignidad que todo ciudadano tiene por el hecho

de nacer; derechos, por lo demás, cada vez más borrosos y ocultos tras

las fórmulas al uso ensayadas en la proclamación de Objetivos tan pu-

blicitados y asumidos institucionalmente como los del Milenio. Tantas

veces se ha culpado, y con razón, a los paramilitares, guerrillas, narco-

traficantes, por no insistir en las políticas comerciales y agrarias impuestas

por los países centrales de ser la causa de los reiterados desplazamien-

tos5 que hoy no podemos dar crédito cuando leemos -siempre en página

impar o en horarios y cadenas televisivas periféricas- que tantos cientos

o miles de ciudadanos se ven forzados a abandonan sus residencias ha-

bituales en barrios marginales para ser realojados en otros míseros barrios

de nueva creación a decenas de kilómetros de los centros de las mismas

ciudades, donde no tienen ninguna posibilidad de encontrar trabajo, ni

de desplazarse a donde lo hay. Lo que nos lleva al origen del problema

al comprobar como los habitantes de los barrios marginales son despo-

jados de lo poco que tienen: el vinculo con el lugar, con sus gentes, con

su trabajo ausente, con sus sueños e ilusiones, con la tierra que les vio

nacer, a cambio de nada, de una casa de treinta metros cuadrados,

construida con materiales nocivos para la salud, sin el más mínimo hori-

zonte económico, sin oficio ni beneficio, abandonados a su suerte, en

barrios perdidos en una periferia perdida de cualquier ciudad perdida

en cualquier país corrupto.

Pero las cosas no tienen porque ser así. Las cosas pueden cam-

biar. La Ciudad Informal, el único patrimonio de que disponen los pobres

del Tercer Mundo, si bien en su estado actual no vale nada, su posición

la convierte en algo valioso. Puede pasar de ser un suelo yermo a uno

productivo capaz de generar importantes plusvalías, rentas del suelo -o

como las queramos llamar-, precisamente de las que se les quieren des-

pojar a sus moradores obligándoles a nuevos desplazamientos. Sobre

todo aquellos barrios que ocupan posiciones centrales capaces, no solo

de recuperar su estatus ciudadano a partir de la incorporación de todo

aquello que convierte a los barrios de viviendas en ciudad, sino de ayu-

dar a la recomposición de la propia ciudad.

Ahora bien, el problema es conciliar las políticas urbanísticas

capaces de desarrollar partes del territorio nacional, departamental o

local con los intereses geopolíticos, regionales, nacionales y locales. Por-

que si bien pueden parecer independientes, hay razones para pensar

que hay cierta ósmosis o contaminación ideológica entre todas ellas. Lo

que, de ser cierto, pondría al descubierto la cadena de contradicciones

sobre las que se fundamenta la siguiente paradoja: mientras por un lado

se proclama a los cuatro vientos la necesidad de acabar con la po-
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el Plan trata de articular una nueva ciudad a partir de una ficción o po-

sibilidad: la de convertir una Ciudad Informal en otra Formal. Pretensión

que se aleja tanto más de la realidad cuanto menor es el compromiso

político de los responsables de los gobiernos locales y nacionales con

los ciudadanos. Es más, se podría apostillar diciendo que la lejanía es

inversamente proporcional a los valores democráticos de las cartas mag-

nas, estatutos y aparatos del estado que entienden de la ciudad y de su

desarrollo. De forma que el problema que se le plantea a las ciudades

del Tercer Mundo no es el de la posibilidad real de llevar a término su

transformación, sino el de que la sociedad y sus representantes políticos

vean la necesidad de dicha transformación, de que crean en ella.

Cuando eso no sucede vemos como los cimientos de la sociedad se

tambalean porque no se trata de algo que puede o no puede ser, de

algo que debe o no debe producirse, sino de arbitrar los medios para

que sea. Y cuando las situaciones se reproducen y las ciudades se en-

quistan es porque otras cosas están pasando en la ciudad, porque otros

intereses se están prodigando, porque se empiezan a abrir expectativas

sobre algunas de sus partes. Porque no es una novedad que la ciudad

en su movimiento o en sus convulsiones despierta apetitos que si bien

pueden ser legítimos ante la ley, no lo son frente a la sociedad. Pero al

decir esto no estamos descubriendo nada nuevo, simplemente nos de-

jamos mecer por la historia que, como un balancín, a veces nos ador-

mece sin darse cuenta, y a fuerza de repetir los mismos gestos, los mismos

movimientos, con los mismos ritmos, nos confunde y nos presenta como

normal lo que no lo es, o al menos antes no lo era. Así, comprobamos

como la Ciudad Informal, a fuerza de negarla o a fuerza de ocultarla,

se le está convirtiendo en un oscuro objeto de deseo, el mismo objeto

de deseo que los grandes vacíos urbanos en los centros de las grandes

ciudades, los mismos sobre los que en las últimas décadas se ha hecho

recaer las tensiones de su recomposición y sobre los que se han ejercido

las mayores presiones especulativas.3

¿Por qué, si no, recurrir a las periferias extremas para el realojo

de los pobladores de la Ciudad Informal? ¿Por qué se cercan las favelas?

¿Por qué se aíslan? ¿Porque nunca se apuesta por el suelo que ocupa la

Ciudad Informal para realojar en los mismos suelos a sus habitantes?

Hace unos años podíamos dudar sobre las respuestas. Hoy, no. Ya se

sabe que las casas de las favelas se venden a precisos convenientes,

que hay “empresarios”4 interesados en su compra. También sabemos que

se están produciendo masivos desplazamientos de población desde ba-

rrios bien situados geográficamente a barrios periféricos aislados, sin nin-

gún tipo de movilidad, sin equipamientos y sin posibilidad de desarrollar

ninguna actividad por falta de espacio. Pero la cadena de infortunios a

los que se somete a la población marginal no acaba ahí. La actitud de

las administraciones responsables de la gestión y el orden de la ciudad
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3 Algunas veces, con razón, y otras, por inferen-
cia histórica, vemos como extensiones cada
vez mayores están en el punto de mira del ca-
pital inmobiliario, explícita o implícitamente, en
positivo o en negativo, aunque en todos los
casos con el mismo guión, un guión elaborado
con los mismos mimbres con los que se teje la
reciente y breve historia de la Ciudad Informal.

4 “Solución de lujo para una favela”. Con este ti-
tular reflexionaba Juan Arias en El País, el pasado
febrero sobre las salidas que tienen las favelas
en un mundo globalizado. Pero, a diferencia de
lo que parece, soluciones como las apuntadas
por el articulista presentan algunas lagunas. Que
un inversor quiera invertir en una favela es algo
razonable aplicando la lógica subyacente a
nuestro trabajo. Las excepcionales vistas de las
favelas constituyen todo un argumento. Ahora
bien, decir que tras esa compra la favela se
beneficie es harina de otro costal. Porque una
cosa es comprar varias parcelas de una favela
para construir un hotel de lujo y otra muy distinta
es inducir un desarrollo en la propia favela, ob-
jetivo que requiere el acompañamiento de
otras medidas como, por ejemplo, la forma-
ción profesional de sus pobladores, la apertura
del hotel a la ciudad -sobre todo en un país
siempre dispuesto a cercar con muros las pro-
pias favelas- el realojo de los sujetos de la com-
praventa, cuyo futuro estará a decenas de
kilómetros, por ejemplo de Vidigal, donde se
han producido las primeras transacciones. Juan
Arias, El País, 12/02/2009

5 La historia de los desplazamientos o migracio-
nes forzadas se remonta a la revolución indus-
trial y a la parafernalia legal que la acompañó
-como las enclosures act.-para desplazar la
fuerza de trabajo disponible en el campo a los
centros productivos. 



DESARROLLOS DE LOS DIFERENTES SECTORES URBANOS QUE DAN CUERPO

AL PLAN DE RECOMPOSICIÓN 

Con el objeto de simplificar y facilitar la comprensión del Plan de recom-

posición de la Franja Costera de Puerto Príncipe, hemos delimitado cua-

tro sectores que si bien difieren en naturaleza y extensión, participan con

la misma intensidad en la ordenación del conjunto. En efecto, se trata

de plantear cuatro desarrollos de distinta naturaleza distribuidos sobre el

eje que en la actualidad vertebra la Franja Costera; un proyecto que

presenta varios frentes, entre los que cabe destacar: las exigencias pro-

pias de una ciudad en quiebra, la valoración de sus infraestructuras, los

acontecimientos que le acompañan -como el puerto o la ciudad cen-

tral-, y el conjunto de determinaciones impuestas por el medio físico.

Para la ordenación de los diferentes espacios que componen

el Plan se ha procedido a aislar las partes cuya autonomía se eviden-

ciaba a través de su función o se identificaba a través de su morfología.

Pero, si bien es cierto que en cada una de ellas encontramos algún ar-

gumento capaz de justificar su delimitación, también lo es que en todas

ellas se producen excepciones y surgen preguntas sobre el por qué de

esa delimitación y no otra. En cualquier caso, la delimitación no pretende

más que constituir un marco de referencia al cual referir y posteriormente

comprobar la razonabilidad de las propuestas que van incluyéndose en

el Plan. Por eso, junto al plano de delimitación de sectores reproducimos

otro en el que se recogen todos los barrios marginales que hay en la

zona, se indica el número de viviendas, la extensión y la densidad, con

el fin de poder orientar las diferentes propuestas dibujadas.7 La delimita-

ción no es, en consecuencia, otra cosa que un instrumento sin otra rele-

vancia que la metodológica y que, por lo demás, desaparece como tal

en la comprensión del plan. 

El primer sector gira en torno a un gran espacio vacío cuyo po-

tencial urbanístico en el conjunto del área sobrepasa las particularidades

que puedan rodearlo. 

El segundo sector, se circunscribe al proyecto del nuevo puerto

y de la Ciudad Portuaria. Un sector estratégico y clave para el entendi-

miento del conjunto, sobre todo para su regeneración. Como tendremos

ocasión de comprobar alrededor del puerto se estructurará una gran

área que incorporará el suelo industrial en desarrollo, cifrándose en él el

mayor espacio productivo y comercial del área Metropolitana de Puerto

Príncipe, operación que, no obstante, supondrá el desplazamiento de

una población de 7.397 familias.

El tercer sector, aglutina espacios y actividades dispares, aun-

que sobre él gravitan desarrollos claves para la definición de la franja.

Frente a la coherencia de la delimitación portuaria, en este sector se ha

pretendido ir más allá e incluir pautas de proyecto de cómo podría des-
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Sectorización
La sectorización del territorio se corresponde
con la naturaleza y extensión de los vacíos y de
las bidonvilles. Su carácter instrumental y de
apoyo a la redacción de los distintos planes
hace que se presenten disímiles, e incluso arbi-
trarios, lo que si bien es relativamente cierto, no
lo es menos que cada uno de ellos se ha pos-
tulado desde los atributos de la propia ciudad;
es decir, siguieno las pautas fijadas por la idea
de ciudad que informa el plan.

6564

PUERTO PRÍNCIPE_HAITÍ. PROPUESTA DE RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA DE LA FRANJA COSTERA

breza, en medios próximos a la Ayuda Oficial al Desarrollo y a la propia

Cooperación Internacional, por el otro, no se deja de poner trabas a

aquellos proyectos que podrían iniciar el despegue de muchas econo-

mías y ciudades. Desde esta perspectiva no podemos menos que reivin-

dicar, junto a todos aquellos programas que en realidad tienen como

horizonte el desarrollo real de la sociedad y de la economía de América

Latina,6 un espacio para los desarrollos locales, aquellos en los que la

sostenibilidad se manifiesta en el día a día de la población más pobre.

Un espacio que permita transitar de lo particular a lo general y de lo ge-

neral a lo particular. En el que los barrios sean capaces de dar lo mejor

de sí mismos y no se les regatee el derecho a participar en la ciudad. El

derecho básico que aunque no forme parte de ningún programa de Na-

ciones Unidas constituye una conditio sine qua non para la consecución

de los demás derechos. Y es desde esta perspectiva desde la que pen-

samos que la Franja Costera reconstituida permitiría impulsar, no solo su

recomposición, sino también el desarrollo de una gran parte de esas pe-

riferias. Sobre todo las que gravitan sobre los ejes viarios a los que nos

venimos refiriendo.

Estructura territorial propuesta.
El modelo territorial implícito en el desarrollo de
la Franja Costera propuesta podría formalizarse
en un ideograma como el que reproducimos
en el que se puede apreciar como las áreas
de recomposición urbanística forman parte de
una estrategia metropolitana que se ocupa del
conjunto de la ciudad, mas allá de su delimita-
ción administrativa, pudiendo orientar sus trazas
a futuros desarrollos de carácter metropolitano.
La línea argumental sobre la que descansa el
esquema parte de la configuración de una ciu-
dad interior, flanqueda por una serie de centra-
lidades cuyo objeto es atemperar las tensiones
acumuladas en el centro de la ciudad, mejo-
rando su calidad ambiental, funcionamiento y
sostenibilidad.

6 Uno de los textos que ejemplifica la inquietud
de muchos centros de estudios por el desarrollo
integral de América Latina lo encontramos en
José Vidal-Beneyto (Cood.). Progreso sostenible
e integración regional en América Latina. Pro-
grama PAL. Fundación AMELA, Valencia, 2006.

7 Cfr. infra. p. 110.



arrollarse el interior de Puerto Príncipe. El carácter atomizado de las áreas

de intervención constituyen un reto para el Plan que en todo momento

trata de soslayarlo utilizando para ello los recursos que le son propios,

sobre todo por tratarse de un sector en el que las densidades se distribu-

yen arbitrariamente encontrando barrios de cincuenta, cien y hasta

ciento noventa viviendas por hectárea.

El cuarto sector, por su lado, es el que presenta mayor homoge-

neidad y regularidad tipológica. En este caso una amplia extensión de

suelo sirve de base para la construcción de más de 10.700 chabolas dis-

tribuidas entre los caños que bajan directamente de la sierra.  Es un sec-

tor con una densidad media de ciento cincuenta viviendas por hectárea

que, sin embargo, por su localización estratégica, entre Puerto Príncipe

y Carrefour, permite desarrollar una centralidad con una importante ca-

pacidad reguladora  de actividades entre ambas ciudades.

El Plan se estructura a partir del eje norte-sur que recorre actual-

mente el área objeto de recomposición y de unas conexiones principa-

les, encargadas de articular las distintas partes de la ciudad. Conexiones

articuladas en torno a una serie de rotondas estratégicamente proyec-

tada para desde ellas facilitar la accesibilidad, desde y hacia las peri-

ferias, tanto desde los nuevos barrios de viviendas, como desde la

ciudad portuaria o los espacios industriales. 

Así, se plantean varios desarrollos urbanísticos, con caracterís-

ticas diferenciadas. Dos zonas residenciales situadas en los extremos de

la actuación, contiguas al eje norte-sur; otra zona que gira en torno al

nuevo proyecto del puerto comercial; y una cuarta zona sobre la ciu-

dad central. 

Las dos zonas residenciales se proyectan sobre barrios degra-

dados, situados a nivel del mar, completamente inundables, que no

cumplen las mínimas condiciones de salubridad, carecen de estructura

urbana, con edificios precarios, sin servicios y sin equipamientos. Se trata

de dos desarrollos costeros entrelazados y abocados al mar, conforma-

dos por parcelaciones residenciales de alta densidad conectados con

el resto de la ciudad a través del Paseo Marítimo que recorre toda la

Franja Marítima –excepto en la zona del Puerto- y que en todos los casos

actúa como referencia del conjunto, al reflejar en la costa las soluciones

adoptadas en el diseño de las parcelaciones, unidades delimitadas mu-

chas veces por caños y articuladas entre sí a través de ejes verdes y via-

rios proyectados con esa intención.

El puerto, a pesar de constituir un espacio específico, de estar

cercado, aislado del resto de la ciudad y regido por sus propias leyes,

se ha concebido abierto a la ciudad al tratar de eliminar las barreras vi-

suales que podrían haberse producido. Es más, la que venimos defi-

niendo como ciudad portuaria, se ha emplazado y concebido como

hito urbano capaz de estructurar la ciudad. La misma rotonda que da
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Plan de la Franja Costera de Puerto Príncipe
Estamos ante un Plan que se articula en torno
a un desplazamiento y a una descentralización
estratégica de las actividades principales que
participan de la construcción de la ciudad. El
desplazamiento del puerto ayuda a resituar y a
formalizar la ciudad comercial y productiva de
la ciudad. Permitiendo la apertura de la ciudad
al mundo exterior y creando las bases para una
nueva formulación del arco norte de la ciudad.
La descentralización de actividades, por su
lado, se conjuga con otras estrategias de corte
social como lo son la creación de un suelo su-
ficiente para, a partir de las bidonvilles que ta-
pizan la ciudad, poder dotar a la ciudad de
todos aquellos equipamientos y viviendas ca-
paces de absober la población marginal que
en la actualidad vive en la franja, tanto la afec-
tada por el terremonto como la que viene su-
friendo las inclemencias de la pobreza.
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Red viaria propuesta
La estructura viaria, de acuerdo con
el planteamiento general, es el pro-
ducto de modificaciones parciales
de las infraestructuras preexistentes.
A grandes rasgos podemos distin-
guir los incrementos relativos según
las distintas secciones, la implemen-
tación de secciones según las pre-
visiones de tráfico, la incorporación
de rotondas en lugares estratégicos
y la racionalización del viario secun-
dario, tratando, en todos los casos,
de potenciar estructuras viarias allá
donde no las hay.

Estructura de verde propuesto
Aunque se trata de una ciudad clá-
sica, compacta, la incorporación
del verde no ha partido de la can-
tidad, sino de la calidad; es decir,
mientras por un lado, se ha partido
de la idea de ciudad verde, por el
otro, se ha tratado de desarrollar y
articular sistemáticamente las dis-
tintas zonas utilizando el verde
como hilo argumental de la propia
ciudad. 
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Primer sector

En el sector norte, justo encima del nuevo puerto, se proyectan dos gran-

des áreas residenciales completamente diferentes sobre unos suelos in-

undables. Se trata de una extensa superficie situada entre el eje

norte–sur, a lo largo de casi un kilómetro y medio, y el mar, en la actua-

lidad parcialmente edificada, lo que le confiere unas condiciones ópti-

mas para su desarrollo residencial ya que puede acoger miles de

viviendas sin necesidad de proceder a ningún tipo de desplazamiento.

No obstante, las inclemencias de los tsunamis -que con periodos de re-

torno de veinticinco años vienen inundando completamente la zona

hasta la carretera-, exigirán movimientos de tierra importantes como re-

quisito previo a cualquier tipo de intervención. 

Esta circunstancia ha constituido un hándicap en la redacción

del plan, pero se ha comprobado que se puede subsanar introduciendo

las siguientes medidas correctoras: Primera, proceder al relleno del área,

entre el mar y la carretera, hasta alcanzar una cota superior a los 4,50

metros snm., cota que se alcanza con un relleno medio de 3 metros de

espesor. Segunda, la correspondiente construcción de pedraplenes de

borde para resistir los embates de las olas y los arrastres subsiguientes.

Tercero, una compactación de los rellenos para contrarrestar los efectos

de los huracanes, tormentas y tsunamis. Ahora bien, para que la solución

sea eficaz desde nuestro punto de vista deberá en todos los casos per-

mitir las densidades previstas para los diferentes sectores, meta que exi-

girá resistencias en los suelos rellenos superiores a 1,5 Kg./cm2. Sobre el

mismo relleno, contiguo al pedraplén, se propone el Paseo Marítimo lla-

mado a convertirse en el límite natural del relleno.8 Y, por último, introducir

las correcciones necesarias en la sección de los caños de forma que se

puedan ajustar a la urbanización sin peligro de desbordamiento. Se con-

cretarán su diseño y se preverán caudales suficientes para soportar pe-

riodos de retorno superiores a los 100 años.

Una vez superados estos inconvenientes se ha procedido a seg-

mentar el espacio con el fin de evitar el proyecto de extensas, anodinas

e indiferenciadas áreas residenciales, tan frecuentes en los programas

de vivienda de interés social. Segmentación que deberá estar informada

por los siguientes criterios:

Uno. La segmentación se substanciará en una serie de unidades

vecinales inspiradas en los mismos criterios compositivos. Siempre que se

pueda se proyectarán esquemas de doble peine, tipo Radburn, con el

objeto de poder incorporar espacios verdes centrales, peatonales y con

una clara vocación integradora, especialmente diseñados para acoger

colegios de educación infantil y primaria.

Cada uno de los proyectos de estas áreas deberá asumir las

ideas de parte y de todo, poniendo el énfasis en las articulaciones de
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acceso al puerto se ha proyectado con generosidad espacial precisa-

mente para conseguir dicho efecto de integración espacial. Lo que no

ha impedido que en aquellas zonas en las que el aspecto de según qué

usos y actividades lo ha aconsejado, se han propuesto tratamientos pai-

sajísticos diversos con la intención de potenciar u ocultar determinadas

visiones del conjunto. 

La centralidad propuesta, sin embargo, se ha concebido como

una extensión y desarrollo natural de la ciudad histórica. Si bien el terre-

moto ha diezmado los edificios del gobierno, no ha podido borrar las

huellas de una historia dominada por el infortunio y la adversidad, las

mismas huellas que ahora inspiran el Plan. No obstante, después de la

destrucción del centro, de entre las posibilidades que se podían barajar

para su recomposición se ha apostado por la que contempla la apertura

de la ciudad central al mar, idea que se ha puesto de manifiesto en la

conexión de la serie de estructuras articuladas entorno a los nuevos edi-

ficios administrativos y políticos recogidos en el mismo. Pero, además de

esta recomposición de la infraestructura política, se ha propuesto la cre-

ación de un parque central orlado por embajadas y equipamientos cul-

turales con el objetivo de concentrar todas las fuerzas que se pretenden

resuman el Nuevo Puerto Príncipe del nuevo Haití.

Ahora bien, antes de entrar a plantear los distintos tipos de in-

tervención demandados por la propia ciudad deberemos partir, para

poder llevar a término cualquier programa de recomposición, de una

segmentación del conjunto acorde con las posibilidades y estrategias

de carácter general que necesita la ciudad para su despegue. Los diez

kilómetros de costa que integra el Plan deberán, pues, dividirse en sec-

tores más o menos homogéneos para permitir una profundización en su

diseño. Se trataría de propiciar un prorrateo centrado en la naturaleza

de sus partes capaz de integrar las siguientes variables:

Una, la naturaleza de los límites impuestos por la propia ciudad;

es decir, la línea de costa y las fronteras de los propios barrios.

Dos, la actividad dominante en la zona. 

Tres, el potencial de cada una de las áreas delimitadas y el res-

peto a las particularidades históricas.

Y, cuatro, la naturaleza de los espacios de sutura o fricción entre

las distintas partes que integran el Plan.

La conjunción de estas variables dará como resultado una serie

de partes diferenciadas que a pesar de compartir elementos estructura-

les, sus particularidades aconsejan desarrollos individualizados. 

De ahí la distinción de los cuatro sectores y su participación en

la definición de la Franja Costera, no solo por los usos que son capaces

de acoger, y por su idoneidad y ajuste a la ciudad, sino por la capaci-

dad que tienen para renacer como ciudad desde las peculiaridades de

sus diseños arquitectónicos.
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Perspectiva del Plan de Recomposición Urbanís-
tica de la Franja Costera de Puerto Príncipe
Desde la visión que nos ofrece una perspectiva
global como la dibujada, comprobamos como
la Recomposición de la Franja Costera de
Puerto Príncipe gravita sobre unos espacios cla-
ves encargados de estructurar el conjunto. En
todos los casos se ha tratado el tema de la or-
ganización de la ciudad con la ecuanimidad
que las circunstancias exigen; es decir, tra-
tando de evitar los agravios comparativos, las
decantaciones y las marginaciones encubier-
tas. Siempre que ha sido posible, y a partir de
los suelos disponibles, se han ido distribuyendo
los mercados, centros de formación profesional
y universidades, colegios, centros sanitarios,
áreas deportivas, etcétera de forma que los dis-
tintos sectores en que hemos dividido la ciudad
puedan convertirse en aglutinantes de otros
tantos espacios allende de la franja costera. O
lo que es lo mismo, la franja se ha concebido
como una locomotora cuya misión, además
de resolver los problemas inmediatos, preten-
den proyectarse e incorporar nuevos modelos
de uso de la propia ciudad. Así podemos ha-
blar de una dispersión estratégica y articulada
alrededor de unas intervenciones cuyos límites
trascienden a la pura intervención. 

8 Además, el paseo marítimo deberá incorporar
un muro rompeolas para dificultar sus efectos,
lo que elevará la cota efectiva de protección
de los cinco a los seis metros.



forma que ninguna de ellas quede descolgada del resto. Su número de-

penderá de las particularidades del sitio y de la forma del solar. 

Los destinatarios naturales de estos desarrollos parciales serán,

por lo demás, los habitantes de la ciudad informal, que en todos los

casos se sujetarán a las normas que ellos mismos aprueben para las co-

rrespondientes adjudicaciones. 

Dos. Las unidades se proyectarán de tres o cuatro plantas con

el objeto de optimizar las técnicas constructivas experimentadas en el

país. El número de plantas previsto, además de ajustarse a la resistencia

del terreno, permitirá liberar el suelo suficiente: a) para poder diseñar una

red viaria en condiciones, con un estándar de aparcamiento próximo a

una  plaza por cada cuatro viviendas, b) para poder reservar el suficiente

suelo para parques y jardines, conseguir aceptables condiciones de

vida, así como construir equipamientos a nivel de barrio y a nivel de ciu-

dad, y c) para generar un suelo excedente para su ulterior comerciali-

zación y venta a otros agentes sociales privados.

Tres. La reserva de suelo a la que nos hemos referido se deberá

conjugar con las unidades proyectadas que en todos los casos deberán

partir de los tipos de edificios adoptados. En estas áreas, a diferencia de

las unidades anteriores en las que se prevén edificios de tres y cuatro

plantas, se podrán superar las diez plantas. Apuesta que parte de la idea

de recuperar, a través de una operación mercantil, las plusvalías o rentas

del suelo generadas en esos espacios tras la aprobación del Plan, con

el fin de revertirlos en la financiación de la urbanización de la zona, ayu-

dando a la financiación de las viviendas de realojo o colaborando en

la de equipamientos de los barrios.

Cuatro. En todos los casos, se harán las suficientes reservas

de suelo  para incorporar, bien espacios productivos, bien espacios

para formación profesional o universitaria, además de las reservas

para las construcciones escolares en sus distintos niveles, con el firme

propósito de acercar la educación y la formación profesional a la

población marginal. 

Cinco. Como rasgo característico que informa este tipo de ur-

banización debemos destacar la voluntad de aproximar las dos ciuda-

des que hasta hoy se vienen dando la espalda. Aproximación que

deberá provenir, por un lado, del tipo de urbanización propuesto,9 y, por

el otro, de los tipos arquitectónicos sugeridos que, si bien se plantean

con densidades diferentes -traducidas en el número de alturas-, ninguno

de ellos, desde la perspectiva de la historia urbana, es privativa de nin-

guna clase social. Al contrario, la historia de la construcción de la ciudad

nos revela los continuos cruces entre tipo de edificio y capa social. Es

más, en algunos sitios las casas en hilera constituyen la base de una so-

ciedad burguesa avanzada mientras que en otros el mismo tipo de agre-

gación se propone para las clases más humildes.
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Propuesta para el primer sector
El límite que supone el puerto aconseja despla-
zar hacia el norte actividades centrales como
el centro de formación profesional, el mercado
y un colegio de enseñanza media. Espacio
que se abre al resto de la ciudad a través de
unos espacios verdes longitudinales que se ex-
tienden hacia el sur y que se combinan con
equipamientos comerciales de distinta factura.
La ciudad deportiva se proyecta como un es-
pacio de referencia y regeneración de uno de
los barrios más castigados de la Ciudad, Citè
Soleil, del mismo modo que el proyecto de un
paseo marítimo crea las condiciones para los
desarrollos interclasistas al incorporar espacios
de concertación para su cesión al sector pri-
vado de promoción. Por lo demás, su proximi-
dad a los espacios productivos alientan
criterios de sostenibilidad, imprescindibles en
este tipo de planteamientos. 

9 No distingue el ámbito de las viviendas para
el realojo del propio de los nuevos residentes al
no plantear nigún tipo de solución de continui-
dad espacial entre ambos.



Los barrios del norte se articulan, en el Plan, en torno a una retícula virtual,

implementada en este caso con un sistema viario formado por tres ejes

viarios paralelos al mar, alternados con otros tres espacios verdes, longi-

tudinales aunque de diferente factura, y tres ejes viarios perpendiculares

a los anteriores encargados de abrir la ciudad al mar utilizando como

filtro un paseo marítimo ajustado al perfil de la costa. Se plantea, además

que cada uno de estos ejes asuma un papel específico dentro de la or-

denación general. Así, por ejemplo se formula un espacio verde central

trenzado con una greca comercial como elemento de vertebración del

conjunto. En coherencia con la retícula de partida se proyectarán como

límites de esta zona dos grandes extensiones de equipamientos situadas

al norte y al sur, proyectándose en el norte un gran centro de formación

profesional, dos colegios de enseñanaza media y un mercado con ca-

pacidad para abastecer a todo el noroeste de la ciudad.10 En la franja

EL PLAN Y LAS ÁREAS DE RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA

Vista general desde el norte del primer sector
Los planes de desarrollo propuestos, dado el
carácter estructurante de los mismos, en oca-
siones se distancian de los trazados preexisten-
tes, problema que si bien en otros contextos
sería de primera magnitud, en un caso como
el que nos ocupa sólo constituye un problema
con solución aplazada en el tiempo, cuando
en su momento se proceda a la reformulación
de los marginales contiguos. 
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En el norte, justo en el límite de la intervención propuesta, al mar-

gen derecho del caño, colindando con los asentamientos humanos

construidos más al norte, se extiende una amplia zona que puede aco-

ger a una parte importante de la población flotante que se ha quedado

sin casa tras el terremoto. Se trata de una extensión de terrenos, prácti-

camente incultos, parcialmente edificados por chabolas destechadas,

arbitrariamente distribuidas a lo largo de sinuosas calles de apenas dos

metros de anchura, sin equipamiento alguno y con todos los inconve-

nientes para llegar a convertirse en ciudad. Unos suelos sobre los que se

pueden edificar casi veinte mil viviendas con sus correspondientes equi-

pamientos, espacios deportivos, áreas recreativas y productivas, viarios

y zonas verdes.

La zona queda dividida en el Plan en dos subzonas. Una que

denominamos los barrios del norte; y, otra, que coincide con Cité Soleil.
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Vista general primer sector, desde el norte
Con independencia del origen de los distintos
vacíos que salpican la franja marítima pode-
mos decir que, hoy por hoy, constituyen áreas
estratégicas fundamentales para el desarrollo
de Puerto Príncipe. No solo por su capacidad
para realojar una contingente importante de
población marginal, sino también por las posi-
bilidades que abre a la recomposición con-
junta de la franja. 

10 Se planea la incorporación de un mercado
central con la idea de abastecer, no sólo su
entorno inmediato, sino toda el área norocci-
dental de la ciudad. Su posición central res-
pecto al norte de la ciudad puede verse
reforzada potenciando determinados ejes via-
rios y articulando una adecuada política de
transporte público.



tructura vial transversal, perpendicular al mar, para continuar desarro-

llando espacios propios del terciario superior y actividades centrales, lo

que requerirá a su vez la incorporación de una serie de edificios especí-

ficos en sus flancos y en su final. Dos torres en el eje que vincula la zona

con el área industrial y una mega estructura que incluye seis edificios la-

minares de varias plantas preparada para acoger diversas propuestas

al final del eje sur. El espacio comercial norte-sur, por lo demás, se con-

cibe como una calle comercial de 16 metros de anchura11 y pórticos de

3 metros, con comercios a ambos lados, completamente peatonales y

un espacio central recreativo. 

Cité Soleil, por su lado, da pie a planteamientos más complejos

en la medida que las reglas del juego, al menos muchas de ellas, pro-

ceden de las preexistencias. En este caso, la consolidación de ciertas

agrupaciones de viviendas construidas en su día según planos invita a

pensar en términos de Mejoramiento Integral de Barrios, una apuesta que

si bien, en principio, podría ayudar a resolver el problema del aloja-

miento, en este caso plantea problemas de difícil solución. Además de

la dudosa eficiencia de los trazados y de la pésima calidad de las casas,

resulta que están construidas en zonas inundables, lo que las convierte

en doblemente vulnerables: por su calidad y por su emplazamiento. No

obstante, hemos preferido respetarlas tal cual y posponer sus reformas a

posteriores programas de mejoramiento y análisis de inundabilidad. So-

lución que obliga a una revisión de todas las rasantes del conjunto y a

postular soluciones artificiosas para esquivar los efectos demoledores de

los tsunamis.

No obstante, aquellas partes de la ciudad en las que las casas

no se ajustan a ningún tipo de trazado, presentan los peores rasgos de

la Ciudad Informal e impiden el desarrollo de las áreas susceptibles de

mejora, se ha postulado su sustitución por unidades modulares del tipo

de las propuestas en los barrios contiguos. En aquellos casos en los que

ha sido posible se ha formalizado el barrio, sentándose las bases  para

su identificación como tal, para su apertura a la ciudad, y para continuar

el paseo marítimo previsto en la zona norte, así como incorporar reservas

de suelo suficientes para recibir los edificios educaciones exigidos por el

número de habitantes.

Al otro lado del eje principal norte-sur, entre el mismo eje, la zona

industrial con la que limita al norte y la ciudad portuaria proyectada al

sur, se propone una ordenación de carácter eminentemente residencial

cuyo objetivo es el de sustituir las chabolas que existen en la actualidad.

No obstante, el aislamiento al que está sometido ha aconsejado la intro-

ducción de aquellos equipamientos exigibles para su sostenibilidad. Se

trata de un barrio con un territorio complejo -en la medida que está sur-

cado por caños, grandes y pequeños-, pero que en todos los casos le

van a conferir un carácter determinado. 

EL PLAN Y LAS ÁREAS DE RECOMPOSICIÓN URBANÍSTICA

79

sur se proyecta una ciudad deportiva con todo tipo de canchas deporti-

vas. En la misma zona, y en las inmediaciones de la costa, se propone un

paseo marítimo preparado para acoger amplios espacios comerciales,

un colegio de enseñanza media, así como un espacio simbólico como

referencia del conjunto y remate del eje transversal que cabalga sobre

el eje estructural norte-sur y se adentra en su contigua área industrial.

La edificación propuesta para el área parte de un módulo ideal

que se va deformando y ajustando a las exigencias del conjunto, com-

patibilizando las necesidades espaciales de las áreas residenciales con

el programa de equipamientos que la ciudad demanda. Cada módulo

se compone con tipos de edificios de dos, tres o cuatro alturas. Su uso

será el residencial aunque las plantas bajas podrán estar liberadas, y aco-

ger usos comerciales, educativos, culturales, recreativos y por supuesto

residenciales, dependiendo en todos los casos de las exigencias del sitio.

Cada uno de estos edificios podrá organizarse a conveniencia: bien a

través de núcleos de escaleras diferenciados o bien a través de corredo-

res de anchura variable para ajustarse a los diferentes patrones de uso.

Como criterio de proyecto se recomienda un máximo de cuatro

módulos en la configuración de las series para evitar la monotonía que

suele acompañar a este tipo de urbanización cuando no se atiende a

criterios de calidad, proponiendo el verde como elemento de articula-

ción de las diferentes series. Y es esta particularidad la que recomienda

reforzar el sistema del verde incorporando una subestructura comercial

suficiente para activar social y económicamente la zona. Se trata de un

espacio urbano que parte del mercado central planteado en su cabe-

cera que se dirige hacia el sur donde desemboca en la extensa área

deportiva. Ahora bien, dado el tamaño de la zona se aprovecha la es-
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Vista parcial desde el este del primer sector
La escala de algunos espacios exige un trata-
miento específico con el doble objetivo, bien,
de racionalizar la distribución de las viviendas y
equipamientos; bien definiendo espacios ca-
racterísticos sobre la base de composiciones
formales. En ambos casos, los elementos cons-
tituyentes del plano, fieles a las genealogías de
sus formas, se desarrollan con la autonomía
que les es propia, trasladando el problema de
la función a la compatibilidad de funciones y
formas, única solución factible en áreas como
la que se representa en la perspectiva adjunta.

11 El proyectro de la calle comercial que se in-
corpora en el dibujo recoge la tradición de ca-
lles comericales iniciada en los años cincuenta
y que tan buenos resultados ha dado en los di-
ferentes contextos económicos y ciudades,
desde la Lijnbaan Rotterdam, hasta las improvi-
sadas calles comerciales que abastecen a la
Ciudad Informal, pasando por las tipologías más
variopintas de los nuevos centros comerciales
articulados en tono a calles peatonales. La calle
que postulamos, por lo demás, incorpora el pór-
tico como elemento de confort dadas la tem-
peraturas que se alcanzan en la zona.



definido el área de recomposición, valorados sus límites y programados

sus usos, evaluar las posibilidades para optimizar la construcción del

puerto y el desarrollo de su actividad. 

Opciones que se traducirán en prácticas concretas como las

inducidas por su proximidad al área industrial. Estamos ante dos activi-

dades complementarias sin solución de continuidad: el puerto y el área

industrial, solo separadas por la valla de cierre del espacio portuario.

Estas circunstancias nos invitan a considerar la reagrupación de dos ac-

tividades hermanas: por un lado, en la racionalización del disperso es-

pacio industrial a través de una retícula de amplias dimensiones

proyectada sobre los trazados actuales, con el objeto de flexibilizar su

uso; y, por el otro, en la organización de las actividades portuarias de

forma que se minimicen los efectos de la rotura de carga.

Ahora bien, a diferencia de lo que ha ocurrido en otros puertos

de otras ciudades de otros países, y con independencia de la raciona-

lidad con la que se han proyectado los muelles y las playas de conte-

nedores, la propuesta ha tratado de interponer en el recinto una ciudad

portuaria, estratégicamente situada y diseñada junto a los accesos, con

la pretensión de dar respuesta al complejo sistema de necesidades que

se articulan alrededor de la actividad portuaria. De hecho se proyecta

una ciudad de servicios compleja, con el triple compromiso de acometer

de una sola vez los temas que acompañan a la actividad portuaria, do-

tarla de la necesaria coherencia que la función exige, y de abrirla vi-

sualmente a la ciudad, lo que se pretende conseguir envolviendo la

rotonda con un parque de unas diez hectáreas sobre el que recaen las

agrupaciones de edificios de la ciudad portuaria con sus desarrollos en

altura de forma que se pierda su carácter de infraestructura pesada que

siempre acompaña a los puertos y se convierta en un símbolo del desa-

rrollo de la nueva ciudad. 

Estamos pues ante una centralidad virtual acompasada por una

recomposición del territorio a través de un elemento tan familiar como

una rotonda. De hecho sobre esta rotonda basculará: el puerto, a través

de la imagen que transmiten los edificios administrativos del puerto, el

eje de conexión del puerto con el espacio industrial, un eje de marcado

carácter urbano sobre el que se diseña el acceso al nuevo barrio resi-

dencial proyectado en las inmediaciones de la propia ciudad portuaria,

Cité Soleil, que se integra al viario principal a través de una rocambo-

lesca conexión y el propio eje vertebrador, rompiendo el mosaico inicial

al coordinar una serie de fragmentos urbanos que previamente no tenían

presencia activa o flotaban en el medio sin otro tipo de referencia que

la que les brindaba el caos subyacente.

Así, pues, con la previsión de una gran rotonda sobre los accesos

al puerto, junto a Cité Soleil, se ha pretendido, no solo la racionalización

del tráfico, sino también la clarificación de las conexiones entre el puerto
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Con carácter general podemos definir el sector como un sec-

tor comprometido consigo mismo y con la ciudad al mismo tiempo, con

un nivel de complejidad social y urbanística importante, derivado tanto

de las particularidades de Cité-Soleil, uno de los barrios más vulnerables

de Puerto Príncipe, como por la intrincada relación del barrio con los

vacíos preexistentes, próximos al frente marítimo; un recurso escaso

pero valioso para la zona y para el conjunto de la ciudad. Unos suelos

que pueden actuar perfectamente como comodín en la gestión de la

Franja Costera de la ciudad por su potencial edificatorio. Capaces de

acoger una reserva de población -y de mano de obra- imprescindible

para el desarrollo de la zona industrial y portuaria con la que limita. Es

más, desde determinados puntos de vista podría leerse la propuesta

que presentamos desde la intención, no solo de recuperar para la ciu-

dad unos espacios marginales, sino de dotar a esa extensa área ur-

bana de todas aquellas infraestructuras y servicios propios de las áreas

centrales, junto con la ciudad portuaria con la que limita, constituyendo

una especie de edge city -aunque de modestas dimensiones-. Un plan-

teamiento que parte de la posibilidad de construir un número de vivien-

das suficientes para acoger a la población marginal que habita en las

bidonvilles y capacitarla para el desarrollo de actividades productivas

vinculadas con el uso de la ciudad, por lo que habrá que contar, por

un lado, con el patrimonio que es capaz de generar la práctica de la

autoconstrucción dirigida,12 propuesta ésta que constituye un procedi-

miento y método para hacer más eficiente la recomposición de la Ciu-

dad Informal, y, por otro lado, deberá contarse con los emolumentos

generados por las actividades productivas de naturaleza portuaria o

de cualquier otra naturaleza.

Segundo sector

Al sur del área anterior se propone un nuevo puerto y su ZAL, a erigir sobre

una gran extensión de suelo solo en parte edificado, prácticamente al

nivel del mar, inundable, cuyo único uso son unos grandes depósitos de

combustible líquido. En este caso la delimitación viene determinada por

las superficies necesarias para conseguir la eficiencia que un puerto de

las características del que se proyecta requiere. Para ello se ha partido

de las siguientes determinaciones: Respecto a la primera de ellas habría

que actuar sobre suelos no edificados o edificados parcialmente con

edificaciones precarias. En cuanto a la segunda, habría que analizar las

condiciones de los bordes de la parcela con el fin de detectar las fric-

ciones entre la actividad portuaria y los usos de las parcelas limítrofes.

En cuanto a la tercera, habría que establecer una delimitación precisa

de usos a desarrollar para poder establecer las conexiones necesarias

entre ellos. Y, en cuanto a la cuarta determinación, convendría, una vez
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12 La autoconstrucción dirigida constituye una
de las fórmulas pertinentes para la recomposi-
ción de la Ciudad Informal porque no sólo mini-
miza los costos de producción de la vivienda,
sino porque crea las condiciones para que la
población adquiera grados de formación profe-
sional suficientes para su despegue económico.



c. Si la única forma de fidelizar a los armadores es conseguir

que los cargadores concentren gran volumen de mercancías cerca del

puerto, para conseguirlo se propone la construcción de una Zona de Ac-

tividad Logística [ZAL] para el desarrollo de las siguientes actividades:

-La manipulación de contenedores: carga descarga y tras-

bordo intermodal.

-Los servicios a los contenedores: reparación y mantenimiento,

áreas de almacenamiento

-Los servicios a las mercancías: grupaje, etiquetado, paletizado,

trámites documentarios, ensamblaje, control de calidad, 

almacenamiento, gestión de stoks, distribución física. 

-Los servicios comerciales y diversos: despachos aduaneros, 

trámites documentarios, gestiones comerciales, facturación,

comunicación telemática, servicios a conductores, salas de 

conferencias, restaurantes y bancos.

d. La reserva de un espacio menor conectado con el interior

para el almacenamiento de graneles sólidos o líquidos.

e. La reserva, igualmente de un espacio específico para el atra-

que de barcos de pasajeros. Propuesta que debe ir coordinada con la

instalación de una terminal marítima adecuada a las nuevas funciones

de la ciudad.

f. La inclusión de una ciudad portuaria en la que tengan cabida

empresas vinculadas a la actividad del transporte como lo son, en primer

lugar, el conjunto de proveedores de servicios portuarios: armadores,

consignatarios, transitarios, agentes de aduanas, empresas de estibado-

res y transportistas terrestres; en segundo lugar,  empresas industriales o

comerciales que, individualmente o junto a un operador logístico, de-

sean disponer de unas instalaciones propias para manipular sus mercan-

cías; y, en tercer lugar, áreas de servicios, bancos, hoteles, restaurantes

e incluso redes telemáticas y administraciones aduaneras propias. 

g. La reserva de suelo para construir una gran depuradora para

el tratamiento de las aguas negras de la ciudad. Para su dimensiona-

miento y localización se ha tenido en cuenta tamaños y emplazamiento

de depuradoras en otras ciudades de la misma escala, observando en

todos los casos la prescripción de no construir edificio residencial alguno

a menos de trescientos metros de distancia. Para resolver los problemas

relativos a su visualización desde la ciudad se ha incorporado a modo

de pantalla un gran parque triangular entre la depuradora y la ciudad,

espacio bastante para resolver cualquier problema de cualquier índole.

Exigencias que, a la vista de la escasa estructuración del país,

recomiendan atender no solo a criterios de proximidad sino también de

imagen corporativa. Sería un error a estas alturas no contemplar estas

variables en el momento de tener que decidir el nuevo emplazamiento

del puerto, cuando la franja costera está en condiciones de ofertar nue-
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y el área industrial. Por lo demás, la rotonda, la ciudad portuaria y el es-

pacio industrial interactúan como referentes, ejerciendo, además, como

catalizadores de los sectores limítrofes, tanto desde una perspectiva del

empleo, como desde la perspectiva social. Cité Soleil podría dejar de ser

un barrio marginal para constituir la réplica de una de las áreas  de cen-

tralidad más potentes desde la perspectiva económica de Puerto Príncipe.

Desde esta perspectiva, entre los espacios portuarios, los indus-

triales y la ciudad rescatada emerge una serie de suelos capaces de aco-

ger a una parte de la población desplazada de los barrios al formar sus

casas parte del recinto portuario y de muchos de los sin techo que hoy

viven en campos de refugiados. Fragmentos urbanos, estrechamente vin-

culados a la ciudad central a través de los ejes viarios revisados cuyas

dotaciones y registros formales los incorporarían en los planes reservados

a la Franja Costera de Puerto Príncipe. En efecto, la racionalización de sus

trazados, la formalización de su arquitectura, la disposición de sus equi-

pamientos, sus espacios productivos y la distribución estratégica de sus

zonas verdes permiten hablar de una nueva ciudad, aunque se trate de

una ciudad en vías de desarrollo, en el sentido más amplio del término.

En cualquier caso, los compromisos que debe asumir el nuevo

proyecto serán los que se desprendan de la forma de las parcelas y la

naturaleza de los suelos, factores coadyuvantes de la evaluación o es-

tudio de factibilidad de la zona. Así, una vez sopesada y valorada posi-

tivamente la capacidad de los suelos delimitados para la ejecución del

proyecto, se procederá a una segunda evaluación, en este caso, de la

técnica constructiva del puerto. 

Para la valorar la pertinencia de los suelos habrá que contem-

plar la posibilidad de desarrollar los siguientes extremos:

a. La apuesta por un tráfico contenerizado en la medida que la

revolución de los transportes que ha impulsado la nueva fase de la glo-

balización se mueven en esta modalidad de transporte. Además, habrá

que calcular cuidadosamente las capacidades de los viarios adyacen-

tes para ajustarlos a las exigencias del puerto, de forma que las mercan-

cías puedan distribuirse a lo largo y ancho del país sin el menor

problema, evitando en todos los casos los cuellos de botella, interrupcio-

nes y cualquier impedimento capaz de entorpecer la accesibilidad

desde y hacia el puerto.

b. El ajuste del puerto a las exigencias del país. En nuestro caso pro-

ponemos un puerto para el manejo anual de aproximadamente un millón

de TEUs [contenedores de 20 pies], para lo que se prevé casi dos kilómetros

de muelles y un número inicial de doce grúas para la carga y descarga de

los barcos. Se prevén igualmente las playas para el almacenamiento de los

contenedores en tránsito, así como los espacios para su almacenamiento en

vacío, reparación y puesta en servicio. Todo eso articulado con un viario su-

ficiente para el normal desenvolvimiento del tráfico interno de los camiones.
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Planta y vista general del tercer sector
El tercer sector, por su amplitud se ha dividido
en cuatro subsectores que si bien facilitan su
comprensión no dejan de tratarse de delimita-
ciones más o menos arbitrarias y dependientes
de los elementos que integran el Plan. Con ca-
rácter general y siguiendo las pautas del resto
del Plan, se ha procedido a señalar aquellas
áreas en las que las preexistencias habían sido
maltratadas por la historia o el terremoto: anti-
guo puerto, bidonvilles, áreas degradadas y va-
cíos urbanos. Una vez decididas las estrategias
del conjunto se ha dejado que cada área des-
plegara sus potencialidades para cruzarlas con
las ideas genéticas del sector y de ese modo
profundizar en las líneas maestras. El resultado
fue múltiple. Reedificar La Saline en el mismo
emplazamiento y con la misma densidad, sus-
tituir la antigua playa de almacenamiento de
contenedores por un área mixta de equipa-
miento y residencia, sustituir los barrios degrada-
dos de la zona por nuevas áreas residenciales,
dando entrada a equipamientos centrales
como lo pueden ser los recintos universitarios o
hospitales, articulando las acciones propuestas
con la idea de capitalidad asignada al sector.
Así, ademas de proponer la reconstrucción del
palacio presidencial se propone la reserva de
una serie de manzanas para la construcción de
los principales ministerios, la creación de espa-
cios diferenciales para la implantación de em-
bajadas, así como la creación de condiciones
para el aterrizaje del capital corporativo en ge-
neral. Del mismo modo se esbozan soluciones
para el desarrollo de zonas afectadas por el te-
rremoto en las áreas contiguas al este de la
Franja Costera. 
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Perspectiva del tercer sector
Desde la perspectiva que ofrece la materialidad
urbana se ha tratado, en todos los casos en los
que ha sido posible, de tender lazos entre las
áreas de proyectos con el fin de establecer con-
tinuidades visuales, abriendo las urbanizaciones
cerradas y utilizando como rótulas las abiertas.

En todos los casos se ha pretendido
el rigor que la construcción de la ciudad exige,
auque ello haya tendido que ir en detrimento
de la impieza de algunas soluciones. Un rigor
que si bien se manifiesta en la planta, juega un
papel principal en la definición material y en el
juego de relaciones visuales. Rigor que se ma-
nifiesta en la tipología, pero que queda en sus-
penso en la concreción, por ejemplo, de las
alturas de las torres que, en todos los casos han
ido a mínimos, indicando sólo la posibilidad y
relegando la altura definitiva a consideraciones
que puedan darse en la zona.

Por lo demás, soluciones como la
propuesta para la terminal marítima sólo pre-
tenden indicar que en ese punto cabe un edi-
ficio singular, capaz de acoger uno o varios
hoteles, de diez, veinte o treinta alturas y que
en todos los casos las determinaciones precisas
deberán depender de la coherencia urbanís-
tica y económica del Plan a redactar en su día.



No obstante, se trata de una visión elocuente en tanto en cuanto

nos ayuda a entender la naturaleza de las intervenciones propuestas. 

En primer lugar, nos encontramos con la importancia del deses-

combro. Un problema, sin duda, traduce otros de mayor enjundia, por-

que si bien el desescombro -245.000 estructuras arruinadas-, no deja de

ser una tarea ardua y costosa, su valor indicativo, traducido en recons-

trucción potencial, evidencia una realidad de sumo interés, sobre todo

cuando se nos dice que desde el principio hubo organizaciones expec-

tantes para colocar sus productos, sin importar demasiado -a la vista de

la gestión y la premura con la que se plantearon según qué intervencio-

nes- la calidad u oportunidad de dichos productos.13 Pudimos leer en su

día que de la misma forma que la Cruz Roja y la Media Luna mostraron

sus casas residenciales, -tres tipos de casa- en las inmediaciones del ae-

ropuerto de Puerto Príncipe, otras ONGDs y agencias de cooperación de

reconocida competencia estaban igualmente expectantes para hacer

su contribución; y como es lógico tras las ONGDs venían las empresas

privadas en sus distintas modalidades y competencias. Pero lo importante

no era tanto la calidad de la oferta, cuanto los desvelos de una de-

manda incapaz de hacerse oír, con innumerables intérpretes y conver-

tida en cobaya. La provisionalidad, el ingenio o la sagacidad estuvieron

-y están aún hoy- a punto de convertir el drama en un espectáculo. El

exhibicionismo, el oportunismo, y los photocall consiguieron -suponemos

que de forma inconsciente-, dar una visión deformada, cuando no con-

fusa, de la realidad. Visión que se prolongará durante meses. No habrá

personalidad mediática, político o militar que no pasee sus galones o

credenciales por las áreas más afectas por el terremoto. Personajes que

absortos por la catástrofe olvidarán su correlato: el de buscar soluciones

a los problemas. De ahí que lo que para la mayoría de los visitantes se

vislumbraba como un gran inconveniente -como, por ejemplo, dilucidar

el emplazamiento de los nuevos asentamietos-, desde nuestro punto de

vista apuntaba soluciones. Desde el primer momento la falta de suelo se

convirtió en un handicap. Cualquier espacio no edificado era suscepti-

ble de convertirse en campo de acogida. Y del mismo modo que se ha-

bilitaron campamentos para los damnificados por toda la ciudad se

construyeron las tantas veces cuestionadas viviendas semillas, sin atender

a otros criterios que los que brindaba la inmediatez del desastre, hasta

el punto de levantar la sospecha de que si en aquellos momentos se hu-

biese dispuesto de suelo suficiente, a la vista del rigor desplegado por

las bienintencionadas ONGDs, podría acarrear graves problemas, aun-

que de otra naturaleza, vinculados a la práctica urbanística. Problemas

difíciles de detectar en el corto plazo pero enormemente importantes

para la recomposición tanto de Haití como de Puerto Príncipe. Problemas

que se empiezan a detectar en la actualidad con independencia de los

actores. Con independencia de que se trate de acciones derivadas de
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Espacio de equipamientos centrales
Entre las distintas propuestas esbozadas en el
plan cabe destacar el diseño de la Terminal
Marítima en la medida que permite aprove-
char la sinergia que ofrece la proximidad del
puerto. Si por el puerto deben entrar las mer-
cancías también deben hacerlo los turistas.
Una adecuada recepción constituye, en con-
secuencia, uno de los puntos fuertes del Plan.
Pero, además, para reforzar la idea de moder-
nidad que recorre todo el Plan de la Franja
Costera, se propone del mismo modo la cons-
trucción de la Universidad Nacional en las in-
mediaciones, cerrando una de las áreas de
centralidad más potentes de la ciudad y del
país cuando la vemos reforzada por una larga
lista de equipamientos de carácter cultural y re-
creativos como los que se sitúan junto al paseo
marítimo, entre el viejo y el nuevo puerto.
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13 Desde que Haití presentó un plan de recons-
trucción de 14.000 millones de dólares, com-
pañías internacionales de excavación, logística,
transporte y edificiación hicieron fila para la ob-
tención de contratos para rehacer miles de
propiedades comerciales y residenciales des-
truidas por el sismo. Del artículo de Garry Pierre-
Pierre, Especial para e IPS de Haitian Times, el
22 de marzo de 2010. 



organizaciones con representación en Haití, o de los grupos de des-

aprensivos que pescan en el río revuelto de la desesperación. Lo que

nos lleva a pensar que si bien los tiempos son importantes la arbitrariedad

es preocupante, siempre juega a la contra, una contra que siempre se

suele traducir en desolación y muerte.

En segundo lugar, hay que pensar en términos de planificación.

Los escombros están ahí, se tardará meses o años en retirarlos, si mil ca-

miones en mil días no pueden con ellos habrá que buscar otras fórmulas.

De hecho, la tecnología puede excusar al tiempo. Solo hay que aportar

criterios de intervención lo suficientemente flexibles para sortear las difi-

cultades. Si el planeamiento integral siempre constituye una garantía,

la diversidad de circunstancias que concurren en el tercer sector pue-

den aconsejar prácticas de grano fino -como el Mejoramiento Integral

de Barrios-, en la medida que su naturaleza permite solucionar proble-

mas del tipo de los que se van a plantear en Puerto Príncipe cuando se

haya desescombrado.

Y, por último, y en todos los casos debemos pensar en términos

de recomposición como ya hemos avanzado, porque si bien lo inme-

diato es pensar en términos de reconstrucción, cada vez está más claro

que ésta no conduce a ninguna parte. Hay que arbitrar, pues, estrategias

en las que la temporalidad es muy importante, en las que si bien cabe

conjugar tiempos diferentes, hay que evitar la confusión. En todos los

casos lo importante sería planificar el desescombro, valorar sus costes,

bosquejar las estrategias de recomposición del área y de sus partes, va-

lorar igualmente los costes de la reedificación, los modos de construc-

ción, y mil cosas más. Pero lo que en ningún caso hay que caer es en la

trampa que tiende la premura, sobre todo cuando se erige en coartadas

para contrataciones apresuradas.

Estamos ante un sector en el que todo debe ser posible y debe

poder dar respuesta, tanto a las exigencias del poder político, como a

las del poder económico y sociedad civil. Su trazado e historia le confie-

ren un estatus difícil de igualar desde otras coordenadas. Su representa-

tividad no parte de una voluntad política a priori, sino de su propia

historia, de sus huellas, del paso del tiempo, del azote de los huracanes

o de la desolación causada por las inundaciones y los terremotos. Esta-

mos, pues, ante un sector pertinaz en su diversidad que se resiste a morir

o a desvanecerse entre sus ruinas, lo que alienta una respuesta ajustada

y abierta a la vez para que los haitianos puedan despertar de la pesa-

dilla a la que les aboca la marginalidad. Circunstancias que aconsejarán

una reformulación desde dentro de la propia ciudad en sus diferentes

extensiones políticas y administrativas. Una reformulación en la que el pa-

sado y el futuro trencen sus mimbres -reales e imaginarios- componiendo

una ciudad distinta e idéntica a la vez, en la que el pasado flote en el

presente y el presente pueda jugar al escondite con el pasado.
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La rectificación de la primera periferia
Una de las apuestas fuertes del plan radica en
la sustitución de los barrios intersticiales que se
mueven entre los edificios industriales sin otro
tipo de relación que la simple yuxtaposición.
Desde nuestra óptica, una vez tomada la de-
cisión de sanear esos barrios en las condiciones
que informan el plan, la tarea pendiente no era
otra que la de su integración en la ciudad,
tarea que se lleva a término estableciendo las
conexiones oportunas con los nuevos viarios in-
corporados, regenerado no sólo las zonas y los
tejidos, sino también la ciudad central.
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Pero lo que de momento sólo constituye una realidad virtual, una

tentativa o un ensayo de verificación, puede irse al traste si las ideas que

inspiran el Plan se ven desbordadas por la incomprensión de las fuerzas

vivas, públicas o privadas, en activo o en un discreto segundo plano. Por-

que una cosa es apostar a caballo ganador, dejarse llevar por la gene-

rosidad de quienes acudieron en ayuda de los haitianos, y otra muy

distinta es el desplazamiento histórico que puede producirse cuando se

trata de evaluar el pasado con los mimbres del presente. O lo que es lo

mismo, ningún programa, ni plan, ni diseño debería situarse en la línea de

despegue sin una socialización real de la propiedad del suelo, tema nada

baladí cuando ya empiezan a saltar a los medios de comunicación los tí-

tulos de propiedad de las grandes corporaciones que como la Autoridad

Portuaria, Cámara de Comercio o cualquier otra institución con rancia im-

plantación en el país nos recuerdan que son propietarios de muchos me-

tros cuadrados de costa. De prosperar estas actitudes, nada tendría

sentido, nada sería posible, cualquier plan o proyecto sólo formaría parte

de una construcción de castillos de naipes. Nada sería más perjudicial

para Haití que sus fuerzas vivas perdieran el sentido que da a la ciudad

las rentas del suelo. Sin un horizonte legal que blinde cualquier programa

de recomposición redactados en los términos que lo hace el actual plan

o de cualquier otro, el fracaso está garantizado. Y si el fracaso asoma por
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La ciudad capital
El último subsector recoge las propuestas esbo-
zadas para dar entrada a la idea de ciudad
capital en los términos que se han comentado.
La retícula de colonización con independencia
del hecho de constituir el único referente formal
de todo el territorio haitiano, está construido sin
el rigor que suele caracterizar a este tipo de te-
jidos. Circunstancia que junto a la mala calidad
de la edificación ha sido la causa, precisa-
mente, de que se dé la paradoja de ser el lugar
más castigado por el terremoto. La rectitud y re-
gularidad de las calles y de las manzanas se ha
visto interrumpida por los innumerables derribos
de las casas, circunstancia que amerita una re-
flexión sobre los límites de la reconstrucción de
la zona y sobre la pertinencia de apoyar esa re-
construcción a partir de una reformulación de
la misma dirigida a su proyección global y re-
presentación nacional. De ahí la particular zo-
nificación de sus edificios institucionales y
corporativos, como ya hemos visto. 
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Más concretamente, en este sector se condensan, no sólo las acti-

vidades más representativas del gobierno de la ciudad, sino las prácticas más

ejemplarizantes de la reforma urbanística proyectada en las inmediaciones

de la ciudad central, a pesar de que los intentos por reconducir la transfor-

mación de la ciudad han chocado continuamente con sus condiciones pre-

existentes, con esos retazos de miseria que desde hace décadas viven al

abrigo de los viarios principales sin prodigar el menor indicio de urbanidad.

En primer lugar, cabe destacar la voluntad de integración de

los diferentes usos que reclaman su presencia en el área. Unos usos que

derivan de las representaciones mentales que la ciudad puede hacer

de sí misma con solo echar una ojeada a su alrededor, oyendo las vi-

braciones de ciudades homólogas, intentando recomponer una norma-

lidad desconocida de la que todavía se desconocen sus límites, aunque

se van perfilando sus retos. Así es como empiezan a desfilar como posi-

bilidades: la ciudad turística a la que siempre aspiró Puerto Príncipe, la

ciudad comercial que brinda su condición de isla, la ciudad democrá-

tica que no pudo ser, y todas las ciudades que se pueden pensar cuando

se empieza a comparar Puerto Príncipe con sus hermanas mayores del

Caribe. Y será este cúmulo de representaciones, de imaginarios, como

gusta llamar en aquellas latitudes, las que se irán distribuyendo, como

en un puzle las distintas ensoñaciones pasadas y presentes. 
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Recomposición de las áreas afectadas por el
terremoto
Si la idea de proponer una nueva idea de ciu-
dad restringida a la Franja Costera iba tomando
sentido desde el principio por creer que es en
ella en la que Puerto Príncipe se la juega, la ela-
boración del Plan siempre mantuvo la preocu-
pación sobre el futuro de la ciudad interior, de
esa basta extensión urbana, informe, sin equipa-
miento alguno, con viarios improvisados sobre
la topografía, trazados sin referencia alguna,
huérfanos, y como el terremoto puso de mani-
fiesto, ingratos, al contener algunos de los espa-
cios más castigados de la ciudad. El resultado
de dicha preocupación se tradujo en las pro-
puestas que adjuntamos e integramos en el ter-
cer sertor en los que se dan cuenta de una de
las metodologías posibles de intervención en
coherencia con las pautas de proyecto utiliza-
das en otros barrios: el doble peine. Jugando un
papel importante en un conjunto del área los
probramas de Mejoramiento Integral de Barrios. 
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butivo de su primera rotonda proyectada sobre una antigua encrucijada

con la intención de articular varios espacios clave para el desarrollo de

la nueva ciudad al conectar primero la nueva terminal marítima proyec-

tada sobre uno de los muelles del puerto con el boulevard La Saline. Una

conexión emblemática por constituir uno de los accesos principales a la

ciudad central. Una apuesta que se desgranará en otras tantas, confor-

mando una especie de centralidad. El proyecto de una macro estructura

circular frente a la terminal -en la que podrán edificarse hoteles, centros

comerciales y lo que se quiera- iniciará un planteamiento de largo al-

cance en el que se fomentará la convivencia de usos diferentes. Por un

lado, el eje que conduce del hotel a la rotonda se verá reforzado por

una serie de equipamientos comerciales que lo acompañarán en todo

su recorrido. Se tratará de un espacio lineal que dará la réplica a otro

espacio longitudinal, construido sobre el actual depósito de contenedo-

res, abierto al mar y preparado para recibir una serie de equipamientos

culturales y formativos de influencia metropolitana. En estos espacios se

podrán construir, además de algunos colegios y cines, la Biblioteca Na-

cional, el Museo de la Ciudad, un Palacio de Congresos y todos aquellos

equipamientos culturales que requiera una ciudad como Puerto Príncipe.

Se abren, pues, unas expectativas únicas para la ciudad, un plantea-

miento cuyas economías de escala desbordan el interés cultural al brin-

dar a la ciudad la doble oportunidad de disponer de un suelo

abundante en el frente marítimo para imprimir el carácter que la ciudad,

hoy no tiene, y, además, poder ofertar al capital privado un emplaza-

miento privilegiado y único para la construcción de lo que la dinámica

de las necesidades requiera. 

Entre la terminal, el recinto hotelero y el eje que lo conecta con

la rotonda, justo sobre el espacio que hoy ocupa del barrio La Saline,  se

proyecta construir (previo los rellenos oportunos), un nuevo barrio para

realojar a los habitantes de La Saline, utilizando un sistema modular de

características similares al de sus hermanos del norte.  

Al sur de la rotonda se proyecta un gran espacio abierto para

acoger la Universidad de Puerto Príncipe. Se trata de un recinto estrecha-

mente conectado a la ciudad central y rodeado por barrios residencia-

les ajustados al nuevo parcelario. Uno de los espacios llamados a ser

más representativos de la nueva Haití, en tanto puede convertirse en el

símbolo de la modernización del país.

Pero, donde la reforma alcanza su máxima intensidad es en su

centro y en el frente marítimo correspondiente, donde la retícula de coloni-

zación viene conjugando desde siempre su potencial formal con la  trama

del poder político a través de una serie de edificios monumentales y espa-

cios verdes. Una realidad que se ha visto maltrecha tras el terremoto y que

ha abierto expectativas de todo tipo que proponemos. El plan prevé, sin

cuestionar la idiosincrasia del lugar y aprovechando el trazado, además de
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el horizonte la Ayuda Oficial al Desarrollo debe valorar el alcance de sus

acciones para evitar que nada sea lo que debe ser y la miseria se en-

quiste como en su día la corrupción a través de los lazos que las unen.

Reflexión que si bien es de aplicación al resto de los sectores,

en el tercero mucho más por entrar en juego en el proceso de recom-

posición de grandes cantidades de suelo situado justo en el frente marí-

timo. Suelos de los que sin duda depende el futuro de Puerto Príncipe.

De este modo, siguiendo el orden que impone la deriva norte-

sur, la primera decisión importante tiene que ver con el potencial distri-
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Vista parcial del tercer sector
La ciudad central sufre dos tipos de transforma-
ción: uno, que hace referencia a los nuevos
equipamientos encargados de reforzar la cen-
tralidad de Puerto Príncipe; otro, centrado en la
transformación visual y paisajística del sector. 



Cuarto sector

El espacio entre el caño Bois de Chene y el caño de Brea, en la línea

discursiva propuesta y de acuerdo con sus preexistencias, se consagrará

íntegramente a residencias, aunque su organización interna, como su-

cede en los demás sectores, se estructurará de acuerdo con las deter-

minaciones de la Unidad Vecinal y con la incorporación de los

equipamientos que le son propios, tanto a nivel particular como a nivel

de ciudad. Además, se fijaran las oportunas reservas de suelo para edi-

ficar las correspondientes viviendas para nuevos residentes, entre otras

cosas para apropiarse, tanto de las rentas absolutas, correspondientes

al dominio útil, como de las rentas diferenciales inducidas por la propia

recomposición planteada y por la propia urbanización prevista, para de

ese modo contribuir a su financiación. La estructura física del sector, por

lo demás, favorecerá el desarrollo diferenciado de sus partes, sobre todo

por la incidencia definitiva de los caños que lo surcan.

No obstante, debemos precisar que estos barrios se conciben

y planifican como elementos coadyuvantes del área de centralidad

que aglutina al conjunto como se desprende de los planos del proyecto.

En efecto, aunque en principio se trata de resolver un problema de alo-

jamiento, pensamos que éste nunca debe tratarse de forma sectorial.

Hay en todos los casos una voluntad de que los espacios residenciales

no se conviertan en polígonos de vivienda -o dormitorio-, sino que se in-

miscuyan en los asuntos de la ciudad, que formen parte de la ciudad

global, lo que podrán conseguir relacionándose directamente con ella

o a través de la incorporación de elementos del trazado urbano con el

objetivo de dar la réplica a la ciudad central, tarea que recaerá en el

potencial organizativo del Plan. 

Así, el sector cuatro se proyecta de acuerdo con una serie de

compromisos asumidos desde el origen. Por un lado, el Plan viene deter-

minado por la profusión de caños que lo atraviesan, lo que produce un

fraccionamiento de los suelos caprichoso y dispar. Por otro lado, por el

compromiso asumido por los proyectistas de dotar al conjunto de una es-

tructura referencial, compleja y flexible superpuesta a la arbitraria de los

caños. Ahora bien, ante la dificultad de arbitrar un sistema de compati-

bilidades capaz de satisfacer la doble exigencia introducida por los

caños y por las propias bases del proyecto, se optó por el diseño de dos

bulevares rectilíneos, internos al sector, perpendiculares entre sí, de forma

que uno de ellos vinculara el sector a la ciudad, mientras que el otro le

diese la réplica y ayudara a distibuir el conjunto. Dos ejes abiertos pro-

yectados con la intención de aglutinar los distintos episodios que van aco-

giendo a lo largo de sus trayectorias, lejos pues de la intención barroca

de configurar escenarios, perspectivas cerradas o cualqueir otro artifico

óptico. Nuestros ejes tienen una vocación compilatoria, comprometida
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reformular los Champs de Mars y de proponer la reconstrucción del Capi-

tolio, siguiendo las pautas establecidas por la historia, una reforma integral

de la zona de forma que incorpore, y no sólo incluya los resortes del poder,

sino los propios del sector económico y de la sociedad civil. 

Ahora bien, para llevar a término una reforma de las caracterís-

ticas anunciadas se deberán adoptar los siguientes criterios: primero, se-

guir las pautas marcadas por la historia urbana; lo que supone, además

de respetar los edificios principales en su integridad, utilizar los espacios

concomitantes para el desarrollo de las actividades oportunas. Así, se

contempla la posibilidad de mantener el Palais des Ministeres y el Palacio

de Justicia en su emplazamiento actual, junto a la DGI, a la vez que se

propone resituar los nuevos ministerios o la Policía en la serie de manza-

nas que se dirigen hacia la Catedral.

Del mismo modo se plantea la creación de las condiciones opor-

tunas para el posicionamiento de diversas calles para acoger, tanto a las

embajadas, como a las sedes de los organismos internacionales; además

de reservar los espacios necesarios para el capital corporativo en general:

banca y aseguradoras, a la vez que se postula una ciudad comercial

aprovechando los bajos de las casas de las manzanas centrales. Además,

se propone:  Cambiar la localización de los edificios que en la actualidad

ocupan emplazamientos peligrosos como es el caso de la embajada de

Venezuela, la Cámara de Comercio e Industria o Tele Haití, por otros más

adecuados y seguros que no pongan en peligro el normal desenvolvi-

miento de sus actividades; articular un sistema de verde que recorra la

ciudad señalando los hitos más representativos y aglutinando espacios di-

ferenciales dentro de la trama urbana; racionalizar la apertura de la ciu-

dad al interior proponiendo un sistema viario capaz de integrar las distintas

áreas de intervención originadas por el terremoto. Se trata de racionalizar

el viario preexistente incorporando aquellas infraestructuras capaces de

reforzarlo y potenciar el desarrollo de nuevas áreas de centralidad.

En suma, será sobre el tercer sector sobre el que recaerá la res-

ponsabilidad de organizar el conjunto de la ciudad a partir de sus es-

tructuras principales de gobierno, cultura o comercio. Si bien los barrios

del norte y los del sur constituyen una importante reserva para el aloja-

miento, tanto de la población flotante como de la residente y el área

portuaria se dimensiona para abrir el país al mundo. El tercer sector ad-

quiere como compromiso su gobierno, lo que pasa por una recomposi-

ción  del conjunto de la ciudad. Y será este juego sin límites, pero con

reglas, el que de forma pautada permitirá el desarrollo y la reconstruc-

ción de sus edificios más representativos. Creando nuevos escenarios en

los que representar el último acto del drama de la ciudad que siempre

trató de ser ciudad. Escenarios en los que nada tendrá que ser lo que

fue, pero sí que tendrá que ver con la posibilidad de ser.
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un área de centralidad articulada, en este caso, en torno al espacio ins-

titucional referido, un mercado central y un gran centro de formación

profesional. Además de todos aquellos equipamientos de barrio nece-

sarios para el normal desenvolvimiento de los mismos: comercios, escue-

las, ambulatorios, parvularios, etcétera. Manzanas que, además,

incorporarán reservas de suelo para alojar a nuevos residentes para los

que se postulan edificios en altura.

Entre los edificios residenciales propuestos se proyecta un sis-

tema de espacios verdes limitados por edificios comerciales. Un sistema

compuesto por distintos espacios verdes que jalonan y dotan de unidad.

Se trata de un sistema virtual interrumpido por el mercado y el centro de

formación profesional que actúan como cierres visuales de los amplios

espacios verdes.

Y también será sobre este segundo eje sobre el que se propon-

drá una gran plaza producto de un ensanchamiento del viario, cuyo ob-

jetivo será el de aglutinar y abrir los distintos equipamientos a la ciudad:

mercado y centro de formación profesional. Se trata de un espacio com-

prometido formalmente con una estructura tridentina que le acompaña

y de la cual forma parte, comprometida a su vez tanto con los caños

como con los viarios principales.

Perpendicular a los viarios anteriores, además de los dos ejes si-

métricos que conforman el tridente referido, se propone una serie de ca-

lles de distinta naturaleza: unas con amplia presencia visual

acompañando a los caños, otras de segundo orden cuya misión es la

de formular composiciones cerradas articulando espacios referenciales.

Como en el primer sector se aprovechan los caños para dar identidad

al conjunto a la vez que se crean las condiciones para propiciar una

nueva cultura del agua invirtiendo la realidad. Donde antes los caños

sólo significaban miseria y enfermedad, el nuevo plan los presenta como

espacios abiertos, higienizados y aptos para el recreo público.

Estamos ante un intento claro de conjugar la nueva ciudad re-

sidencial propuesta con la serie de actividades centrales capaces de

metabolizar a través del complejo de actividades múltiples, todo el ne-

gocio que pueda provenir desde el sur, desde Carrefour, donde nada

parece existir o todo parece improvisado. Estamos ante la definición de

un área de recomposición urbanística de amplio alcance montada

sobre una serie de barrios marginales sujetos a las inclemencias del

clima. Una reformulación de la ciudad en cuyo horizonte deben coincidir

las exigencias de la ciudad global y las de los pobladores de la ciudad

informal. Y todo ello respetando los estándares habitacionales que están

en la base del plan.

En efecto, frente a una población de 42.700 habitantes, se pro-

pone el diseño de una serie de barrios ensayados desde la globalidad

del territorio aunque sin renunciar a su especificidad. Barrios que intentan
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con todas y cada una de las partes a las que sirven, logrando formar con

todas y cada una de ellas unidades visuales reconocibles como tales.

El primer eje que discurre paralelo a la costa, parte de una pla-

taforma y desemboca en una rotonda de tráfico cuyo objeto es articular

esa parte de la ciudad con los Campos de Marte y a través del Boule-

vard Henry Turman con el resto de la ciudad. Se trata de un eje repre-

sentativo con diferentes tramos que acogen edificios diversos. Adopta

la forma de bulevar con tres carriles en cada sentido, uno de ellos reser-

vado para el BUS, y una mediana arbolada de tres metros de anchura.

Estamos ante un eje cuyo carácter se ve reforzado por discurrir junto al

paseo marítimo encargado de delimitar la propuesta, y por servir de

aglutinante del espacio delimitado entre el paseo marítimo y el mismo

eje, destinado a acoger equipamientos institucionales y alojamientos

para no residentes.

Paralelo al anterior, a unos doscientos metros de distancia, se

proyecta otro viario principal encargado de definir junto al eje anterior

una serie de macro manzanas de distintas naturaleza. Unas básicamente

residenciales y otras destinadas a equipamientos, aunque todas ellas so-

metidas al rigor del conjunto que, como ya hemos avanzado, incorpora
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-en su interdependencia- resolver de forma natural la sempiterna relación

ente las partes y el todo. Un intento que ha puesto a prueba el uso e in-

cluso la manipulación de los tipos de organización y agregación de vi-

viendas ensayados en otras latitudes, aunque con vocación universal.

En unos casos será el par cul-de-sac/espacio verde el encargado de

identificar las unidades vecinales; en otros, serán las alineaciones de los

edificios perimetrales de las macro manzanas las que identificarán el

conjunto de la nueva ciudad, aunque en todos los casos se deberá partir

de una idea de arquitectura común, que, en última instancia, nos reve-

lará los secretos de la intervención.

Las viviendas, como sus homólogas del norte, se propone que

se organicen en bloques laminares o en hileras con una superficie com-

prendida entre cuarenta y sesenta metros cuadrados, contando siempre

con dos orientaciones para garantizar la salubridad de las viviendas en

cumplimiento de las normas higiénicas. A algunas viviendas se accederá

a través de una caja de escaleras y a otras a través de un corredor que

actuará como espacio de relación entre el espacio público y el privado.

En ningún caso los edificios de las unidades vecinales tendrán más de

cuatro plantas a excepción de los edificios previstos para nuevos residen-

tes que podrán superar las diez plantas, siempre y cuando se utilice tec-

nología adecuada para su construcción.

Ahora bien, ello no será óbice para que en el frente marítimo se

proyecten dos ámbitos diferenciados: Uno, de carácter mixto, público/pri-

vado, recayente sobre uno de los ejes perpendiculares al mar que acom-

paña al caño principal y cuya misión es acoger la serie de edificios

corporativos y educacionales y edificios residenciales propuestos; y, otro,

paralelo al mar, de carácter privado, sobre el que se prevé la construc-

ción de dos series de bloques laminares de ocho plantas y torres de

doce. Se trata de un suelo destinado a nuevos residentes, recogido en el

Plan para ser gestionado privadamente con fines recaudatorios, ya que

lo que se puede obtener de la venta de dichos suelos podrá invertirse en

los barrios de realojo proyectados, a través de la financiación de las

obras de algunas de sus partes. 

Ahora bien, aunque todo el plan está recorrido por una serie

de barrios de distintas procedencia y genealogía, todos los barrios y

sectores participan en mayor o menor medida de la misma gestión. Así,

las diferentes unidades residenciales deberán contar con otras de

apoyo para absorber los primeros realojos y de ese modo poder iniciar

la rotación subyacente a la gestión, todo ello en aras a garantizar la

sostenibilidad del sistema. 

Sin embargo, hay que advertir que pese a la naturaleza de los

planos, en los que todo está dibujado, acotado y cerrado, la idea del

plan es otra. No pretende prefigurar un futuro cuanto ensayar una posi-

bilidad de las muchas posibles, por eso se han venido utilizando tipolo-
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Ortofoto y perspectiva del proyecto de los ba-
rrios del sur
Los barrios del sur, construidos sobre unos suelos
inundables traducen a la perfección la geogra-
fía de suelo de Puerto Príncipe. Una superficie
con una leve pendiente surcada por un aba-
nico de caños enracimados. Se trata de una
superfice homogénea o tejjido continuo entre-
lazado por una red capilar de calles cuya an-
chura se mueve entre el metro y los tres metros.
Sus precarias condiciones y las de los suelos
sobre los que se asientan las bidonvilles sólo
permiten su sustitución, tras los oportunos relle-
nos por casas en condiciones de habitabilidad
y resistencia suficientes para soportar embites
como los del terremoto pasado. 

La extensión de los barrios ha permi-
tido el desarrollo de soluciones diversas con un
germen común. Una serie de intervenciones
cuya autonomía no ha restado un ápice de
rigor a la centralidad planteada con el objeto
explícito de detener los flujos de gentes que
desde Carrefour se desplazan a diario hacia la
ciudad central.

La carretera de conexión entre Ca-
rrefour y Puerto Príncipe, por su lado, además de
canalizar los flujos de población, ha pasado de
constituir una barrera para los barrios del sur a
convertirse en soporte de una serie de servicios
de difícil emplazamiento en el entorno, como
talleres mecánicos de reparación de coches.

Las mutaciones de los barrios han
generado modelos de diferente factura que
alentados por las densidades exigidas por el
conjunto han ido modulando poco a poco
todas las características de un área de nueva
centralidad, sin renunciar al estatus residencial
que hallamos en el origen del Plan.
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gías versátiles, vinculadas al urbanismo y arquitectura moderna, por pen-

sar en las posibilidades que ofrece, por la flexibilidad de las soluciones,

pese a aparentar lo contrario y por ofrecer un repertorio extremada-

mente variado para satisfacer las exigencias de cualquier colectivo. Así,

por ejemplo, el plan prevé que sea la gestión la que cierre los temas, o

lo que es lo mismo, consiga satisfacer las necesidades primarias implíci-

tas en los procesos iniciados bajo la fórmula de la sostenibilidad, y no la

satisfacción de necesidades a priori centradas en un número determi-

nado de viviendas.

Del mismo modo el Plan apuesta por la liberalización de usos

de las plantas bajas de los edificios sin hacer peligrar el sentido de la

recomposición de la Franja Costera, de forma que se pueda, tanto in-

dependizar la edificación del suelo colocando pilotis, como su cierre,

permitiendo usos tan dispares como el residencial, terciario, educacio-

nal, sanitario, geriátrico, productivo, etcétera. Actividades que pueden

estar presentes a lo largo y ancho de la ciudad sin traicionar sus puntos

de partida. Y no sólo eso, todas y cada una de esas actividades en-

cuentran en los planos propuestos, en las soluciones sugeridas, su espa-

cio natural, algo que sería difícil de conseguir en espacios más

convencionales como los circunscritos a las manzanas de tamaño

medio y baja densidad, donde, siguiendo el razonamiento de Raymond

Unwin, hallamos grandes repercusiones de los costos de urbanización

sobre unidad de vivienda.

La estipulación de las cuatro plantas como altura máxima en el

marco de las ordenaciones propuestas permite satisfacer las exigencias

derivadas de las densidades de los distintos barrios marginales. Propor-

cionalidad que contempla e integra en el mismo plan, tanto los edificios

residenciales, como los equipamientos, viarios y espacios libres. 

En todos los casos los bloques de edificios residenciales ten-

drán una anchura de 10 ó 12 metros, en las áreas de menor densi-

dad, anchura que puede crecer hasta los 22 metros cuando la

demanda de mayores densidades lo exija. No obstante, se establece

como criterio que todas las casas tengan primeras luces y ventilación

cruzada. Los accesos a las viviendas serán a través de escaleras o a

través de corredores, creando en todos los casos superficies comunes

semipúblicas suficientes para propiciar un sistema de relaciones per-

sonales adecuado.

Los viarios y las reservas de aparcamiento se calculan a futuro;

es decir, según estándares previsibles en un plazo no inferior a diez

años. Y, en todos los casos, deberá girar en torno a  una plaza cada

cuatro viviendas. Los aparcamientos se colocan en todos los casos en

espacios específicos, en cul-de-sac, de forma que a la vez que permi-

tan la agrupación de espacios verdes, no produzcan interferencias con

el tráfico rodado.
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Plano de ordenación del cuarto sector
En este caso, el proyecto ha tenido que deam-
bular entre las exigencias de la ciudad y las del
realojo, de forma que se ha tenido que ir en
ambos casos al límite. Como espacios que se
van a incorporar a la ciudad y que se pretende
asuman un protagonismo importante en su refor-
mulación, se han incorporado todos aquellos
equipamientos capaces de desarrollar activida-
des centrales, constituyendo un área central con
las miras puestas en Carrefour, dada su posición
estratégica entre ésta y Puerto Príncipe.
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PROCEDIMIENTOS QUE SE DEBEN ARBITRAR PARA LLEVAR A TÉRMINO LA

CONSTRUCCIÓN DE LA CIUDAD RESIDENCIAL

Una vez definidas las determinaciones del plan queda por establecer los

procedimientos que deben orientar la gestión del propio Plan, poniendo

el énfasis en el número de viviendas de realojo y el número de viviendas

para nuevos residentes. Entendiendo por los primeros los que el paso del

tiempo les ha concedido ciertos derechos sobre el suelo en el que viven,

y los segundos, aquellos ciudadanos que elijan vivir en la nueva ciudad.

Se trata de una serie de documentos gráficos y tablas cuya misión es

orientar la que podría ser la dinámica constructiva de la Franja Costera.

Documentos que no entran en la gestión del nuevo puerto, ni en la cons-

trucción de todos aquellos elementos previstos dirigidos a la consolida-

ción de Puerto Príncipe como ciudad capital por entender que esta

faceta del Plan debe responder a otro tipo de estrategias, en principio,

ajenas, a las que demanda la población civil que en este momento no

tiene donde caerse muerta. 

Se trata de un documento parcial, redactado con vistas a servir

de modelo a otros sectores de la Franja Costera, y que muestra la lógica

de una nueva forma de construir la nueva ciudad, un nuevo modo de

producción de la ciudad basado en la autoconstrucción. Un modo de

producción lineal, aunque no exento de dificultades. No reconocerlo

sería un error, como lo sería aún más no ensayarlo. 

Para que la validación del Plan no tropiece con otras dificulta-

des que las estrictamente ideológicas, se ha tratado en todos los casos

de proceder con el mayor rigor que la información gráfica ofrece. Así,

se ha tenido, por ejemplo, que suplir la ausencia de un catastro actuali-

zado con un recuento de las viviendas de las distintas zonas. Del mismo

modo se ha tenido que interpretar el medio físico a partir de la informa-

ción gráfica disponible y de los informes colgados en Internet. Ahora

bien, tras haber realizado las comprobaciones oportunas podemos se-

ñalar que los posibles errores acumulados en ningún caso invalidan la

propuesta que sabedora de los mismos se han proyectado con la flexi-

bilidad suficiente para absorberlos sin problemas. 

Desde el principio flotó sobre el equipo redactor la preocupa-

ción de poder realojar el máximo de ciudadanos en casas construidas

sobre los suelos que ocupaban sus precarias construcciones. Preocupa-

ción nada baladí en la medida que además de construir viviendas había

que construir otros muchos equipamientos como se desprende de los pla-

nos. Había pues que empezar por conocer la informalidad de la zona.

Se aislaron los barrios a reedificar, se distinguieron los que debían ser ob-

jeto de Mejoramiento Integral de Barrios, y se procedió a recontar las dis-

tintas unidades de los distintos sectores, como se grafía en la ilustración

adjunta. Una vez obtenido el mapa de las distintas bidonvilles, se empe-



zaron a aislar en cada sector los espacios en los que era posible edificar

nuevas viviendas, además de los ocupados por los marginales, lo que

daba un  segundo mapa. Solo había que iniciar el juego de proyecto

teniendo en cuenta la nueva estructura urbana propuesta para la Franja,

midiendo la incidencia que iba a tener intervenciones tan radicales

como la del desplazamiento del puerto. 

El panorama, tras conocer las densidades que iban a presidir la

redacción del Plan, ofrecía retos importantes. Los sectores en los que por

operatividad se dividió la zona no eran homogéneos, estando sometidos

a distintas vicisitudes. Así, por ejemplo, en el Sector 1, hallábamos junto

a un extensísimo vacío, densidades de 70 y 130 viv/Ha; en Cite Soleil,

junto a las más precarias bidonvilles, hallábamos retazos de ciudad cons-

truidos con planos hace décadas de una regularidad pasmosa. Y de

esta forma las 10.784 casas que existen en la actualidad en el Sector 1

se convertían en el solar de las más de 20.000 que tenía que acoger

según los cálculos preliminares. El Sector 2, sin embargo era más claro;

todo el queda a disposición del nuevo puerto. Sus 3738 alojamientos,

con una densidad de 156 viv/Ha tenían que pasar a realojarse en sus in-

mediaciones, a ocupar el espacio libre del Sector 1. 

El Sector 3, por su lado, al salpicar a la ciudad central presenta

la mayor disparidad de densidades y circunstancias. Frente a unidades

como La Saline incorporamos distintos fragmentos de naturaleza urbana

distinta para la recomposición urbanística de la ciudad central, trabajo

que exigía, además de dar cumplimiento a los programas de realojo, sa-

tisfacer las necesidades de la Ciudad Capital. La urbanización debía asu-

mir compromisos que iban más allá del alojamiento, en unos casos como

acompañamiento, en otros como rasgos distintivos, aunque en todos los

casos debían partir de la idea de capitalidad. Las 12.650 casas a realojar

no debían hipotecar ninguna solución que sobrepasará los límites de la

nueva centralidad, al contrario debían evidenciarla, lo que no ha sido

impedimento para en su conjunto poder proponer 13.776.

Y, por último, el Sector 4, el más denso de todos, con 155 viv/Ha

ha sido el que más se ha resistido al cierre de las cifras. De hecho, de los

10.747 alojamientos actuales solo 5.287 unidades familiares podrán re-

alojarse en la misma zona, abriendo un debate importante en la medida

que es en el Sector 4 donde se la juega una parte importante de Puerto

Príncipe. De hecho, siempre se pensó que el Sector 4 estaba llamado a

cumplir una tarea que sobrepasaba la de mero realojo. Lejos de pensarlo

como un amplio espacio residencial, debía acoger una importante área

de recomposición urbanística con características propias de un área

central. Lo que alimenta la paradoja, por ejemplo, de tener que incluir

1.822 viviendas para nuevos residentes.

En cualquier caso las cifras son elocuentes, hablan por sí mis-

mas. Por un lado, se cumple el objetivo de cuadrar las cifras. Se prevé la
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Planos de emplazamiento de las bidonvilles y de
las áreas de recomposición
Como se desprende de los planos adjuntos, en
todos aquellos casos en los que la calidad y
condiciones de los barrios marginales lo reco-
mendaban se ha propuesto su reedificación.
Ahora bien, esto no ha sido posible en aquellos
casos en los que la existencia de grandes vacíos
modificaban la pauta. No obstante, sí que se ob-
serva una tendencia clara a la recomposición.



más viviendas. Una vez construidas éstas, una parte se utiliza para alojar

a los primeros desplazados y el resto para recibir los habitantes de un

nuevo sector que, a su vez liberarán nuevo suelo y así sucesivamente.

Una especie de cuento de la lechera dirá el escéptico, cuyo éxito viene

avalado por los números. Es más, con independencia de los pormenores

que engrasan el sistema, el hecho de partir de uno de los sectores deli-

mitados en el propio plan, para desagregarse en otros subsectores con

el fin de iniciar un proceso articulado entre ellos, con el fin de ir sustitu-

yendo de forma paulatina la Ciudad Informal por otra formal, no nos

habla de otra cosa que de sostenibilidad, y todavía más cuando le aña-

dimos el ingrediente de la autoconstrucción. Un proceso en el que se

trata de conjugar los espacios estrictamente residenciales con los equi-

pamientos pertinentes, y todos ellos, a su vez, con unos viarios de nuevo

cuño encargados de distribuir las diferentes actividades sobre los anti-

guos suelos de invasión.

Una vez estudiados los distintos sectores en que hemos dividido

la Franja Costera queda por mostrar el procedimiento adoptado para su

desarrollo. Para entenderlo hemos tomado como objeto de verificación

el sector cuatro por tratarse de un área homogénea, determinada por

caños, estar perfectamente delimitada y ofrecer más posibilidades en el

proceso de diseño de las unidades vecinales.

Como punto de partida, para que se pueda iniciar el procedi-

miento hemos seleccionado un área de la franja para que actúe como

comodín; es decir, un espacio en el que se puedan edificar las primeras

viviendas sin cortapisas técnicas ni legales. Un espacio que, tras el des-

plazamiento de la población acogida transitoriamente, se utilizará como

residencia permanente para la población que se decida. Con este fin

se ha seleccionado la cabecera del antiguo aeródromo, justo entre el

Boulevard Jeans-Jacques Dessalines y la Route de Delmas,  para lo que

se ha aprovechado las edificaciones existentes, apoyando sobre el eje

prolongación de la pista de aterrizaje como elemento de composición

del conjunto. Una especie de siedlung mixta en el sentido que se ha pre-

visto para alojar, tanto a gentes de la zona como a nuevos residentes.

Una vez resuelto este escollo inicial se puede iniciar un procedi-

miento rotatorio de forma que una vez liberado un suelo para edificarlo,

de acuerdo con las indicaciones del plan, se pueda iniciar el proceso y

planificar el medio plazo. De acuerdo con las premisas de la Unidad Ve-

cinal, con la densidad media del barrio, teniendo en cuenta las divisio-

nes naturales que introducen los caños, el juego propiciado por los

equipamientos de zona y la financiación disponible se podrá programar

la reedificación de la zona en los años que se quiera. El caso que pre-

sentamos tiene un horizonte de diez años, previendo la construcción de

entre seiscientas y ochocientas viviendas anuales, según se desprende

de los planos y de los cuadros adjuntos. 
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sustitución de 37.919 alojamientos precarios por 39.495 nuevas viviendas.

Y además, se prevé la construcción de 4.318 viviendas para nuevos re-

sidentes, cifra que si bien a primera vista resulta modesta, si se tiene en

cuenta el lugar privilegiado que ocupan en los distintos espacios nos per-

miten pensar en lo abultado del rendimiento de los suelos sobre los que

se pretende que se construyan.

Ahora bien, una vez trazados los distintos mapas, y calculadas

las distintas densidades de los distintos barrios, el proyecto podía despe-

gar con las alas que le brinda la disciplina urbanística. Su éxito o fracaso

dejaba de depender de los distintos escenarios ofrecidos por el terremoto

y la informalidad de Puerto Príncipe para depender de la oportunidad

de las estrategias y la calidad de los instrumentos elegidos para el desa-

rrollo de la nueva ciudad.

El procedimiento que proponemos consiste, básicamente,  en

construir unas viviendas tipo para el realojo de determinadas familias con

el objeto de que las familias que se desplacen a vivir en ellas de modo

provisional liberen sus parcelas para que sobre ellas se puedan construir
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Plano descriptivo
Plano en el que se señala el número de vivien-
das por planta y el número de plantas, así
como los distintos equipamientos que se con-
jugan en las distintas unidades vecinales y en el
conjunto. 
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El primer suelo liberado tendrá que ser suficiente para poder re-

alojar a la población que ha tenido que desplazarse a la ciudad central,

más una cantidad de suelo suficiente para poder acoger a los residentes

que tienen que liberar suelo para la siguiente fase. Esta proporcionalidad

solo se requerirá en la primera fase, siguiendo una proporcianalidad li-

neal en las demás fases.

Una vez iniciado este proceso, la liberalización de suelo deberá

ser proporcional al número de viviendas proyectadas, más los viarios pro-

porcionales, zonas verdes, equipamientos propios de la unidad vecinal

y correspondientes a la ciudad global. Este ajuste, obviamente, se de-

berá llevar a término de acuerdo con la racionalidad constructiva, sin

que los espacios liberados tengan que ajustarse exactamente a los sue-

los de las fases correspondientes.

Siguiendo este procedimiento se llegará hasta la última fase en la

que no solo se recapitularán los espacios para equipamientos de todo tipo,

sino que, además, deberá liberarse el suelo previsto, tras los cálculos opor-

tunos, para poder construir un área específica para nuevos residentes.

En cada fase, no obstante, se reservarán los suelos que se con-

sideren pertinentes para alojar a nuevos residentes. Se tratará de suelos

que formarán parte del conjunto, deberán participar de la misma arqui-

tectura, aunque podrán liberarse y construir mayor número de alturas,

con el fin, entre otras cosas, de incrementar la capacidad recaudatoria.
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Distribuciones tipo 1, tipo 2, tipo 3 y tipo 4
Las distribuciones que proponemos tienen un
carácter indicativo. Se parte de dos módulos
básicos: uno de 6x6 cuyo límite lo fijamos en 6x
8; y otro de 3x12, de la misma superficie. Se
trata de dos módulos deformables que se pue-
den combinar hasta producir los cuatro tipos
de edificios de forma que según los espacios
disponibles, se pueden modular anchos de 14
hasta 22 metros por la longitud conveniente.

Prefiguraciones de los tipos residenciales
Las viviendas se proyectan de una, dos o tres
plantas. Generalmente son espacios comuni-
tarios en los accesos a las mismas. Para atem-
perar las inclemencias del clima las viviendas
se proyectan pasantes, con ventanas en dos
orientaciones, previendo los cerramientos con
celosías para dejar pasar la brisa y librillos en
puertas y ventanas. 





en todos los casos del circuito del dinero, entre otras cosas por el paro

generalizado al que están sometidas sus gentes y,  por ende,  por la es-

casa capacidad para recibir la remuneración precisa para inscribirse en

cualquier circuito que no sea el propio de la marginalidad. Ahora bien,

desde nuestro punto de vista pensamos que cualquier salida honrosa de

la informalidad pasa por el tendido de una serie de lazos con los circuitos

de Santos. Lazos que expresamos en un diagrama del tipo de Venn-Euler

en el que se destacan las intersecciones de los tres ámbitos sociales y

económicos con los que hemos representado la economía de la ciudad,

a través de los diferentes modos de producción de sus viviendas.

El primer dominio incluye aquellos ámbitos de la ciudad en los

que sus habitantes carecen de medios elementales para romper los vín-

culos que los atan a la pobreza. Circunstancia que ameritará una inda-

gación, no tanto de causas, cuanto de la iniciativas y canales de

información suficientes para organizarse como ciudadanos y promover

la reedificación de sus alojamientos, equipamientos y servicios exigidos

en toda ciudad formal; sin perder de vista que su vinculación a la ciudad

formal dependerá, además del modo de insertarse en el sistema pro-

ductivo, de la forma de apropiarse del espacio público.

El segundo dominio se corresponde con aquellos ámbitos en los

que la Ciudad Informal ha abandonado su condición de tal a través de
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Los tres dominios
Los tres dominios que enmarcan la construc-
ción de la ciudad tratan de mostrarnos las tres
realidades sobre las que gira la construcción de
la misma poniendo énfasis en aquello que tie-
nen en común o comparten. En él se ratifica
que el crédito hipotecario pertenece a la esfera
del capital, quedando excluida la ciudad infor-
mal; los subsidios, aunque hoy por hoy forman
parte de la estrategia de la vivienda de interés
social se incorporan en el esquema compar-
tiendo territorio con la ciudad informal; el suelo
urbano, por lo demás, a través del planea-
miento, se vincula a la construcción capitalista
de la ciudad a través de los procesos de con-
certación abiertos de la mano de la administra-
ción. Y como lugar común de los tres dominios
tenemos, además del suelo urbano, los mate-
riales de construcción y la maquinaria necesa-
ria para construir con cierto nivel tecnológico.

125

salta a las primeras páginas de los periódicos y abre los telediarios de

las televisiones de todo el mundo. Es el momento de la verdad en el que

todo queda al descubierto: la mentira, la corrupción y la deslealtad para

con los votantes, etcétera. Y es en ese momento cuando las teorías fallan,

los argumentos se desvanecen, a veces se entona un mea culpa, y

vuelta a empezar. Pero la ciudad no cambia. Las teorías se recomponen

sobre las mismas falsedades y la marginalidad se reproduce. 

En este sentido, si hiciésemos caso a las apreciaciones de Paul

Collier,2 muchos de los socios naturales de su “club de la miseria” no se-

rían tales. Y al no existir no podrían incluirse, ni en los análisis, ni en las te-

rapias a aplicar a según qué barrios de según qué ciudades. Las

reducciones metonímicas, tan del gusto de Collier, cuando estudia las

particularidades del club de la miseria y las generalizaciones con las que

trata de explicar la pobreza, se parecen más a un ejercicio académico

para mostrar a un conjunto de técnicos las bondades de la estadística y

dentro de ella el valor de las correlaciones positivas que una acción in-

telectual orientada a influir sobre la realidad tal cual la conocemos. Lo

paradójico del tema es que al final las tesis de Collier son las que orientan

las políticas del G-8, mientras que los estudios que hacemos desde la

periferia quedan a merced de los exiguos presupuestos que los organis-

mos internacionales tienen a bien conceder a quienes en realidad viven

los problemas. Pero, si bien las teorías anteriores no nacen con la inten-

ción de confundirnos, de hecho nos confunden y no sólo eso, sino que

nos conducen, sin quererlo, por los caminos más largos y tortuosos. Mu-

chos de ellos imposibles, a pesar de su naturaleza y aparente racionali-

dad, postergando el desarrollo sine die, una vez cumplimentados los

correspondientes papeles. 

De ahí la necesidad de una reformulación en profundidad de

según qué tesis si se quiere realmente poner el acento en los problemas

de miseria, pobreza, marginalidad o exclusión, como se quiera llamar,

tal cual nos los encontramos en las periferias de las grandes ciudades

del Tercer Mundo. En este sentido quizá convenga rescatar tiempos de

lucubración para dedicarlos a la observación del presente, utilizando

para tal fin modelos más ajustados a la realidad, fáciles de manejar y

comprometidos con procesos más eficientes, que apunten realmente al

origen de los problemas que presenta la Ciudad Informal, aunque para

ello se tengan que ensayar nuevos procedimientos o métodos de inter-

vención. Para lo que proponemos el siguiente esquema:

Un esquema-propuesta para la recomposición de la Ciudad In-

formal, inspirado en el paradigma de los dos circuitos de Milton Santos,

aunque corregido, en el sentido de incorpora un tercer circuito, el de la

informalidad que a pesar de tener rasgos propios del circuito inferior, de

hecho sobrevive en la marginalidad, más allá de cualquier tipo de in-

dustrialización, con modalidades particulares de comercio y consumo y
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plazamiento de la población marginal; b) La que se ciñe a la compra

individualizada de los predios regularizados; o, c) La que acude a pro-

cesos de concertación intervenidos por la administración y mediatizado

por el Planeamiento, formula por la que se apuesta en nuestro trabajo

para la gestión de la ciudad.

Profundizando en cada uno de los tres dominios estipulados, a

la vista de su naturaleza económica y social, comprobamos, hoy por hoy,

que cada uno tiene un modo distinto de promover su ciudad. El segundo

y el tercero, aunque pertenecen al mismo modelo, comprobamos que

su diferencia es de grado: en un caso estamos ante el hecho diferencial

de las denominadas Viviendas de Interés Social, una adjetivación que

no tiene porque ajustarse a la realidad, y en el otro ante promociones

de vivienda de renta libre. Parten de un mismo modelo de gestión; inclu-

yen en ambos casos el crédito, aunque en un caso esté asistido por un

subsidio y en otro mediado por una garantía hipotecaria; se contrata en

ambos casos a una empresa constructora para la construcción de vi-

viendas y se construyen -siguiendo las determinaciones del POT corres-

pondiente- barrios enteros de VIS, en lugares fijados en los POTs y bajo la

tutela de unos subsidios cuya condición primera es no cobrar más de lo

equivalente a dos salarios mínimos. Políticas que pueden verse trasgre-

didas por cuantas decisiones gubernamentales se consideren oportunas

para corregir déficits o cualquier otra cosa.

El primer dominio, sin embargo, constituye una especie de re-

ducto social formado por todos aquellos que no poseen ningún tipo de

salario fijo; un colectivo que cumple sin dificultad el requisito exigido para

los subsidios de vivienda, por ejemplo, en Colombia, donde se exige con-

tar con ingresos totales mensuales del hogar que no superen los 4 salarios

mínimos legales vigentes, pero que encuentran enormes dificultades

para conseguir tener una cuenta de ahorro programado mínimo del 10

por ciento del valor total de la vivienda que se desea adquirir; requisito

que deja fuera de juego una parte importante de la población de los

barrios marginales. Pero, si, además, tenemos en cuenta que la horquilla

del auxilio se mueve entre 4 y 22 salarios mínimos, frente a los 60 salarios

mínimos que cuesta la vivienda mínima, observamos la existencia de un

margen difícil de saldar.

Situación que pone de relieve la crisis –estructural- a la que está

sometida ese importante número de ciudadanos que, en según qué con-

tabilidades, están en la pista de despegue hacia el reino de las necesi-

dades satisfechas o hacia la cultura de la satisfacción.5 Ahora bien, ante

este estado de cosas las respuestas institucionales pululan entre dos ex-

tremos: uno, que se substancia en nuevos desplazamientos de población

y se concreta en la entrega de viviendas en las peores periferias de la

ciudad a cambio de la liberación de los lotes que ocupan, lo que es lo

mismo que comprarles su lote por el valor del coste de la vivienda, o bien

LA AUTOCONSTRUCCIÓN Y EL PAPEL DE LAS ONGDS EN LA RECOMPOSICIÓN DE LA CIUDAD

127

un proceso legal de formalización, aunque sus condiciones físico am-

bientales dejen mucho que desear. Son espacios urbanos en los que la

mejora se ha debido a una suma de acciones individuales y en los que

su condición urbana apenas se ha visto modificada por la intervención

estatal o local. Según algunos autores, como es el caso de Collier, estas

ciudades -o partes de la ciudad- ya han superado el límite de la pobreza

o están a punto de hacerlo, lo que les confiere un estatus económico di-

ferente al del dominio anterior. El modo de construir su ciudad es el de la

promoción de viviendas, tanto desde las instancias públicas como pri-

vadas, dando como resultado una ciudad que responde a dos políticas

urbanas diferenciadas: el mejoramiento integral de barrios, y el desarrollo

de planes parciales de vivienda subsidiada.

El tercer dominio, el correspondiente a la población adinerada

tiene sus espacios específicos. Producto de una zonificación concreta,

desarrolla sus espacios naturales a través de una gestión pública auspi-

ciada por la propia clase de propietarios cuyo lugar común se corres-

ponde con los paradigmas instrumentalizados por el marketing del

capital de promoción que, a su vez, es el encargado de afirmar las bases

estéticas e ideológicas de los asentamientos. El desarrollo de los condo-

minios y sus reglamentaciones extremas3 nos hablan de una ciudad

nueva, mercantilizada, temerosa y vigilada, dispuesta a renunciar a casi

todo lo que ofrece la ciudad a cambio de su seguridad.

Ahora bien, dejando a un lado la doctrina que trata de igualar

los distintos dominios a través de la inclusión en un mismo planeamiento,

y ante el tratamiento discriminatorio y excluyente de los modos de finan-

ciación al uso, podemos, a partir del estudio de las intersecciones entre

los dominios anteriores deducir el modo de producción más adecuado

a cada ámbito social.

Las circunstancias que envuelven a la intersección de los dos

primeros dominios nos permiten pensar que si los habitantes de la ciudad

mejorada constituyen la base de los subsidios del estado, cajas de pen-

siones y demás organizaciones, idéntico derecho a los mismos deben

tener los habitantes de la Ciudad Informal. Lo que variará será el campo

de inversión de ese subsidio. De la misma forma, los dominios segundo y

tercero se cortan en el ámbito del crédito hipotecario, pese a la insisten-

cia de algunas tesis empeñadas en demostrar que la regularización de

la propiedad por sí misma lo facilita, como es el caso de Hernando de

Soto4. Por lo demás, el primero y el tercer dominio, al margen de cruzarse

con el segundo en el uso de la maquinaria y el empleo de materias pri-

mas, se relacionan a través de flujos de suelo de la Ciudad Informal

hacia la ciudad formal, flujos que, por lo demás, revisten formas tan dis-

tintas como: a) La que parte de estrategias basadas en el deterioro, des-

composición social y posterior cercado -a la brasileña- de la

marginalidad, como estadios previos a la expropiación, expulsión o des-
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3 Jeremy RIFKIN, en el capítulo, el acceso como
estilo de vida,de su libro La era del acceso, dedica
unas páginas clarividentes sobre las comunidades
exclusivas [common-interest developments, CID]
destacando su capacidad para convertirse en
competidoras, de hecho, de los gobiernos muni-
cipales, destacando el carácter mixtificador de
las mismas al convertir la ciudad en una expe-
riencia exclusiva, mercantilizada y basarse en
vínculos comerciales y no de naturaleza ciuda-
dana, lo que la convierte en algo nuevo, dife-
rente, en la que la seguridad constituye uno de
sus ingredientes principales. Jeremy RIFKIN, La
era del acceso. Ediciones Paidós Ibérica, S.A.,
Barcelona 2000, pp. 159 ss.

4 Sobre Hernando de Soto poco hay que añadir
a lo ya escrito y publicado; simplemente recor-
dar los lamentables efectos que sobre la ciu-
dad vienen produciendo sus prédicas en
manos de aquellos gobiernos locales que pre-
fieren mirar a otro lado cuando se topan con la
miseria de sus periferias. Hernando de SOTO, El
misterio del capital. Editora El Comercio S. A.,
Lima, 2000.

5 Las conexiones entre las necesidades físicas
y culturales, entre la percepción de las necesi-
dad y las necesidad mínima nos recomiendan
detenernos en el excelente ensayo de John
Kenneth Galbraith, La cultura de la satisfacción.
Ediciones Ariel, S. A. Barcelona, 2000.



dominio -aunque para ello se tuviese que liberar la condición de tener

abierta una cuenta de ahorro programado con la cuantía antes fijada.

Con este subsidio se podrían cubrir los gastos de alquiler de maquinaria

y herramientas y de la compra de materiales. Ahora bien, una vez resuel-

tos estos aspectos habría que cuadrar el conjunto de la financiación

centrando la atención en el potencial de los recursos humanos de la co-

munidad, lo que nos lleva a la siguiente reflexión: de la misma forma que

antes nos hemos referido a la participación y a la autogestión como for-

mas adecuadas para sacar adelante la Recomposición de la Ciudad

Informal, en este momento habría que recurrir a una fórmula convergente

que reforzará los planteamientos esbozados sin perturbar la lógica eco-

nómica en la que se hallan inscritos, planteamiento que nos orienta

hacia la autoconstrucción dirigida, en tanto que su incorporación en el

proceso como input lo legitimaría a la vez que le daría verosimilitud. Fór-

mula cuya flexibilidad, además de integrar las instituciones y administra-

ciones involucradas en el tema, debería contar con las ONGDs

capacitadas que quisiesen participar en la tarea.

Pero, de la misma forma que el Plan trata de despejar muchas

de las dudas que razonablemente se le presentan como hemos visto,

trata igualmente de abordar desde su proceso ejecutivo otras muchas

dudas que sobrevuelan las políticas de viviendas en el tercer Mundo. Su

importancia, sin embargo, no radica en el número de viviendas, sino en

su calidad y en la del medio en el que se inserta. Se trata de políticas

que por muy eficientes que se pretendan siempre esconden un sin nú-

mero de problemas difíciles de digerir. A grandes rasgos podemos aven-

turar que los problemas se articulan en torno al siguiente proceso: Se

identifica el problema de la vivienda con el de su déficit6; se trata de

atajar el problema reduciendo el supuesto déficit (sólo hay que construir

viviendas, cuantas más mejor); y, por último, se contratan los servicios de

una empresa constructora asumiendo su estructura de gastos para edi-

ficar las viviendas. Ahora bien, como los déficits suelen ser abultados, las

promesas no pueden serlo menos, aunque los recursos siempre sean li-

mitados. Se publicita la construcción de cientos de miles de viviendas

con reducidos plazos de ejecución y dos tipos de salidas: una, que se

resuelve construyendo menos viviendas de las prometidas, o, si se llegan

a construir, suelen ser de pésima calidad. También puede darse el caso

de construirse menos viviendas y de baja calidad. La gestión de los

macro proyectos de Uribe7 en muchas de las grandes ciudades de Co-

lombia es elocuente.

El futuro del país tendrá que estar agradecido a los ediles co-

lombianos que denunciaron el caso y al tribunal que se ha hecho cargo

de la tutela de que no se hayan construido los miles de viviendas pro-

metidas por su ex-Presidente, lo que no solo no hubiese resuelto el pro-

blema de la vivienda, al no resolver de forma pareja el de la ciudad que
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abstenerse de ejercer cualquier acción. El segundo caso deja las cosas

como están, pero el primero plantea el espinoso problema de la pésima

calidad de las viviendas ofrecidas, problema al que hay que añadir el

carácter marginal de los emplazamientos elegidos para su construcción,

emplazamientos que se corresponden con los precios del suelo más

bajos y no es casual la dificultad de encontrar entre esta nueva genera-

ción de desplazados por las administraciones familia alguna que esté

satisfecha con el lote o vivienda adjudicado.

Ante este estado de cosas las soluciones deben moverse por te-

rrenos más firmes y evitar el enquistamiento de los problemas, bien por

inhibición de los poderes públicos, bien por la ineficiencia de los proce-

dimientos de construcción y adjudicación de esos subproductos deno-

minados vivienda. Un campo temático por definir en el que deben tener

cabida, tanto las cajas de compensación, los entes administrativos res-

ponsables de las políticas de vivienda, o los organismos responsables del

planeamiento con el fin de definir un nuevo producto que reúna las bon-

dades de la ciudad y los predicados de la buena arquitectura. Un pro-

ducto que, por lo demás, no tiene porque ser “nuevo”, en sí, pero sí

novedoso en el marco de las políticas urbanísticas y de vivienda. Un pro-

ducto que deberá filtrar las prácticas al uso y destilar una nueva moda-

lidad de gestión más participativa, entendiendo la participación como

una especie de autogestión coordinada por la serie de actores sobre los

que va a recaer la recomposición de la ciudad.

Para llegar a dar forma a esta especie de producto tendrán que

conjugarse la serie de variables que deben mediar en la solución de los

problemas, y que pueden resumirse en las siguientes propuestas: una,

formada por el colectivo de actores llamados a participar en la gestión

del proyecto; dos, substanciada en la puesta en valor de los recursos de

la población vinculada al proyecto; tres, las determinaciones de la idea

a desarrollar: es decir, las determinaciones del proyecto; cuatro, la or-

ganización y el cómputo dinerario de las tareas a desarrollar; y, cinco,

los diferentes cauces de financiación afines al proyecto.

De acuerdo con el diagrama del principio, la Ciudad Informal -

circunscrita al primer dominio-, comparte con los otros dos dominios la

disposición de un suelo en cantidad suficiente para la recomposición de

la ciudad, aunque en condiciones de explotación distintas por tratarse

del suelo en el que tienen construidas sus chabolas, así como la necesi-

dad de utilizar maquinaria y materiales para la construcción de sus vi-

viendas. Circunstancia que nos remite a la financiación del alquiler de

la maquinaria y herramientas así como a la compra de los materiales

necesarios para la construcción; nudo gordiano del procedimiento que

está relacionado con la intersección con el segundo dominio.

Es más, siguiendo la lógica anterior, la Ciudad Informal podría

participar del mismo régimen de subsidios que la ciudad del segundo
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6 Mientras una serie de soluciones apuntan al
problema de la vivienda centrando su aten-
ción en la cantidad de viviendas que faltan o
que se considera que se deben producir,
como es el caso de los programas MIB o de las
urbanizaciones de viviendas periféricas, etcé-
tera, son escasísimas las soluciones realmente
integrales en las que la vivienda es algo más
que una cifra y se la considera parte de la ciu-
dad. Planteamiento tan ajeno a la óptica
cuantitativa como razonable desde la pers-
pectiva de la ordenación de la ciudad. 

7 La revistra Semana.com, con fecha lunes 2 de
junio de 2010, con el título “Casas en el aire”,
reproduce una fotografía del presidente Álvaro
Uribe asistiendo al lanzamiento del proyecto
Ciudad Verde, que pretende levantar 25.000 vi-
viendas en Soacha, dentro del conjunto de ma-
croproyectos programado por el Presidente
para saldar el déficit de viviendas de Colombia.
Se trata de una imagen cuyo objetivo es poner
cara a la CONTROVERSIA levantada por la tutela
interpuesta por una serie de concejales de Bo-
gotá, recogida por la Corte Constitucional que
no dudó en considerar que la forma en cómo
se están impulsando estas megaobras atenta
contra la autonomía de cada municipio, pues
son estos, y no el gobierno nacional, los llama-
dos a definir el uso de su suelo.

Una sentencia que evidencia que la
solución a los déficit de viviendas, trasciende
las cifras, debiéndose en todos los casos acudir
a aquellas instancias en las que los problemas
adquieren toda su dimensión. Uribe simplificó el
problema, quiso abordarlo desde las resortes
del poder, pero el error que estaba come-
tiendo era de bulto. De haber seguido adelante
su programa, las 700.000 viviendas sociales
prometidas se podían haber converitido en el
peor fiasco urbanístico del siglo veintiuno. La in-
formación obtenida en la red en relación a los
macroproyectos prometidos recoge todo tipo
de viviendas, desde las más humildes, hasta las
más sofisticadas, sin distinción, desvirtuando el
concepto de vivienda social y, en consecuen-
cia, los objetivos que hallamos en la base de
la misma: dar vivienda a los más pobres.



Apreciación más que correcta, aunque hay que tener en

cuenta de igual modo que para que esos miles de trabajadores en po-

tencia que hoy recorren las calles de Puerto Príncipe, ociosos y sin saber

donde caerse muertos, lleguen a ser eficaces lo primero que tienen que

hacer es formarse para, después, estar en condiciones de enfrentarse a

las complejas tareas de la recomposición de la ciudad. Formación que

pensamos debería haberse iniciado ya para no tener que demorar más

las obras el día que se decida su inicio. De no ser así podemos encon-

trarnos con las primeras fallas del sistema: ante la imposibilidad de en-

contrar gente preparada en Haití para llevar a término determinadas

tareas se tendrá que recurrir, como ya se viene apuntando por algunos

gobiernos de países donantes, a la siempre frustrante prefabricación de

viviendas, al uso y abuso de patentes, y al uso de tecnologías las más

de las veces prescindibles. Tecnologías que apuntan a una mano de

obra especializada y siempre externa, lo que sin duda puede producir

el triple perjuicio de: por un lado, tener que utilizar mano de obra forá-

nea, lo que en las condiciones que se encuentra Haití supone un sobre

costo –en todos los sentidos- importante que no se puede permitir; por

otro lado, el que se deriva de la imposibilidad consecuente de desarrollar

un tejido industrial imprescindible para el desarrollo del propio país; y,

por último, el de perpetuar el statu quo de una generación de parados,

sin otro quehacer que el de meditar sobre su tragedia.

Del mismo modo podemos referirnos a los técnicos encargados

de conducir la recomposición. La diáspora de profesionales y técnicos,

antes y después del terremoto, no puede ser resuelta de la noche a la

mañana. Y si formar a un trabajador de la construcción puede ser una

tarea relativamente sencilla, formar a técnicos especializados en la difícil

tarea de conducir la formalización de la ciudad, puede convertirse en
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Poblado dirigido de Caño Roto
El poblado dirigido de Caño Roto, junto con Po-
blado de Entrevías, también en Madrid, España,
constituyen dos proyectos ejemplares de lo que
podía dar de sí la aautoconstrucción en 1957.
Hoy día, avalada por la historia, la autoconstruc-
ción, no solo puede dar origen a una arquitec-
tura de calidad, sino que puede contar con
más recursos de todo tipo para su práctica. Los
cincuenta años transcurridos desde su construc-
ción y las reiteradas profanaciones en la suce-
sivas etapas de restauración del barrio no han
sico capaces de subvertir los esquemas inciales
ni la calidad del espacio público que generó. 

Las viviendas semilla.
Las viviendas denominadas semilla, sin saber
muy bien el porqué de ese nombre, concentran
las peores prácticas reconocidas sobre la cons-
trucción de la ciudad. No sólo se dejan caer ar-
bitrariamente sobre un suelo sin urbanizar, sino
que, además, se construyen con los materiales
más inadecuados -planchas metálicas y plásti-
cos- para cualquier clima. Estamos ante una
práctica emparentada con las bidonvilles, con
la única diferencia de que las planchas, en vez
de obtenerse de los bidones, se prefabrican, se
ajustan y venden a precio de mercado a cual-
quier Agencia de Cooperación; sin que cunda
la menor alarma. Es más, puede darse el caso
de que algún que otro advenedizo, con la
mejor intención, esgrima la idea de la prefabri-
cación como aval de calidad y de buen hacer,
consiguiéndose de este modo bendecir lo que
hasta hoy constituía uno de los mejores símbolos
de la pobreza. Si a eso le añadimos los escasos
veinte metros cuadrados que suelen tener, es-
taremos en condiciones de afirmar que las so-
luciones no apuntan hacia ahí.

131

las acoge, sino porque habría que añadir a las viviendas programadas

los millones de viviendas en pésimo estado distribuidas en cientos de ba-

rrios marginales.

Ahora bien, para llevar a cabo el desarrollo de un modelo como

el que acabamos de esbozar, es condición necesaria contar, en primer

lugar, con una buena administración con recursos disponibles; y, en se-

gundo lugar, debe asumirse como un hecho indiscutible que la auto-

construcción constituye un modo de producción que si bien se asocia a

la construcción de la vivienda individual, muchas experiencias avalan

su idoneidad para acometer la construcción de viviendas colectivas.8

No obstante, el cambio de registro y de método que suele acompañar

a la autoconstrucción de viviendas exige un acondicionamiento previo

de los recursos humanos disponibles.

Si en algo está de acuerdo todo el mundo es en que el nuevo

Haití o la nueva Puerto Príncipe tiene que inscribirse en un proceso diri-

gido por haitianos, tal como se está proclamando en cuantas reuniones

se han venido sucediendo a lo largo de los primeros meses de debate

protagonizado por los principales donantes y representantes del Estado

Haitiano. De hecho, ya ha habido voces como la de Sachs, reivindi-

cando que sean los haitianos los responsables de la regeneración de su

territorio. “La reconstrucción de caminos, edificaciones y sistemas sani-

tarios y de aguas dará empleo a decenas -quizás cientos- de miles de

trabajadores de la construcción haitianos e impulsará la regeneración

de los pueblos y ciudades.”9 Tesis a la que se sumará, por ejemplo, el

gobierno de España al apoyar la creación de un comité internacional

que garantice la coordinación, la transparencia y la efectividad de la

ayuda, pero con la condición de que a este comité le deberá suceder

en 2011 un autoridad de desarrollo exclusivamente haitiana.
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8 La experiencia madrileña de la posguerra es-
pañola evidencia las bondades de la auto-
construcción de viviendas en aquellos casos en
los que la marginalidad y el chabolismo des-
bordan incluso los planteamientos más locua-
ces. El Plan y los trabajos realizados en Caño
Roto, Madrid, por los arquitectos Antonio Vaz-
quez de Castro e Iñiguez de Onzono demues-
tran que la autoconstrucción es posbile y que
con ella se puedo ejecutar la mejor arquitec-
tura. Lo que nos mueve a pensar que no sólo
es posible, sino necesaria en contextos como
el que nos ocupa.

9 Sachs es elocuente en su artículo del dos de
febrero del dosmil diez. Conocedor de los pro-
blemas que suelen aquejar a los países pobres
en estas circunstancias escribe: “Durante un
cuarto de siglo he sido testigo de los problemas
de la cooperación internacional. Cada una de
las agencias tiene su papel, pero también tien-
den a entrar en disputas en lugar de cooperar.
Las promesas financieras internacionales se
hacen para los titulares y las fotografías, pero ter-
minan cumpliéndose a medias. Por tanto, nece-
sitamos dinero en el banco, y un liderazgo claro.

Mi sugerencia para guiar el proceso
es el Banco Interamericano de Desarrollo. Los
compromisos del BID en Haití, profundos y de
larga distancia,  sumados a su experiencia pro-
fesional en los ámbitos de la agricultura, la sa-
nidad, la educación y la infraestructura lo
convierten en la entidad idónea para coordinar
la multitud de organizaciones que participarán
del proceso. Debería trabajar estrechamente
con un equipo ejecutivo de profesionales hai-
tianos locales y asentados en el extranjero que
tengan experiencia relevante.

La reconstrucción de Haití costará
quizás entre 10.000 y 20.000 millones de dólares,
y consumirá gran parte de la próxima década.
Si comenzamos ahora, salvaremos incontables
vidas y podremos evitar que empeore la espiral
descendente de una sociedad entera que se
debate entre la vida y la muerte.”
JEFFREY D. SACHS, La reconstrucción de Haití, El
País.07/02/2010



no hacen sino alimentar los círculos viciosos de la pobreza. Hay que des-

prenderse del conocimiento intuitivo subsidiado por el asistencialismo,

las visiones autocomplacientes, la atomización de las acciones y la “fe”

en el futuro, sobre todo cuando el futuro no para de decirnos que por

ahí no vamos a ninguna parte, como se ha reconocido en la última reu-

nión internacional en la que se ha pedido la construcción de una estruc-

tura financiera e institucional que sirva para impedir que todo el dinero

se vaya, como en otras ocasiones anteriores, por el desagüe.

Pero del mismo modo que la autoconstrucción de la vivienda,

de los equipamientos e incluso de algunas infraestructuras sólo afecta a

una parte, aunque importante, de la ayuda, cabría pensar en metodo-

logías homónimas en otros sectores necesitados, algunos de los cuales

forman parte de nuestro plan.

En cualquier caso, las ventajas de la autoconstrucción, aunque

sea a grandes rasgos, se pueden cifrar en las siguientes:

1. Aproxima al futuro propietario-constructor a su nueva casa y

al espacio que va a ser su ciudad, mostrándole su costo y valorando su

esfuerzo. Una relación que incrementa la productividad del trabajo y

ayuda a su comprensión. 

2. Evita desplazamientos indeseados e innecesarios de la po-

blación. La cuantificación y racionalización de los barrios marginales per-

mite el inicio de procesos constructivos sostenibles en los mismos lugares

de los asentamientos primigenios, evitando el desgaste social implícito

de todo desplazamiento.

3. Permite que los antiguos residentes en las nuevas urbaniza-

ciones de viviendas se apropien de las rentas del suelo generadas en la

propia ciudad.

4. No se generan plusvalías del trabajo y en consecuencia des-

aparece su apropiación por parte de nadie.

5. Desaparece el beneficio Industrial. 

6. Se abre un proceso de regularización de la propiedad crucial

para el desarrollo de la población y de su economía, con efectos muy

distintos a los inducidos por los procesos de regulación de la propiedad

implementados en la mayor parte de los países de Iberoamérica, sobre

todo de aquellos influidos por la doctrina de Hernando de Soto, quien

más que elaborar una teoría se ha limitado a avivar el espejismo de la

riqueza al prodigar una argumentación tan falaz como irreal.10

7. Se inicia un proceso de amortización de suelos para usos di-

ferentes (como la construcción de viviendas para nuevos residentes,

equipamientos de ocio, hoteles, etcétera), sustentado en el planea-

miento urbanístico, cuyo objeto no es otro que el de redistribuir las rentas

del suelo que puedan generar (tanto de fertilidad, de situación o de ca-

pital), y ayudar a la financiación de las nuevas viviendas, equipamientos

básicos y urbanizaciones.

LA AUTOCONSTRUCCIÓN Y EL PAPEL DE LAS ONGDS EN LA RECOMPOSICIÓN DE LA CIUDAD

10 Sobre el alcance de la teoría de Hernando
de Soto pueden consultarse los siguientes artí-
culos de Juan Luis PIÑÓN: 
 — ”La Recomposición de la Ciudad Informal,
2001, en Juan Luis PIÑÓN [Ed.] La recomposi-
ción de la Ciudad Informal. Ed Universidad Po-
litécnica de Valenica, Valencia, 2001.
— ”Cartagena de Indias: presente y futuro”, en
AA.VV., Cartagena de Indias: pasado, presente
y futuro Ed. Universidad Polítécnica, Valencia,
2003.
— "Diez observaciones sobre la ciudad ameri-
cana", en CIUDADES 9. Universidad de Vallado-
lid, 2005-2006.
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una tarea ardua y complicada. En este sentido, cualquier demora en la

formación de ingenieros y arquitectos de todo tipo en los próximos meses

redundará en una situación crítica que, en el mejor de los casos, puede

inaugurar una nueva serie de relaciones de dependencia en el sentido

contrario al explicitado por Sachs y, en el peor de los casos, abrir una

vía de acceso para que el personal autóctono, emigrado, de forma

oportunista vuelva a su país para resolver sus problemas económicos, sin

contar con la preparación requerida, con el único fin de arañar algunos

dólares de la ayuda internacional. 

Con todo esto sólo queremos poner de relieve las dificultades

con las que se van a encontrar quienes tienen la responsabilidad de di-

rigir la reconstrucción o invención del Haití, y como esas dificultades pue-

den convertir en fracaso lo que todo el mundo espera ovacionar. Ahora

bien, estamos planteando una serie de dificultades que en realidad no

son tales si se atajan con la sabiduría que exige el tema. La tarea es sim-

ple y complicada a la vez. Decimos que es simple, porque su verosimili-

tud depende de los modos de producción encargados de llevar a

término los programas, por ejemplo, de vivienda reseñados en el capítulo

anterior. Modos de producción encargados de llevar a término lo que a

la empresa privada le está negado por definición, en la medida que lo

que se le pide al nuevo productor es que produzca renunciando a cual-

quier tipo de beneficio industrial, que utilice en todos los procesos perso-

nal autóctono, y que el proceso productivo se convierta en motor de su

propio desarrollo, formando a una población con altos índices de anal-

fabetismo a la vez que recompone el país. Pero, aunque parezca que

estamos frente a la cuadratura del círculo, y en consecuencia imposible

de llevar a término, el modelo es simple. En efecto, si pensamos en tér-

minos empresariales, si pensamos en el volumen de obra a realizar, si

pensamos en el personal especializado para llevarlo a término y si a todo

eso le imponemos la condición de que quienes lo tienen que llevar a

cabo son sus beneficiarios, sin duda nuestro planteamiento debe des-

prender cierto tufillo a utopía; pero, si aceptamos el cambio que implica

la solidaridad puesta de manifiesto en recientes reuniones internaciona-

les, si pensamos en la capacidad de acción de las Asociaciones y

ONGDs dispuestas a colaborar en la Recomposición de Haití, si damos

un voto de confianza a la sociedad civil, y si sumamos a lo anterior el

potencial de las universidades dispuestas a colaborar en la formación y

desarrollo del personal especializado requerido, el carácter ilusorio del

planteamiento desaparece a la vez que se abren nuevas expectativas

sobre el futuro.

Y debemos pensar que las cosas pueden y deben ser así. Por-

que si se renuncia a la introducción de cambios en la gestión del tipo

de los que apuntamos será tanto como negar las posibilidades de des-

arrollo de otras regiones del planeta. Hay que frenar las soluciones que
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trascendencia puede diluirse en pautas de conducta asumidas mediá-

ticamente, como es el caso de la bidonville. El segundo, haría referencia

a la dificultad para gestionar adecuadamente y con eficiencia los pro-

cesos conducentes a la solución de problemas estructurales como los

que afectan a la Ciudad Informal. Y, el tercero, haría mención a las con-

secuencias derivadas de la falta de medios para la ejecución de según

qué programas, como, por ejemplo, el de construcción de viviendas de

interés social para el realojo de los habitantes de la Ciudad Informal. En

este sentido la solución de los problemas queda a mitad de camino entre

los detectados y las posibilidades que ofrecen los recursos humanos dis-

ponibles para su consecución. 

Sin embargo, los problemas no acaban ahí. Hay, además, que

considerar otros aspectos conflictivos como lo pueden ser: a) La realiza-

ción de incursiones en las bidonvilles con el objeto de establecer pro-

gramas de realojo en las periferias, prácticas que sólo se suelen llevar a

cabo cuando se cruzan intereses especulativos o de orden institucional,

quedando el problema aparcado a la espera de tiempos mejores. Ya

son muchos los ejemplos que en las principales ciudades Iberoamerica-

nas testimonian las razones que están en la bases de muchos de estos

proyectos; razones que incluso pueden llegar a ser legítimas e incluso

convenientes para la ciudad global, pero que en ningún caso son ca-

paces, por sí mismas, de crear doctrina y mucho menos apuntar a solu-

ciones ecuánimes. b) La escasa capacidad de las políticas de vivienda

social al uso para resolver los problemas de la marginalidad como ya

hemos apuntado. Cuando los medios de que se disponen son escasos

el alcance de la promoción de vivienda social solo alcanza a unos

pocos y, en muchas ocasiones no son los más necesitados. Aunque hay

que insistir en que este tipo de políticas cuando se mueven en estándares

de calidad aceptables implican un sobre costo que ningún país en vías

de desarrollo se puede permitir, como el de destinar parte de los presu-

puestos a cubrir capítulos de gastos generales, publicidad o beneficios

industriales, cuya legitimidad mercantil no impide que, con frecuencia,

puedan llegar a duplicar el precio de la vivienda. Y, c) Aún en el caso

de que los programas de vivienda surtieran su efecto, éste siempre se li-

mitaría a la esfera de la vivienda en sentido estricto, aparcando el tema

de los equipamientos y el de la construcción de la ciudad en general.

LAS ONGDs Y LA RECOMPOSICIÓN DE LA CIUDAD INFORMAL

Ahora bien, para la erradicación de la pobreza en un caso

como el que nos ocupa, habrá que establecer unas reglas del juego

precisas de forma que la colaboración de los diferentes actores llamados

a participar en la recomposición de Puerto Príncipe sea realmente eficaz.

Ahora bien, para llevar a término esta ingente tarea se tendrá que contar
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En general, cualquier proceso de recomposición deberá contar

desde nuestra perspectiva con los siguientes instrumentos y medios:

a. Un Plan Urbanístico que recoja las inquietudes y necesidades

de la población. 

b. Suelo en calidad y cantidad suficiente para realojar a la po-

blación para el desarrollo de los programas que cubran las necesidades

principales. Suelo que deberá resultar del mismo planeamiento y en nin-

gún caso estará fuera de los límites de la intervención urbanística. 

c. Técnicos y especialistas capaces de acometer los retos que

presenta la construcción de la ciudad y su medio físico.

d. Mano de obra especializada en cantidad y calidad suficiente

para iniciar las obras

e. El apoyo de las gerencias de urbanismo y arquitectura vincu-

ladas, tanto a la administración local, como a la administración del Estado.

f. Un dispositivo de gestión capaz de proporcionar en tiempo y

cantidad los recursos humanos que se requieren para llevar a término

las obras de urbanización y las construcciones arquitectónicas.

g. Un staff para la evaluación y la supervisión de la calidad de

las obras y la gestión económica.

h. Un aparato contable administrativo capaz de canalizar y ad-

ministrar los recursos humanos y financieros en el marco de una adminis-

tración competente.

Estamos, pues, ante una serie de instrumentos y medios que los

organismos internacionales dificilmente pueden gestionar con eficacia

dada su naturaleza superestructural. Poseen recursos de todo tipo, hu-

manos, financieros y materiales para valorar políticas de ayuda o pro-

gramar el crédito, pero la historia nos vienen demostrando su inoperancia

cuando se trata de resolver los problemas más acuciantes de la pobla-

ción en los momentos dificiles. La provisionalidad de los asentamientos

construidos hasta ahora en Haití, o los programas de ayuda traducidos

en viviendas semilla dan cuenta del desenfoque con el que se está lle-

varndo a término la Ayuda Oficial al Desarrollo. Resulta ignominioso com-

probar las enormes pérdidas de tiempo y de dinero acumuladas por la

improvisación cuando se trata de acometer problemas tan domésticos

como la construcción de viviendas o de equipamientos, y mucho más

cuando las acciones se llevan a término sin ningún tipo de planificación

a corto o medio plazo, reproduciendo los vicios de origen. 

Pero los problemas detectados no se circunscriben a la esfera

de las emergencia. No hay más que comprobar la consideración de los

barrios marginales en los POTs de las grandes ciudades Iberoamericanas

para comprobar la escasa o nula atención que merecen. Lo que hace

que el problema se amplifique y desarrolle en varios frentes. En efecto,

el primero, habría que relacionarlo con la falta de sensibilidad eviden-

ciada en el tratamiento de según qué problemas, sobre todo cuando su
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11 En efecto, las ONGDs, en la medida que for-
man parte de la Sociedad Civil, entendida a lo
Habermas, como una sociedad netamente di-
ferenciada de la sociedad política (defensora
de los derechos individuales, políticos y sociales
de los ciudadanos, y que tratan de neutralizar
-desde dentro del propio sistema- las acciones
estratégicas, tanto del poder como del mer-
cado), deberán jugar un papel central, no sólo
a través de la proclamación de principios y va-
lores que deben regir el mundo globalizado, -
como la solidaridad y la cooperación, en
atención a las nuevas demandas sociales-,
sino también vigilando la aplicación efectiva
de los derechos ya otorgados. 



primeros pasos para la formación de un tejido productivo amplio y flexi-

ble, multisectorial, jerarquizado, y con el grado de penetración tecnoló-

gica deseado.

En efecto, desde esta perspectiva, las ONGDs, tras los ajustes

necesarios se nos presentarían como las organizaciones idóneas para la

planificación y control de muchas de las acciones previstas para la erra-

dicación de la pobreza, y ello por las siguientes razones:

Primera. Por el conocimiento del medio. Por la proximidad y

forma de vivir los problemas, así como por las estrechas relaciones que

mantienen tanto con la población marginal como con los damnificados.

Segunda. Por su potencial administrativo, transparencia y capa-

cidad de gestión demostrada a diario en cumplimiento de las normativas

y justificaciones económicas de los proyectos ejecutados bajo su res-

ponsabilidad. No obstante, habría que pensar en ir deslizando sus estruc-

turas por la senda de la formación, con el fin de optimizar desde el

conocimiento los ajustes de los proyectos a las tareas encomendadas.

Es decir, proceder a una reconversión en la que la gestión fuese ce-

diendo espacio a un conocimiento más holístico de la realidad, tanto

en la fase de la identificación de los problemas como en el del plante-

amiento de las soluciones. Objetivos cuya consecución pasaría por un

acercamiento efectivo a la Universidad y por la incorporación activa de

la Formación Profesional, por ejemplo, al mundo de la Cooperación,

tarea que no solo colaboraría a la regeneración ética de ambas institu-

ciones a través de reivindicar su función social, sino que se crearían im-

portantes expectativas de trabajo en ambos sectores.

Tercera. Por su reconocimiento social y prestigio traducido en

número de socios y asociaciones; un reconocimiento social sin paran-

gón, incluso en el campo de la política. En este sentido, no parece

justo ni razonable relegar a los últimos peldaños de la cualificación

del trabajo a quienas la sociedad reconoce todos los derechos y el

capital castiga con la exclusión, la informalidad, la pobreza y la

muerte. En este sentido, hay que empezar a reivindicar un protago-

nismo mayor de la socieda civil, en general, y de las ONGDs, en par-

ticular, permitiéndoles la apertura de cauces de participación

económica a través de un trabajo capaz de competir en el complejo

mundo de la globalización. Son cada vez más frecuentes los casos

en los que importantes proyectos de cooperación con amplia inci-

dencia en el proceso económico que se están viendo truncados

cuando se atisba que de los mismos se desprende algún tipo de com-

petencia con sectores económicos de una determinada región o ciu-

dad. Evidenciándose la desmesura. 

Y, cuarta. Por la supuesta neutralidad política que las caracteriza.

Supuesto sobre el que hay que insistir para eliminar cualquier tipo de sospe-

cha o confusión de intereses capaces de enturbiar la mejor de las gestiones.
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-como se nos suele recordar-, además de con la participación de la co-

munidad internacional de donantes, con un gobierno autóctono, legíti-

mamente constituido sobre bases democráticas, que sea capaz de

garantizar la trasparencia de los procesos de reconstrucción del país; es

decir, con los correspondientes aparatos del estado encargado de su-

pervisar una reconstrucción que, además, deberá de contar con el con-

junto de ONGDs dispuestas a intervenir en los distintos escenarios en los

que se las reclame. Escenarios en los que las ONGDs pueden y deben

jugar un papel múltiple entre cuyos objetivos se deben contar: el de or-

denar las necesidades del país, el de traducir sus imaginarios en proyec-

tos concretos, el de controlar los procesos constructivos o el de rendir

cuentas ante la comunidad internacional.12

No obstante, ante la magnitud de la catástrofe, las tareas a de-

sarrollar podrían derivar hacia otras perspectivas de mayor calado y res-

ponsabilidad por afectar, no solo a la esfera privada, sino también al

espacio público, es decir, a la ciudad y al territorio. Y en vez de canalizar

las subvenciones como es práctica habitual en las ONGDs, podrían es-

pecializarse en la elaboración de informes recabados in situ sobre los

problemas de mayor enjundia. Se trataría de buscar un equilibrio entre

la contratación y la aportación de la propia ONGD, tarea que, si bien

podría suponer una revisión en profundidad del papel de las mismas,

permitiría llevar a término mejores ajustes entre las necesidades de la po-

blación y las exigencias del país. Dicho de otro modo, las ONGDs, en vez

de limitarse a ejercer funciones de cadena de transmisión entre las ayu-

das y las necesidades principales de una comunidad o de un país, po-

dría encargarse de organizar, sin perder de vista las necesidades más

perentorias, los recursos humanos -población marginal- para arbitrar no

solo la implementación de una nueva economía más ajustada a los nue-

vos tiempos -a partir de la incorporación de las tecnologías al uso-, sino

también la puesta en valor del trabajo potencial de la comunidad, ciu-

dad o región, distinguiendo las fases formativas iniciales, –a través de la

organización de cursos de formación y especialización de la población-

, de las ejecutivas –procesos productivos-, siempre vigilantes y atentas a

los retos articulados en torno a la globalización. Iniciativas que, por lo

demás, acabarían creando las condiciones idóneas para una legitima

apropiación de las plusvalías generadas por el trabajo -en la construc-

ción, por ejemplo-, meta que supondría una notable disminución de los

costes de producción -de las viviendas-, así como una disminución de

los costes inducidos y de gestión -financieros, administrativos, etcétera-.

Se trataría, en suma, de colaborar en la creación de unas condiciones

de trabajo y otras de la producción más competitivas, arbitradas desde

supuestos más solidarios y al margen de las exigencias de las élites au-

tóctonas, tendiendo en todos los casos a crear lo que en su día se de-

nominó “óptimo de Pareto”. Y lo que es más importante, se darían los
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12 Nadie pone en duda de que las grandes
ONGDs, desde su creación vienen realizando
una importante tarea en el desarrollo de deter-
minados territorios, pero también es cierto que
desde la fundación los tiempos han cambiado,
la globalización ha llegado a todos los rincones
del mundo y la Ayuda al Desarrollo se ha con-
vertido en otra cosa. Desde esta perspectiva
según qué práctica y sloganes pertenecen al
pasado, resultan ineficaces y rayan en el dis-
pendio. Circunstancias que en muchas de
estas ONGDs no acaban de calar reprodu-
ciendo sus tics y prácticas ancestrales. Razones
que llevan a implementar un proceso de reno-
vación en el que la historia, si bien constituye
un grado, no debe determinar o hipotecar el
futuro. La misma historia de Haití, tras el terre-
moto está trufando de sinsentidos la práctica
de esas y otras ONGDs. 



vida urbana”, o lo que es lo mismo que los éxitos de la solidaridad inter-

nacional y de las marginales intervenciones del Estado quedan empe-

queñecidos por el impacto negativo de la inflación y de la

especulación.15 Paradojas que exigen reflexión, no tanto por las implica-

ciones que llegan a tener, como por la desesperanza que alimentan. 

Pero, para que las ONGDs alcancen la tierra prometida desde

la que poder influir en los destinos de las ciudades miseria, se les reco-

nozca su función mediadora en el tránsito de la pobreza al bienestar, y

su voz se escuche como Sociedad Civil en los foros internacionales, tan

bien programados como convenientemente disciplinados, tendrán que

cambiar muchas cosas, sobre todo la forma de inmiscuirse en los pro-

cesos que orientan la globalización en las reglas del juego o modo de

producción que rige el capitalismo actual, calibrando la eficiencia de

sus métodos, no por la conquista de unos objetivos linealmente deriva-

dos de una matriz lógica, sino por la potencia de sus acciones en el

conjunto de la sociedad y por la forma de conjugar sus proyectos con

la liberación de las ataduras que impone el intercambio desigual mo-

dulado por el comercio internacional. Pero no hay que pensar en unos

cambios acomodaticios, sino críticos, aunque ya sabemos que es

mucho pedir que se revise a fondo la ideología que subyace a su prác-

tica cuando, como reconoce Naredo,16 la gente no tiene mucho afán

en reflexionar sobre la parte irreflexiva que soporta sus pensamientos y

orientan sus comportamientos y mucho menos la de quienes sustentan

la ideología económica dominante.

Lo que crea un ambiente poco halagador, entre otras cosas por

la presión de una crisis que está arrastrando a la Cooperación Interna-

cional a tierras de nadie. Ahora bien, aunque los argumentos que nos

mueven a pensar en estos términos son de sobra conocidos, los hechos

nos invitan a concluir que la actual crisis financiera solo es, en este caso,

una manifestación de otra crisis más profunda, con varias ramificaciones

entre las que podemos destacar: En primer lugar, la que emana de su

profesionalización, cuando no burocratización, responsable de la des-

orientación de demasiadas acciones. Un estado derivado, no tanto de

la pasividad que impone la misma estructura administrativa encargada

de repartir las subvenciones, cuanto de la misma profesionalización que

hizo, por ejemplo, al profesor Vidal-Beneyto17 -adicto a la sociedad civil

y a los grupos de base-, manifestar su convicción de que el progreso y

la justicia social se habían visto ennegrecidas por las servidumbres de la

profesionalización, entre otras cosas, de las ONGDs. 

En efecto, resulta desde muchos puntos de vista poco alentador

el comprobar cómo gentes valiosas, ecuánimes, de convicciones soli-

darias e incluso con grandes dosis de criticismo hayan sido víctimas pro-

piciatorias de un sistema capaz de engullirlos hasta convertirlos en

apéndices burocráticos de los aparatos del estado allanando los pro-
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Ahora bien, para poder llevar a término las tareas referidas se

debería proceder a una puesta al día de las estructuras productivas de

la organizaciones para poder acometer nuevas tareas más acordes

con los tiempos. Los trabajos humanitarios, insustituibles a todas luces

en las primeras fases de la catástrofe,13 tendrían, además, que orien-

tarse a otras parcelas de la cooperación que si bien, podrían resultar

menos visibles en un primer momento, serían sin duda más efectivas en

el medio plazo.

Lo que no puede ser es que hoy, después de décadas de acti-

vidad ininterrumpida junto a los más necesitados, las ONGDs continúen

deambulando en la trastienda de los foros en los que se decide su futuro,

confundiendo objetivos o parasitando a la población haciéndola transi-

tar por los resbaladizos terrenos del asistencialismo, sancionado situacio-

nes de hecho o abriendo expectativas donde no las hay. Creándose una

atmósfera irrespirable, tan impermeable a los predicados del presente

como alejados del desarrollo que se persigue. De hecho, los índices te-

máticos de los libros de economía y los de política invisibilizan su trabajo.

Salvo en aquellas ocasiones en las que, tomando la parte por el todo,

se las hace jugar en terreno ajeno, es decir, participar de los mismos pro-

tocolos que las instituciones políticas y económicas, nacionales e inter-

nacionales, publicitando las facetas más sensibles de su trabajo en los

mejores espacios de los media, como cualquier institución financiera a

la vez que pasean su indolencia por los foros convocados precisamente

por aquellos sobre los que recae la responsabilidad de gestionar la po-

breza, y, todo, sin que su práctica les haga merecedores de tal status a

no ser que en realidad concurran las circunstancias a las que se refiere

Samir Amin14 cuando arremete contra el monopolio de las grandes or-

ganizaciones internacionales tales como la OCDE, el Banco Mundial, el

Fondo Monetario Internacional o la Unión Europea cuando elaboran sus

estrategias de ayuda al Desarrollo. Amin escribe: “No se puede sustituir

(la presencia de los pueblos implicados) por fórmulas de participación

de ONGs (cuidadosamente seleccionadas) en conferencias concebidas

y administradas por el Norte (y manipuladas forzosamente por las diplo-

macias del Norte)”, lo que no es óbice para que el mismo autor recalque

el potencial de las ONGs en aquellos contextos en los que la Ayuda sólo

reproduce la miseria y la corrupción.

En cualquier caso, con independencia de la historia que ha

conducido a las ONGDs hasta el momento actual, en aras a una mejor

comprensión del presente y echando mano de cierto situacionismo crí-

tico, podemos estar de acuerdo con Mike Davis cuando dice que “mien-

tras las ONGs y las propuesta de desarrollo juguetean con “el buen

gobierno” y “la mejora de las condiciones” de las áreas hiperdegrada-

das, las poderosas tendencias del mercado siguen empujando a la ma-

yoría de la población sin recursos hacia esos mismos márgenes de la
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15 Mike DAVIS, Op. Cit., pp. 115 ss.

16 Naredo en el capítulo sexto de su libro Raí-
ces económicas del deterioro ecológico y so-
cial, es claro. Su preocupación es desvelar las
razones que impiden que la mayoría de la po-
blación tome conciencia de los problemas del
deterioro ecológico y polarización social e im-
pulse al cambio. Tras un breve pero cuidado
recorrido entre citas inequívocas apunta al sis-
tema de dependencias a las que los individuos
normalmente se someten ”no tanto por la
fuerza bruta como por la dependencia econó-
mica que contribuye a mantener la sumisión y
la diferencia en el trato hacia los ricos y pode-
rosos”. Una apreciación importante por la inva-
rianza de escala que la acoge. Los países se
someten a los dicatados del FMI a cambio de
prestaciones económicas, las agencias de co-
operación dependen de los ministerios de
turno y las ONGDs de las dádivas que bajo la
fórmula de subvención reparten de acuerdo
con el acatamiento acrítico, por ejemplo, de
los códigos CAD encargados de orientar las in-
versiones. José Manuel NAREDO, Raíces econó-
micas del deterioro ecológico y social. Más
allá de los dogmas. Siglo XXI de España Edito-
res, S.A. Madrid, 2006.pp. 113 ss.

17 José Vidal Beneyto escribe textualmente:
“Hijo de padre empresario y de madre militante
de la filantropía cristiana -...-, era inevitable mi
alergia a los aparatos del Estado y de los parti-
dos, mi ambigua cratofobia y mi adicción a la
sociedad civil y a los grupos de base. Ellos fun-
daron mi convicción de que el progreso y la
justicia social no era una utopía perversa. Pero
las sevidumbres de la profesionalización de
cualquier actividad, representadas en este
caso por las ONG, agregadas a la eficacia
contaminante de los medios de comunica-
ción, han ennegrecido, considerablemente, el
horizonte de esa convicción” José VIDAL-BE-
NEYTO, La corrupción de la democracia. Los li-
bros de la Catarata, Madrid, 2010, p. 61. Del
mismo modo pensamos que hoy renacería su
optimismo al comprobar como una serie de
partidos políticos y las Coordinadoras de
ONGDs españolas han contribuido a desmon-
tar uno de los teatros peor montados de la cri-
sis: el nombrar a Paul Kagame, junto con
Rodriguez Zapatero, copresidente de un grupo
para impulsar la consecución de los Objetivos
de Desarrollo del Milenio (ODM). 

13 De hecho, las dificultades para distinguir las
fases que atraviesa una determinada región
pobre tras una catástrofe pone en tela de juicio
muchas de las prácticas que suelen orientar la
cooperación.¿Qué diferencia hay entre los hai-
tianos que se han visto afectados por el terre-
moto y quienes nunca han tenido algo distinto
a una bidonville?

14 Samir AMIN. La crisis. Salir de la crisis del ca-
pitalismo o salir del capitalismo en crisis. Edicio-
nes El Viejo Topo, España. pp.175, ss.



gregarismo tanto de la comunidad científica como de la mayoría de la

gente en condiciones de reflexionar sobre la marcha del mundo.

Con esto no queremos decir que no se puedan sortear las tram-

pas que la ideología económica tiende al cooperante, sino que hay

que adoptar las medidas para que los procesos que originan la pobreza

ocupen el lugar que deben tener en el mundo de las ideas, de modo

que se profundice en los mecanismos causantes de la pobreza y se

afine la puntería para evitar dar palos de ciego, por aparentes que

sean, y de ese modo evitar que se ennegrezca el panorama de aquellos

ciudadanos que, como Vidal-Beneyto, y tantos otros apostaron por la

Sociedad Civil. Porque si bien tras la Cooperación se esconde una so-

ciedad marcada por la generosidad, la entrega y la solidaridad, tam-

bién es cierto que la profesionalización, la alienación del trabajo y el

distanciamiento de los objetivos está modificando el panorama, subvir-

tiendo el orden incial, que llevó a muchos a creer realmente en la coo-

peración, a la vez que se propicia unas estructuras acomodaticias

marcadas por el miedo, el mismo miedo que invita a revisitar una y otra

vez los espacios de lo políticamente correcto, con graves consecuen-

cias para una sociedad ávida de transparencia y dispuesta a colaborar

según sus posibilidades.

Y es esta misma crisis interna la que limita sus denuncias a los

recortes presupuestarios y hace que asuma con extrema docilidad la ya

exigua cuota de participación de las ONGDs dentro de la AOD o el mo-

nopolio de las inversiones de las agencias de cooperación.

Ahora bien, para mover esta pesada estructura que todo lo

abarca y nada permite, habrá que empezar por superar la individuali-

zación de las acciones o la atomización de las tareas que envuelven a

las miles de ONGDs que operan en el mundo y empezar a pensar en ac-

ciones conjuntas, en uniones temporales, en fusiones estratégicas, en la

creación de redes de información, etcétera, con vistas, no sólo a au-

mentar su presencia institucional, sino para incrementar su participación,

reivindicando además del 0,7% de los PIBs nacionales, el acceso al con-

junto de la AOD, lo que supondrá romper las barreras institucionales que

limitan el acceso a ese escaso 10% que en la actualidad reciben del

conjunto de la AOD. Apuesta que se puede tachar de utópica y no du-

damos que los sea, pero se trata de una utopía que puede dejar de serlo

cuando las ONGDs demuestren su mayoría de edad, su capacidad para

organizarse, su independencia de los partidos políticos y gobiernos, y

estén dispuestas a trabajar en ámbitos de mayor responsabilidad, parti-

cipando en los órganos de decisión y administración de la ayuda. Un

cambio de actitud que debería romper igualmente esa visión patrimo-

nialista que ampara a muchas ONGDs, las que administran mayores pre-

supuestos, cuentan con los apoyos de los estados y actúan como brazos

ejecutivos del poder. 
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18 Si hay alguna verdad absoluta en el mundo
de la cooperación ésta es sin duda la que se
desprende de los ODM [objetivos del milenio].
Nadie los discute. Otra cosa es dilucidar su sen-
tido o reconocer en ellos los valores que se sue-
len esgrimir como referentes: los valores de
libertad, reponsabilidad, igualdad, justicia, no
discriminación, solidaridad, respeto activo, diá-
logo, coherencia y transparencia, sobre todo
cuando tratamos de verificarlos en sus conteni-
dos temáticos o tratamos de precisar sus lími-
tes, porque no se acaba de entender que
mientras, por un lado, se proclama la justicia y
la igualdad, por el otro, se silencie, por ejemplo,
la dignidad del hombre. Su nivel de generali-
dad y los a prioris políticos sobre los que des-
cansan pueden llegar a hacerlos aparecer
como simples instrumentos de colonización o
dominación y menos unos auténticos objetivos
para la erradicación de la pobreza. Cuando no
se acaba de creer en el sistema -democrático,
por supuesto-, se detectan sus fallas, se acusan
sus disfuncionalidades, y se desvelan sus miserias,
no se entiende que uno de los ámbitos estraté-
gicos para el desarrollo sea el  fortalecimiento de
las capacidades institucionales y humanas, línea
que puede derivar en no se sabe bien qué, con
muchas posibilidades de desembocar en una
apología de lo político; otro tanto podríamos
decir de la educación o de la investigación, in-
novación y estudio del desarrollo que, si bien
pueden dar elocuentes titulares, suelen mo-
verse en otras órbitas.

Pero si los objetivos del milenio están
contaminados ideológicamente otro tanto
puede decirse de los códigos CAD, verdades
igualmente reveladas, cuya formalización pa-
rece, en principio apuntar hacia una suerte de
atomismo lógico cuando en realidad es inca-
paz de superar los principios de la monadolo-
gía. Planteamiento que tiene que ver con la
estructura de la AECID, un organismo- según la
opinión de algunos entendidos-, pesado, inca-
paz de reflexionar y aprender, poco flexible y
aún menos eficiente en la gestión de la ayuda
bilateral española. 

19 Mientras P. Singer, no duda en disociar las
causas de los efectos, es decir, la acción cor-
porativa de sus efectos, otros estudiosos del
tema como Jean Ziegler, no puede dejar de
denunciar el lamentable papel llevado a cabo
por los grandes organismos Internacionles que
gobiernan el mundo. Ver Peter SINGER, Un solo
mundo. La ética de la globalización. Ediciones
Paidós Ibérica, S. A. ; barcelona, 2003, 198 ss.

20 Las Coordinadoras de ONGDs sólo aparecie-
ron en los periódicos y telediarios españoles
cuando varios partidos políticos de la oposición
asumieron las denuncias que desde las ONGDs
se venían produciendo por el nombramiento
de Paul Kagame como impulsor de los ODM.
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blemas que impidieran abrazar el catecismo elaborado por quienes la

historia nos vienen demostrando que actúan a su vez al dictado de otros

intereses. Cuando uno transita por la Ciudad Informal, y descubre la mi-

seria e indignidad a la que se ven sometidas sus gentes le cuesta reco-

nocer que los códigos que rigen la cooperación sirvan para algo más

que engrosar la burocracia de Naciones Unidas, sobre todo cuando uno

atiende a las causas, mecanismos y procesos  que conducen a la injus-

ticia, la ignominia y la indignidad. Y otras tantas cosas se podrían obser-

var sobre los tan cacareados Objetivos del Milenio18.

En segundo lugar, la que determina el sistema de relaciones

entre el poder político y la práctica de la Cooperación. El papel marginal

asumido por la ONGDs se manifiesta cada vez de forma más notoria a

medida que la sociedad civil avanza y se configuran nuevos perfiles

para la superación, por ejemplo, de la pobreza. Ante el fracaso evidente

de los grandes organismos internacionales, reconocido por ellos mismos,

la posibilidad de que se abran nuevas vías de cooperación, más atentas

a la realidad, menos ideologizadas y, por supuesto, mucho más eficaces,

pone a las ONGDs en una difícil tesitura. Lo que supone plantearse una

disyuntiva: la de seguir tal cual, como si la historia se hubiese detenido,

o dejar oír sus voces; a sabiendas que mientras la apuesta continuista y

la aceptación del statu quo político las va a aproximar al poder y las va

a hacer merecedoras de las prebendas oportunas, adecuadamente

gestionadas por las agencias de cooperación y grandes corporaciones

internacionales, la refutación o refundación doctrinal abona el suelo que

puede conducirlas al ostracismo, cuando no a su inmolación. Lo que ali-

menta la paradoja de que mientras la cooperación es más necesaria

que nunca, puede sucumbir ante el irracionalismo de la ideología eco-

nómica dominante. La historia se repite, aunque de otro modo. Si en los

ochenta se pretendió acabar con la credibilidad sindical, auténtico ene-

migo interior, mucho más peligroso, difícil de batir y nocivo para la liber-

tad que cualquier otro, según Margaret Thatcher; hoy a ningún

presidente de gobierno le tiembla la mano, no sólo, recortando los pre-

supuestos de la Cooperación Internacional, sino reforzando el papel de

las organizaciones internacionales19 -con la carga ideológica subya-

cente-, a través de las correspondientes cadenas de mando articuladas

en foros, cumbres, reuniones, etcétera.

Y, en tercer lugar, la que supone considerar la falta de un pen-

samiento crítico dentro de las ONGDs, capaz de hacer frente a su propia

historia y reivindicar, como sociedad civil, el puesto que les corresponde.

Tarea bastante difícil por tener que batirse en tres frentes: uno, el que opo-

nen los aparatos ideológicos del estado; dos, la dificultad para abrirse

un espacio en los mass media,20 no tanto los que viven de la política sin

que necesariamente tenga que mediar convicción política alguna, sino

de aquellos que se mueven por impulsos rediticios; y, tres, la renuencia y
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presenta fisuras tan importantes, como las contradicciones que suelen

prodigar sus ideólogos. Tres, las dificultades institucionales de un país

quebrado, sin capacidad de respuesta; un país castigado por la historia

y perdido en su soledad. Y, cuatro, por el contenido de las manifesta-

ciones de una sociedad civil ávida de soluciones ecuánimes y harta de

falsificaciones. Aunque a este tipo de dificultades hay que añadir otras

de orden disciplinar que desbordan la capacidad de decisión de las

grandes corporaciones. Dificultades suficientes para errar, no tanto en

los diagnósticos, cuanto en las soluciones, por tratarse de soluciones

procedentes de distintos campos del saber, aunque concurrentes por

afectar al mismo territorio. 

No se reconstruye o recompone un territorio distribuyendo igno-

miniosas viviendas semilla, perforando unos pozos, proporcionando se-

millas transgénicas con fecha de caducidad, alojando provisionalmente

a una población en tiendas de campaña, asistiendo a la enfermedad,

abriendo escuelas o alimentando a la población flotante. Nadie duda

que sean cosas que hay que hacer, y que hay que hacerlas sin demora

y de la forma más eficiente posible, pero no es menos cierto que este

sumatorio de acciones -concomitantes con otros tantos objetivos tan del

gusto de CAD- no se va a ninguna parte. Convendría cambiar de regis-

tros, abrir nuevos espacios de debate sobre la reconstrucción, sortear

la asfixia de los tópicos e instrumentalizar nuevas fórmulas de interven-

ción. Tareas que exigirán llamar a otras puertas y aparcar la retórica

sobre la que se construyen y operan los organismos internacionales,

amén de evitar el engorde de la burocracia o la sinrazón de la política.

Lo que en definitiva pone en tela de juicio el orden de un mundo que

se resiste a morir. 

* * *

Por todo eso Haití tiene que superar la gran prueba, la de su superviven-

cia, y a esa prueba estamos convocados todos, unos, a través de los

cauces establecidos por los organismos internacionales y, otros, a través

del compromiso ético asumido individualmente o a través de las organi-

zaciones en las que colaboramos. Ahora bien, la superación de la

prueba dependerá de lo que seamos capaces de aportar, de la clari-

dad de los planteamientos esgrimidos y de los objetivos trazados. En este

sentido, la Propuesta de Recomposición de la Franja Costera de Puerto

Príncipe pretende colaborar aportando su grano de arena llamando la

atención sobre el hecho de que la línea de horizonte depende del punto

de mira del observador y que los planos cortos, como la hojas, no suelen

dejar ver el bosque. Una vez superado el escollo de la alimentación de

la población damnificada y escolarizados sus hijos hay que empezar a

desbrozar el camino que conduce al éxito, a elevar el punto de mira y
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Si algo está a favor de la sociedad civil, en general, y de las

ONGDs, en particular, es la posibilidad de pensar por sí misma. De des-

arrollar un pensamiento autónomo, crítico y reivindicativo sin otros com-

promisos que los que se derivan de la justicia, la solidaridad y la

participación, valores todos ellos democráticos, aunque contradictorios

con la superestructura ideológica que guía los designios de la economía

de mercado encargada, por lo demás, de engrasar las democracias al

uso.21 Un objetivo posiblemente tan difícil de conseguir como fácil el in-

tentarlo. Si la globalización ha supuesto un traba para el desarrollo de

muchos pueblos, también es cierto que inventos como la red Internet

pueden mantener vivo el ideario de las ONGDs. Cada vez es más difícil

el aislamiento al que otrora abocaban según que prácticas. De la misma

forma que las ONGDs tuvimos información más que suficiente sobre Ka-

game, presidente de Ruanda, mucho antes de que lo publicaran los pe-

riódicos en los que cabía esperar que se publicara la noticia, hoy

tenemos acceso a muchas cosas sobre Haití. Podemos leer desde el aire

la catástrofe a través de Google. Podemos reconocer su territorio. Pode-

mos igualmente leer los informes colgados por NU -a través de sus orga-

nismos-, cruzarlos, compararlos y sacar conclusiones, dirimir los grados

de coherencia y, en ocasiones las desviaciones típicas de la realidad.

Podemos leer opiniones a favor y en contra sobre cualquier tema, pode-

mos comunicarnos con cooperantes que están trabajando in situ. Hasta

el punto de poder convertir la red en nuestros ojos, en un instrumento de

trabajo inexcusable, tanto por lo que se cuelga como por lo que se

omite. En efecto, también la red es capaz de mostrarnos la realidad a

través de sus silencios: ocultándola, desfigurándola, confundiéndola, a

imagen y semejanza de los medios de comunicación. La pregunta obli-

gada es la siguiente: ¿Por qué no se cuelgan en Internet los resultados

obtenidos por la cohorte de donantes afincados en Haití a lo largo del

primer semestre de 2010? La respuesta es obvia. La mala conciencia

mueve incluso sobre los más descreídos y soberbios. No es normal que

tras seis meses de intensos trabajos en Haití, no se haya producido acción

alguna digna de ser publicada en las prensa, objeto de reportaje mo-

nográfico, o simplemente de ser colgada en la red mas allá de los pro-

blemas del desescombro. Por eso convendría reflexionar sobre este

extremo y meditar sobre los límites de la Ayuda tal cual la conocemos -

o desconocemos.

Pero, si el panorama que acabamos de esbozar es cierto quiere

decir que Haití se enfrenta a una situación más complicada de lo que

aparenta, determinada entre otros por los siguientes factores: uno, la

magnitud de la catástrofe, una catástrofe que desemboca en una rea-

lidad poliédrica con muchas caras y más reflejos. Dos, la capacidad

de respuesta de la Comunidad Internacional, gestionada por Naciones

Unidas, organismo cuyo potencial se refleja en sus límites y cuya  gestión
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21 Sobre la naturaleza de las democracias par-
lamenarias que nos vienen asistiendo a lo largo
de las últimas décadas no vamos a extender-
nos, sólo insistir en su carácter mixtificador deri-
vado del progresivo alejamiento de la clase
política de la sociedad civil, un sistema de re-
laciones basado en la infidelidad y la suplanta-
ción y que lleva a muchos autores a hablar de
una verdadera partitocracia. Ahora bien, en la
medida que la realidad se aproxime a esta ca-
racterización y las ayudas al desarrollo se tren-
cen con las políticas económicas y sociales de
los diferentes estados, se harán merecedoras
de los mismos epítetos. Sobre la naturaleza de
lo político, de las democracias y el gobierno de
los pueblos pueden consultarse los cuatro pri-
meros capítulos del libro de Alejandro NIETO, El
desgobierno de lo público, Editorial Ariel, S.A.,
Barcelona, 200, así como los tres primeros ca-
pítulos del libro de José VIDAL-BENEYTO, La co-
rrupción de la democracia.Los libros de la
Catarata, Madrid, 2010.



empezar a reconocer la dimensión del drama. El drama endémico que

vive el Tercer Mundo: la falta de dignidad de sus gentes. Un drama en el

que el terremoto tiene poco que ver y nosotros mucho. Un drama, en

suma, cuya superación apunta a la sostenibilidad de sus recursos. Supe-

ración por la que en última instancia apuesta la IN-UR.
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